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P R O L O G O .

■fF ' ' ■■■
JL / A S  muchas desgracias que suceden todos 
los dias por la temeridad, imprudencia , o igno­
rancia de los hombres, fueron el motivo que 
estimuló al Autor de esta Obra á indicar los 
peligros que amenazan continuamente á la sa­
lud , y aun á la vida, y el que yo he tenido 
para ponerle en mi nativo idioma , persuadi­
do a que por este medio podrán libertarse al­
gunos de mis Paysanos, de los muchos peli­
gros de que no se defienden porque no los 
conocen • porque ignoran sus funestos efe&os; 
o porque no saben usar de las precauciones su­
ficientes para defenderse de su acción quando 
no pueden escusarlos.

A la verdad ¿ quintos se hubieran liberta­
do de muchísimos accidentes, y  aun de la muer­
te , si hubieran sabido lo peligroso que es el 
vapor del carbón y  de la brasa , quando se 
encienden, b se tienen encendidos en lugares en 
donde el aire no tiene comunicación libre con 
el de la parte de afuera 1 ¿ Quintos no hubie­
ran perecido por las exhalaciones pútridas que 
han salido de las cloacas o pozos de aguas 
inmundas , de los sepulcros , y de los subter­
ráneos que se han abierto después de haber
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+ estado cerrados mucho tiempo, si los que han 
sido victimas de esta causa hubieran estado 
instruidos de las precauciones con que deben 
hacerse estas aberturas, 6 si se hubieran sabi­
do socorrer en tiempo á los que tubieron la 
desgracia de ser sofocados por semejantes ex­
halaciones ? ¿ Y quintos , finalmente , hubieran 
vivido muchos mas años, y gozado de mejor sa­
lud , si hubieran estado advertidos de los pe­
ligros que traen consigo los excesos en el co­
mer y beber , muchas de las diversiones, el 
habitar en quartos húmedos, el ponerse a des­
cansar en un parage frió y húmedo quando 
se está sudando , &c, o si hubieran sabido 
precaver los efedtos de estas causas, b corre­
girlos quando no pudieron precaverlos ? Las 
desgracias sucedidas por semejantes causas 
son demasiado freqüentes para que las mi­
remos con indiferencia , y no nos aproveche­
mos de estos saludables consejos, por cuyo 
medio podemos evitarlas.

En la mayor parte de los parágrafos de 
este Libro, á continuación de los peligros y 
sus efedtos , se ponen los medios de preca­
verlos. En muchos se encuentran también los 
remedios mas simples, mas adtivos,y menos 
costosos para curar los males que han produ­
cido los peligros que no se han evitado, o
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a ío menos para detener sus progresos , ya 
sea quando estos males son fáciles de curar, 
b ya quando son de naturaleza de hacerse fu­
nestos si no se procura aliviar al enfermo an­
tes que llegue el Facultativo , quando no pue­
de estar pronto , o quando se duda del tiem­
po que puede tardar en llegar. Si es imposi­
ble tener Facultativo, se consultará el Aviso 
al Pueblo acerca de su salud , por Mr. Tissot. 
Ediccion de M adrid , que se hallará citado mu­
chas veces en esta Obra.

Las viétimas de estos peligros pueden re­
ducirse á dos clases: la primera , que com pre­
bende el mayor numero , .la compone el Pue­
blo , y con especialidad el Pueblo que em­
pleándose únicamente en ganar su vida á costa 
de su sudor , b hallándose preocupado con las 
diversiones que hacen una impresión muy ve­
hemente en los sentidos , no hace ningún uso 
de su razón para conservar su salud , y tara- 
bien por no conocer muchas de las cosas que 
les son perjudiciales.

La segunda clase la componen las perso­
nas de conveniencias y ricas , que sin trabajo 
del cuerpo ni del espíritu , y sin necesidad 
alguna, tienen lá libertad de elegir el asunto 
que mas les agrada para ocuparse ; y regu­
larmente son gentes capaces, con conocimien­
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tos físicos adquiridos con la educación y la 
experiencia, para conocer lo que les es nocivo 
á su salud , y para precaverlo o evitarlo. No 
obstante se ve con freqiiencia que estas mis­
mas personas son viétjmas de los peligros, 
quando para ser enteramente felices solo las 
falta gozar de una salud perfeéta, y pudieran 
muy fácilmente procurársela ; pero los exce­
sos , las imprudencias , una ignorancia vo­
luntaria , cosas todas que las es fácil evitar, 
son causas que las privan del mayor y mas 
real de todos los bienes ; privación que hace 
indiferentes todos los placeres, é impide el go­
zar de otros muchos.

Con freqiiencia se oye repetir aquel axio­
ma de que la salud es el mayor de todos los 
bienes * pero si se juzga de los hombres por 
su conduéla , 6 no están persuadidos de lo que 
dicen , o si lo están , parece que la razón y los 
arreglados deseos que ésta produce, tienen 
menos fuerza para moverlos, que los sentidos, 
las pasiones , y las preocupaciones para man­
darlos.

Entre las objeciones que se pueden hacer 
sobre io que contiene este Libro , solo dos eli­
ge el Autor para responder á ellas con anti­
cipación.

Primera¿ Muchos dirán, que ía experiencia
acre-
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acredita que se puede vivir largo tiempo, y 
gozar de buena salud , exponiéndose continua­
mente á los peligros que se representan como 
tan funestos.

A esta objeción respondo , que esto solo s® 
verifica en algunas personas a quienes la na­
turaleza ha dotado de un temperamento robus­
to , 6 que han llegado a hacerse insensibles á 
estas causas de enfermedades , como hay al-* 
gunos que por el largo uso de los reme­
dios , y  aun de los venenos , llegan a hacer­
se insensibles a ellos; pero en quanto a las de­
más personas , pueden, con razón , atribuir su 
constitución débil , su mal temperamento , sus 
freqüentes- enfermedades , y la brevedad de 
su vida , á los muchos peligros a que se ex­
ponen ybien-prueba esto la buena salud que 
gozan Jas gentes del campo , y  la larga vida de 
algunas personas , que no obstante haber na­
cido con una complexión delicada , han sabido 
mantenerse con buena salud , observando siem­
pre las reglas de la prudencia para conservar­
la : Finalmente, me remito á la experiencia y 
la observación.

Segunda. También podrá decir alguno, que 
reflexione acerca de lo que escrivo , y escrivi- 
aré con mas acierto * pues manifestando peli­
gros tan, freqüentes y funestos, impediré á mu­
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chos que cumplan con sus obligaciones , infun­
diéndoles pusilanimidad  ̂y temor de las en­
fermedades , lo que podrá ser-motivo de que 
muchas personas que pueden ser útiles á la So­
ciedad , trabajando , soló se ocupen en su con­
servación. Pero no me persuado' á que produz­
ca semejantes efeétos la leccionMé esté Libro* 
antes bien, si sé aprévéchán dé Ío¡s avisos y 
consejos que en él se dan , evitarán todos los 
excesos qüe pueden ocasionar enfermedades en 
el cuerpo, y viciar á f  espíritu , pues estos ex­
cesos privan á la Sociedad de muchos mas in­
dividuos , que enférñios’lniaginaños’y pusilá­
nimes puede hacer su reiñurá-^ddémás'de que 
no digo que no se trabajé , al cddtrafid‘ , ma- 
niíiesto lo útil que es para mantener*la- salud 
el trabajar , y los peligrOs de la inacción; pe­
ro aconsejo que se cese en el trabajó qüando 
el sujeto está fatigado porque masí valé’ inter­
rumpirle una hora para volver á empezar con 
mas vigor y hacerlo mejor , qlíé-’ continuarle 
una hora mas y que haga mal , por estar can­
sado el sujeto , y ocasione una -enfermedad 
larga, cruel , y funesta. ¿ Puede compararse 
el bien que resulta de ésta hora mas dé traba­
jo , con el perjuicio que causan las enfermedad 
des , y con la muerte?

Todo lo que contiene este Libro: solo se
di-



dirige a hacer evitar males efectivos, mayores 
b menores , por medio de algunos cuidados fá­
ciles , y mas veces favorables á la economía 
que costosos : á que los hombres sean pruden­
tes , sobrios , templados , virtuosos , y vigoro­
sos : en una palabra , á conservarlos largo 
tiempo en aquel estado perfeéto de salud que 
es necesario para cumplir bien con sus obli­
gaciones • digo necesario, porque un hombre 
enfermo , delicado , débil, o que padece , no 
puede soportar las fatigas de la Guerra , los 
trabajos del Gavinete , ni hacer bien ninguna 
otra cosa : de lo que se debe concluir , que 
todos estamos obligados a hacer todo lo po­
sible para conservar la salud , pues de esto de­
pende el poder cumplir cada uno con sus obli­
gaciones.

A  estos poderosos motivos de evitar los 
peligros, se puede aun juntar otro que no lo 
es menos ; y es, que siendo la vida y la salud, 
depósitos que nos ha confiado Dios, su con­
servación debe ponerse en el numero de las- 
obligaciones mas sagradas y mas indispensa-' 
ble». VaU«
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EL CONSERVADOR

DE LA SALUD,
Ó A V I S O

A T O D A S  L A S  G E N T E S  
acerca de los peligos que les im­

porta evitar para mantenerse con 
buena salud , y prolongar 

la vida.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

B E L  A T R E .

§. i .  IT  A atmosphera, ó aque— 
j  j  lía parte del ayre que 

rodea el globo terrestre , y le pene­
tra en sus mayores profundidades, 

A aca-
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^caso es la masa mas compuesta , y  
mas heterogénea de la naturaleza: es 
formada de las partes sutilísimas y  
muy elásticas del ayre propiamen­
te'tal , de las partículas Ígneas , y  
de los corpúsculos de todos los cuer­
pos de la naturaleza , sobre los qua- 
les obra el ayré ya sea por sus 
partes integrantes , ya por las par­
tículas ó exhalaciones de todo ge­
nero que contiene , y que por su 
unión y convinacion , y también 
por la influencia de los Astros , for­
man menstruos de diferentes espe­
cies , capaces de disolver, u dañar 
todps los cuerpos de los reynos ani­
mal , vegetal , y mineral.

Puede ser que á todas estas he­
terogeneidades sea á quienes se de­
ban los efeétos que el ayre produce 
sobre los animales y vegetables , que 
no pueden vivir, ó vegetar, en un 1 u- 
gai que careciese de a y re , puede

ser
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ser que esta virtud tan singular del 
ay re , esté unida á aquel cahos de 
materiales de infinita diversidad, 
pues que nada vive ni vegeta en 
im ayre demasiado sutil, ó dema­
siado puro.

El ayre que nos rodeá com­
prime todos los puntos de la super­
ficie de nuestros cuerpos, ; se in­
troduce por los conduétos de la res­
piración y de los alimentos; se mez« 
cía con todos nuestros humores por 
medio del chilo ; es absorvido por 
los poros inhalantes de la p iel; cau­
la en los fluidos y sólidos de nues­
tro cuerpo , perpetuas alteraciones 
en su movimiento , su consistencia, 
y su naturaleza ; finalmente , la par­
te que tiene en sus diferentes esta­
dos , es tal , que se puede mirar al 
ayre como la causa mas poderosa 
de todo lo que sucede. Continua­
mente podernos temer ó esperar de 

A a las
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las mutaciones de que es capáz; pues 
mantiene la salud , ó la destru- 
ye.

Lo saludable y lo maligno del 
ayre , depende de la calidad y de 
la cantidad de las partes que con­
tiene , y si en qualquiera estado que 
sea , condensado ó ratificado , frió 
ó caliente, seco o húmedo , ligero 
o pesado , una ó muchas de estas 
calidades son excesivas relativamen­
te á nosotros, bien presto se desor­
dena la economía animal, y  sobre­
vienen las enfermedades, y la muer» 
te.

peligros del ayre fr ió  y  seco ; y  del 
ayre fr ió  y  hume do,

§ .2 . El ayre frió y seco con­
densa ó comprime todos los cuer­
pos sólidos y fluidos , que están ex­
puestos á recibir su impresión : en

efiec-
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efeélo, ¿quien será el que no haya 
tenido ocasión de observar que una 
sortija , que con dificultad se saca 
del dedo quando se tiene calor ,%y 
en tiempo de verano , es ‘fácil sacar­
la quando se tiene frío , y en tiem­
po de invierno ? Por esta diminución 
de volumen , que se experimenta en 
una corta porción del cuerpo , se 
puede hacer juicio de la que resul­
tará en todo é l , y de la diferencia 
que habrá en el estado de los flui­
dos y sólidos , de que estamos for­
mados , durante la presencia ó la 
ausencia del frió,

Si la constitución del ayre frío 
y seco subsiste mucho tiempo , y 
en un violento grado , se aumenta la 
Sequedad y elasticidad de las fibras; 
el diámetro de los vasos se estrecha 
y disminuye ; se acelera la circula- , 
cion ; la frotación de los fluidos so­
bre los sólidos es muy fuerte , y

poró
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por consiguiente el calor llega á ser 
considerable , principalmente en las 
partes internas del cuerpo al mis* 
n^p tiempo que se disminuye én las 
externas, y  en todas las que tienen 
muy pocos vasos sanguíneos.

La transpiración insensible se 
disminuye , y separándose una par­
te de la .serosidad que dá la fluidéz 
á todos nuestros humores , b bien 
aale por las vías de la orina y de los 
intestinos , o anda errante , y cae en 
alguna otra parte interna ó externa» 
Espesándose los fluidos , y ponién­
dose viscosos , obstruyen los vasos 
pequeños, y empujada la sangre por 
la violenta acción de los sólidos en 
lugares que no la (están destinados, 
se detiene y acumula en ellos, los 
dilata , y hace que se rompan.

De estos efeétos sobrevienen las 
toses , las pleuresías , las peripneu- 
monías , los verdaderos garrotillos,

las
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las calenturas agudas y ardientes, 
las irritaciones de los nervios , los 
vivos dolores de costado, las he­
morragias , y los reumatismos; en­
fermedades que principalmente pa­
decen entonces las gentes robustas; 
los que hacen algún trabajo b exer- 
ticio violento ; los que usan de ali­
mentos acres , calientes , difíciles de 
digerir , gruesos y viscosos ; de be­
bidas fuertes y espirituosas; los qué 
teniendo mucho calor se exponen al 
frió , o beben frió.

Los medios de precaver las en­
fermedades que ocasiona con fre- 
qüencia el frió seco , son abrigarse, 
usar de bebidas cálidas , diluentes, 
y laxantes , de alimentos fáciles de 
digerir , que den un chilo suave que 
se mezcle fácilmente con la sangre; 
no exponerse jamás al ayre frío , sin 
haber tomado alguna cosa caliénte* 
ya sea bebida , b alimento.

A 4 He
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He dicho que las gentes robus­

tas , de un temperamento seco', y 
de una salud perfeéta , están mas 
expuestas á sentir los funestos efec­
tos de la estación fría y  seca ; por­
que su sangre está mas próxima al 
estado inflamatorio , sus humores 
mas espesos , y sus fibras mas elás­
ticas : pero como muchas veces su­
cede en la naturaleza , que lo que 
daña á uno es saludable á otro , por 
ser opuestas las circunstancias en 
que se hallan , las personas que tie- 
neo las fibras demasiado floxas , po­
co calor , la sangre y los demás hu­
mores demasiado serosos , la circu­
lación lenta , y la transpiración p o ­
co considerable , éstas adelantan en 
el estado de su salud por la misma 
acción del ay re frió y  seco , y  asi, 
se sienten mas fuertes , agiles , ale­
gres , y  vigorosas. Si subsiste mu­
cho tiempo este estado del ayre , y

no
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no toman precauciones para dismi­
nuir sus efedtos , pueden temer los 
mismos males que quedan referi­
dos , y aun otros muchos, por cau­
sa de su sensibilidad y debilidad na­
tural , como los reumatismos , la 
obstrucción de las glándulas , la es­
pesura del humor de los bronquios, 
las fluxiones , los dolores vagos , y 
todos los síntomas que producen 
los nervios irritados por el frió , y 
por los humores serosos.

los que mas padecen en la es» 
tacion en que el ayre frió y seco 
es excesivo , y dura mucho tiempo, 
son las gentes del Pueblo , porque 
los diferentes artes que exercen , y 
los medios de que se valen para ga­
nar su vida , los exponen mas al 
a y re , y á las enfermedades. Su 'po­
breza no les permite defenderse del 
frió con la lumbre y los vestidos, 
■ol pueden dexar de exponerse al
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ay re quando tiene mucho calor; 
su intemperancia , la afición al vi- 
fio y á los licores fuertes , y sus 
continuas imprudencias , todo con­
tribuye á hacer su suerte mas des­
dichada , y á que sean ví&imas de 
todos los males que se han referi­
do. A estas gentes no es necesa­
rio hablarlas de preservativos , ni 
precauciones , pues no pueden o 
no quieren tomarlos.

§. 3. Quando el ayre es frió y 
húmedo , el cuerpo absorve ó re­
cibe por todos los poros de su su­
perficie , y por los pulmones una 
humedad que relaxa las fibras , ir­
rita los nervios , impide la trans­
piración insensible , y la de los 
pulmones , y disminuye el calor ne­
cesario á la vida y á las operacio­
nes del cuerpo. La circulación se 
relaxa , no se hacen las secreciones, 
y excreciones , 6 solo se hacen im­

per-
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perfectamente ; los vasos se cargan, 
el cuerpo es abrumado por su pro­
pio peso y el del ay re ; el humor 
seroso se espesa , se pone viscoso, 
incapáz de circular , obstruye los va­
sos , y causa dificultad en los mo­
vimientos ; todos los vasos de los 
pulmones ,se atacan , los del ay re 
por la humedad de la atmosphera, 
los de la sangre , y de la limpha, 
por la espesura de estos humores, 
y los de la transpiración por la ma­
teria de aquellas excreciones que 
no pueden evaquarse.

Por poco que dure esta tempe­
rie del ay re , se advierte, que rey- 
nan las toses , las fluxiones, los ca­
tarros sofocativos, y otros; los insul­
tos de asma , los dolores de dientes, 
las pleuresías , las perineumonías 
verdaderas y bastardas; las hincha­
zones de las piernas , y de los pies, 
los males de garganta de toda espe­

cie,



12 E l  Conservador
cíe , las calenturas catarrales las 
intermitentes rebeldes , los dolores 
errantes , gotosos , y  reumáticos, 
la hidropesía , el escorbuto , &c.

Si se quieren precaver tantos 
males , ó á lo menos impedir las 
causas de que obren con tanta 
fuerza sobre nosotros , se conseguirá 
aorigandose bien , quitándose los 
vestidos luego que están húmedos, 
secando el ay re de los lugares que 
se habita , por medio de la lumbre, 
haciendo mucho exercicio , usando 
con freqüencia de las friegas , y de 
los saumerios aromáticos , de ali­
mentos secos , como las carnes asa­
das b tostadas en las parrillas , de 
los manjares sazonados con los aro­
máticos y las especias , de las be­
bidas fortificantes , y absteniéndose 
de todo lo que relaxa y di lúe mu­
cho , como las bebidas calientes y 
aquosas*
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Quando el ayre permanece por 

mucho tiempo en este estado , es 
digno de compasión el Pueblo ; par­
ticularmente aquellas pobres gentes, 
que por sus ocupaciones les es pre­
ciso exponerse al ayre y á la llu­
via , y  estar con los pies y  las 
piernas cubiertas de agua y lodo. 
Los que exercen Artes sedentarios, 
están la mayor parte en lugares 
bajos , 6 muy altos , en donde e! 
frió les pasma , y no están mejor 
por la noche , pues acostados en 
lugares húmedos por estár en bajo, 
b abiertos por todos lados, y poco 
cubiertos , no pueden gozar del des­
canso que necesitan.

Peligras del ayre caliente y  seco; 
y  del ayre caliente y  húmedo.

§. 4. El ayre que es moderada* 
mente seco y caliente , es d  mas

pro «r
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propio para conservar la salud , pues 
favorece todas las funciones del 
cuerpo ; pero si se junta un calor 
escesivo á una gran sequedad ¿qué 
no podemos temer de esta consti­
tución del ayre quando dura mu­
cho tiempo? Referiré algunos efec­
tos , los que parecerán tan escesi- 
vos como las causas que los pro­
duce. El ayre seco y caliente pro­
duce la rarefacción , y la espansion 
de los fluidos del cuerpo ; acelera 
la circulación , obliga á la sangre 
á pasar á los vasos que no la es­
tán destinados, estiende los sólidos, 
hasta hacerlos perder su elastici­
dad ^disipa la serosidad , que favo­
rece la circulación ; ocasiona la 
laxidad de la fibras , y Jas junta 
unas con otras ; disuelve las mate­
rias crasas y aceytosas , evapora 
su paite mas tenue , y pone acre 
la que queda ; produce una fermen­

ta-
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íacion o movimiento intestino , que 
corrompe y destruye la naturaleza 
de los fluidos y sólidos del cuerpo; 
causa la aspereza y sequedad de las 
fibras , la espesura de los fluidos, 
relaxa su circulación , y aun la de­
tiene en algunas partes ; disminuye 
las secreciones y excreciones , las 
vicia , ó las suprime.

Estos son los efeétos del ayre 
caliente y  seco respirado por mucho 
tiempo , y las causas de la debili­
dad , de la consumpcíon , de los vó­
mitos , de orinar sangre , de arrojar 
sangre por las narices, de las di­
senterias , de los cólicos biliosos, 
de la colera morbo , de las calen­
turas agudas , ardientes , y malig­
nas , de la demencia , de las pleu­
resías , ilusiones de pecho , garro -  
tillo*, y otras inflamaciones , que 
son muy freqüentes en la constitu­
ción de que se habla.

Ha-
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Habrá menos que temer los eféc- 

tos de semejante constitución , si se 
tiene cuidado de renovar y re­
frescar el ayre , que se respira , ha- 
briendo del lado del Norte por ma­
ñana y noche ; habitando lugares 
vajos y defendidos del Sol , y re­
gándolos con un poco de agua pa­
ja  refrescar el ayre. Conviene ha­
cer poco exercicio , y al Sol con es­
pecialidad ninguno , ni por parages 
arenosos y empedrados; se usará de 
alimentos fáciles de digerir , diluen- 
tes y que refresquen , de legum­
bres y frutas , se beberá poco vino, 
nada de los licores cálidos, sino de 
la cerbeza mezclada con agua , de 
la cidra ligera ( vino que se hace 
de manzanas ó peras ) del agua de 
limón , de almendradas ü orchatas, 
ó se beberá el agua , echando en 
ella el accido de los jarabes de gro­
sella , de limón b vinagre , hasta

que
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que salga un poco el agrio.

El calor y  la sequedad del ay­
re se aumentan mucho mas en las 
Ciudades grandes , por la mucha 
lumbre que hay en ellas continua­
mente ; por el reflexo de los rayos 
del Sol en las paredes , los tejados, 
y empedrados • por la estancación 
del ayre ; la transpiración de los 
hombres, y de los animales : las exa­
cciones 6 vapores que envían con­
tinuamente las substancias animales, 
b vejetables , las quales se corrom­
pen con mucha prontitud en una. 
atmosphera que no se renueva. El 
ayre demasiado caliente , apenas 
basta para la respiración ; en la ca­
ra se sienten vapores', ó como se 
suele decir vocanadas de ayre que 
queman , y hay dificultad en ma­
nejarse i toda la superficie externa, 
y aun la de muchas partes inter­
lías , como la boca , 'las fauces , y 

B los
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los pulmones , está seca. Las .enfer­
medades inflamatorias , del pecho 
principalmente , son. freqüentes , y 
funestas entre ,el Pueblo , que es el 
que está mas -expuesto., porque pasa 
los dias enteros al Sol y ai ay re.

Entonces es'necesario para con­
servan ,1a salud pública , hacer re­
gar las calles.con la -mayor freqüen- 
eia que sea posible , dexar correr 
las fuentes , proveer los mercados de 
verduras..y frutas frescas, como las 
guindas;, las cerezas , y todas las 
frutas i coloradas y aquosas ; las le­
chugas , las acederas , las espina­
c a s , &c , y en tal. cantidad , que 
por lo varatas pueda el Pueblo, com­
prarlas ó adquirirlas ; hacer ven­
der en lugar de vino y aguardien­
te , la cerveza y la cidra ligera.

§. 5. El ayre caliente y : húme­
do , que subsiste asi mucho tiem­
po sin que le agiten y renueven 

¿ir' los
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los vientos , es el mayor ^enemigo 
de una parte de la naturaleza : la 
fermentación ó el movimiento in? 
testino , que-excita , produce la cor- 
rucion de las : sub§tancias,Onimalesv 
y bien poco después- su destrucción. 
Estas qualidades del ay re- han sido 
la causa mas común; ,tb  ,á caso la 
única , de las -pestes; y;-y: .aun lo es 
todos los dias de las Enfermedades 
epidémicas. y  -contagiosas.:; ;;
• . Sus ‘perniciosos- efectos son lá 

pérdida de; la elasticidad de los só­
lidos, ó su relaxacion y la rarefac­
ción: de los: fluidos : toda la circula­
ción afloxa-, y  aun se detiene -dél 
todo .en algunas partes; la' transpi­
ración -es insuficiente ; las sécrecio- 
fíes, y excreciones no se hacen , o 
solo se hacen: imperfedamente ; los 
humores están incapaces de servir,, 
porque no se depuran de las. mate­
rias estrañas v se ponen acres , irri- 

B 2 tan-
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tantes, y se corrompen; el cuerpo 
se halla cargado , la sangre está sin 
consistencia, ó desunidas las partes 
que la componen. El espíritu se ha­
lla pesado , el cuerpo sin fuerzas* 
y  el corazón sin aliento ; y estas son 
las causas de las calenturas lentas 
pútridas , de las lentas nerviosas, 
de las disenterias , de las calenturas 
malignas, de las biliosas, las tercianas 
dobles , de las enfermedades contar 
giosas , epidémicas , y pestilenciales.

En las Ciudades grandes son 
muchas las circunstancias , que con­
curren á aumentar la temperie ca* 
líente y húmeda , y sus funestos 
efe&os. Hallándose estancado el ay- 
re por la altura de las casas, no se 
renueva con facilidad , y se calienta 
con la mucha lumbre que hay en 
ellas continuamente.

No puede disiparse la humedad 
de los lugares vajos , en donde no
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penetra el Sol, ni corre el ayre ; la 
atmosphera está llena é infera con 
la transpiración de un numero casi 
infinito de hombres y animales , sa­
nos y enfermos ; con, las exalaciones 
que envían continuamente los excre^ 
mentos de los animales , las inmun­
dicias ocasionadas por nuestras ne­
cesidades , los mataderos , los pa- 
rages en donde venden los pescados, 
las iglesias y Cimenterios, los luga­
res comunes , y las casas de una in­
finidad de Artes, como las tenerías, 
aquellas en donde curten los cueros, 
se hace el almidón, se trabajan las 
guarniciones , se fabrican las cuer­
das para ios instrumentos, los pozos 
inmundos que se limpian , los tintes, 
las carnicerías y puestos de toci­
no , las velerías , las sombrere­
rías , &c.

Be todos los medios que se pue­
den emplear para defenderse Nde

B 3 las
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las impresiones del ayre caliente, 
húmedo y  'corrompido , los mejores 
son mantener con cuidado la lim­
pieza al rededor de s í , abrir muy 
demañana , y al anochecer del la­
do del Norte y de Oriente , im­
pedir que el Sol entre en la abita- 
cion , defenderse del grande calor 
por los medios que quedan referi­
dos arriba , disipar la humedad por 
medio de la lumbre , corregir la 
corrupción , quemando yervas ó le­
ña aromática , vinagre , pastillas de 
olor y perfumes.

No hay cosa mas útil que vivir 
sobriamente , y usar de alimentos 
secos , sazonados con un poco de 
vinagre y especias  ̂ beber algo de 
vino , bebidas algo acidas , hechas 
con los jaraves de limón , de gro­
sella ú de vinagre : las friegas y 
el exercicíó á las horas que haga 
menos calor , y en donde corra

bien
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bien él ayre , son muy saludables.

Peligros de la inconstancia en el es­
tado del ayre.

§, 6. Los estados del ayre en 
que el frió , el calor , la sequedad, 
ó la humedad son excesivos , da^ 
ñan principalmente en. dos circuns­
tancias: 1. Quando dura mucho tiem­
po , y entonces producen los funes­
tos efedos que quedan referidos; 
también muchas veces no se obser­
van hasta después de haber fal­
tado la causa : 2. Quando sobrevie­
nen y se sienten de repente y con 
violencia , sin haber pasado por 
grados insensibles que hayan pre­
parado los cuerpos. Quantas mas 
variaciones haya en las qualidades 
del ayre , y quanto mas repentinas 
y adivas sean , mas padecerán nues­
tros cuerpos. Si las mutaciones de

B 4  1*1
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la atmosphera solo se hacen del fri© 
al calor , u de la sequedad á la hu­
medad , se podrá temer desde el 
primer instante los males que re­
sultan de la rarefacción y conden­
sación de los fluidos , de la dila­
tación y compresión de los sólidos, 
como queda dicho en los parágra­
fos antecedentes. Pero si cada uno 
de estos estados dura poco tiempo, 
y se sucede muy rápidamente , la 
mutación continua de condensación 
y rarefacción , de tensión y reluxa­
ción , fatiga los sólidos , destruye 
su elasticidad , y' su aptitud para el 
movimiento , se desordenan la trans­
piración , la circulación , las secre­
ciones y excreciones, y resultan en* 
fermedades de todas especies»

Es pues de la mayor importan­
cia para conservar la salud , defen­
derse de las mutaciones repentinas 
del ay re , ó á lo menos destruir con
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la brevedad posible los malos efec­
tos , por los/áiedios que quedan me­
dicados.

Peligros de ¡as mutaciones de las 
estaciones: del principio de la P ri­

mavera : y del principio del 
Otoño.

§. Las dos estaciones del año 
mas templadas, y por consiguiente 
mas agradables, no son acompaña­
das de menos enfermedades que los 
excesos de la temperie de que se ha 
hablado. Las que entonces se mani­
fiestan en muy gran numero , vie­
nen de dos causas. L a  primera , de 
la grande y pronta variación dei 
estado del ayre de un dia á otro , y 
también muchas veces en un mis­
mo día. L a  segunda , del estado en 
que entonces se hallan los finidos y  
sólidos del cuerpo , estado que es el

efec -
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efe&o de la estación que ha prece­
dido, y del modo que se ha tenido
de governarse en ella.

§. 8. La Primavera buelve á 
traer el calor , el qual rarifica los 
finidos , y relaja los sólidos que ha­
bía condensado el Invierno ; excita 
una fermentación en todos los hu­
mores buenos ó malos , que por el 
frío no han podido salir , ni ser cor­
regidos , ó que han sido producidos 
y retenidos por el regimen que se 
ha observado. En el principio de la 
Primavera se deben temer los efec­
tos de la abundancia , y la rarefac­
ción de la sangre, y  de todos ios 
fluidos del cuerpo; de la eferves­
cencia de la colera; de la excreción 
que se hace de todos los humores 
que estaban acumulados y espesa­
dos antecedentemente en las glándu­
las , y en todos los vasos ; los males 
de cabeza , las lasitudes, la pérdida

deli t}I
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del apetito , las hemorragias, las ca­
lenturas de toda especie , las pleu­
resías , los males de garganta , las 
peripneumonías verdaderas , falsas, 
v biliosas , los cólicos reumáticos, 
las enfermedades de la p iel, &c. Los 
medios de precaver estas enferme­
dades son un buen regimen en el 
Invierno , la sobriedad en la Prima­
vera , las bebidas diluentes y fres­
cas , y los alimentos suaves y ligeros. 
El uso de las legumbres es muy sa­
ludable , su qualidad saponácea es 
propria para desobstruir lás glándu­
las , y hacer correr la colera, y  los 
demás humores que se han acumu­
lado y espesado durante el Invierno, 
un exercicio moderado , no expo­
nerse al Sol, y no beber licores, ni 
demasiado vino.

§. 9. En el principio del Otoño 
sé ven reynar tantas enfermedades 
como en la Primavera , y son mas

gra-
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graves y funestas* Estas enfermeda­
des son producidas por dos géneros de 
causas, i. Por los efe&os de la trans­
piración suprimida con el frío. 2. Por 
el estado de acritud y espesura de 
los humores , que es una conseqiien- 
cia del calor de la estación que ha 
precedido, de los alimentos que en 
ella se han usado , y del regimen 
que se ha seguido ; y porque no ha­
ciéndose la depuración y la cocción 
de los humores como en el tiem­
po de calor , se acumulan y alteran, 
hasta que la naturaleza haya toma­
do , para conservar la vida , medios 
diferentes de los que empleaba en 
el Estío : tales son las causas de las 
reumas , las fluxiones, los reumatis­
mos , las diarrheas, disenterias , eri­
sipelas , enfermedades de la piel, 
calenturas intermitentes, malignas , y 
petechiales. Los medios que hay pa­
ra precaver las enfermedades del

Oto-
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Otoño , son , defenderle de los fu­
nestos efe&os del Estío ; tomar ves­
tidos de abrigo antes que se sien­
ta mucho el frió ; purgarse si hay 
señales de humores abundantes y vi­
ciados en las primeras vías ; usar de 
vegetables diluentes y saponáceos; de 
legumbres , y frutas maduras; hacer 
exercicio; usar de las friegas, y acos­
tumbrarse poco á poco al frió. No 
hablo aquí de los peligros del Estío, 
y  del Invierno , porque la Primave­
ra y el Otoño disponen á ellos: los 
de su principio corresponden á estas 
dos estaciones, y en quanto á los del 
frío excesivo del Invierno , y del ca­
lor del Estío , ya quedan tratados 
arriba.



Peligros del ayre de las Ciudades 
¡ grandes , v. g. París (a).

§. lo. No solamente puede ser | 
nocivo el ayre á nuestros cuerpos 
por la sequedad , la humedad , el 
calor , ó el frío excesivo , sino que en 
las Ciudades grandes también pue­
de serió por la cantidad y calidad 
de los vapores b exhalaciones de que 
es;tá llena su- atmosphera. Las par­
tes heterogéneas que tiene el ayre, 
y que se deben mirar como daño­
sas , son Jas exhalaciones animales y 
vegetables , corrompidas ó próximas 
á corromperse ;, y los corpúsculos de 
algunos minerales. En este articulo

so-
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(a) El Autor de este Libro escribió en 
París , y  casi todo lo que se dice en este 
particular de esta gran Ciudad,se puede 
decir de Madrid.
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solo trataré de los vapores anima­
les y vegetables; en otra parte hablan 
ré del peligro de respirar im ayre 
cargado de partes minerales.

La atmosphera de París..recibe 
la materia de la transpiración de los 
hombres sanos y enfermos , de una 
multitud de animales de todaespe- 
cie , los guales casi todos tienen un 
olor fuerte , que se acerca mucho á 
la corrupción. Recibe las exhalacio­
nes que envían continuamente los 
cimenterios , en donde muchas ver 
ces apenas están los cuerpos bien 
cubiertos de tierra yy ésta se remue­
ve con freqüencía ; el cieno , ¡los lu­
gares comunes , la vasura , los ex­
crementos de un infinito numero de 
animales , la orina , las aguas de los 
tintes , y de los lavaderos , las in­
mundicias de las Carnicerías y de 
los puestos en donde se vende el 
tocino. , la que resulta de desengra-? 
>■ - , , sar
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sar las ropas, de curtir los cueros, 
de los alfares, de hacer el almidón, 
de las jabonerías , velerías, y de to­
dos los Artes en que se emplean ma­
terias animales de un olor fuerte, ó 
que se corrompen. Recibe también 
las que se levantan de las cocinas 
de los puestos en donde se venden 
las yervas y los pescados, de las 
caballerizas , de los mataderos , de 
los Hospitales, de los lugares en don­
de se guarda el trapo.viejo para^ha- 
cer papel, de las roperías de viejo, 
de los cuerpos enterrados en las Igle­
sias , de las casas de la gente po­
bre, que por lo regular no están muy 
limpias , de la limpieza que se hace 
por las noches de los lugares comu-> 
nes , cuyas materias , por haber es­
tado mucho tiempo detenidas, y por 
la mezcla de todas especies de in­
mundicias , y principalmente de las 
aguas de jabón, las de los tintes , &c.

han
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han contraído la infección mas da-- 
ñosa. Vé aqui la lista de una parte 
de las cosas que corrompen .̂ apes­
tan continuamente el ay re én Jo in-? 
tenor de la Ciudad.

j E í ayre de Ja parte; de ; afuera 
no es menos impuro : en tqda-la cir? 
conferencia , á una pequeña distancia 
de la Ciudad , baeian la ¡basura , las 
inmundicias , y toda 1 a porquería; 
allí llevan todos los animales muer-*' 
tos , y  les dexari corromperse al ay­
re v el qual les sirve, digámoslo asi, 
de sepultura. Las tierras destinadas 
jpam criar las legumbres en Jas cer­
canías de la Ciudad . las benefician 
con gran cantidad de basura é in-r 
mundicia de toda especie ; todas es­
tas materias corrompidas forman 
una atmosphera apestada al rede­
dor de la Ciudad , que aumenta la 
corrupción , y la impureza del ay­
re que se respira dentro ; porque con-
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tinuamente la introduce el ayre de 
qualquiera parte que corra.

Tal vez se junta con todas estas j 
causas de la corrupción del ayre„ 
otra que puede producir por sí sola 
todos los males imaginables si llega 
■á cierto grado : ésta consiste en la 
estancación de las aguas en tiempo 
de las grandes inundaciones , y des­
pués de ellas ; y asi, no se debe vi­
vir en una peligrosa seguridad , pen­
sando que todas las exhalaciones 
malignas, cuyas causas he manifes­
tado que obran continuamente, se 
desvanecen en el espacio inmenso 
del ayre , y que no pueden ser no* 
civas á los que habitan en esta Ciu­
dad.

París tiene una atmosphera par­
ticular en todo tiempo , á excepción 
de quando el viento sopla im­
petuosamente. Esta atmosphera se 
forma de un ayre muy denso por la

can-
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cantidad de corpúsculos ó exhalacio­
nes que contiene , cuyo peso impi­
de que se levanten muy altos , y es­
to es lo que forma aquella nuve, que 
parece cubre y rodea á París en el 
tiempo mas sereno , quando se mira 
ésta Ciudad desde alguna distancia* 
No hay necesidad de buscar otra 
causa del mal olor que advierten 
los extrangeros que á él llegan , y 
los que buelven después de haber 
estado ausentes algún tiempo , de 
la rubicundez y males de ojos que 
experimentan , del mal color ó del 
color pálido y aplomado de los Pa  ̂
risienses , de su poca robustez , de 
lo freqiiente que es el escorbuto , de 
la prontitud con que se corrompen 
3as carnes crudas, y se ponen moho­
sas las cocidas ; las telas y paños 
pierden su lustre, el papel y el lien­
zo se ponen amarillos , las casas 
nuevas también se ponen amarillas 

Ca y
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y negras , y los metales bruñidos 
se empañan , y se ponen moho*- 
sos (a).

Quanto mas calor hace , y mas 
en calma está el ayre , la corrupción 
de estas exhalaciones es mas pron­
ta , mayor , y mas nociva á nuestros 
cuerpos en donde se introduce con 
el ayre , y se comunica á nuestros
humores por medio del chilo , y 
de los poros absorventes , de que 
están llenas todas las superficies ex-» 
ternas ó internas que toca . la at« 
tnosphera. No es solamente el ayre 
que respiramos , sino también los 
miasmas corrompidos cuya natura-* 
leza , su mezcla , y las alteraciones*

qué

(aJ . Antiguamente se experimentaban eñ 
Madrid tan malos b peores efeétos de stí 
atmosphera ; pero el día de hoy están cor­
regidos en mucha parte con las acertadas 
providencias que ha dado el Gobierno 
para la limpieza de las cal-leía
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que experimentan , hacen al ay re 
un verdadero veneno , que destruye 
lentamente las gentes mas robustas; 
causa las enfermedades pútridas, que 
muchas veces se hacen epidémicas 
y  contagiosas ; ó dispone de tal mo­
do nuestros humores á la corrupción, 
que en casi todas las enfermedades 
hay sintomas de su putrefacción , y  
en casi todas debe el Medico aten­
der á este vicio general de los hu­
mores , si estima la salud de sus en­
fermos y su propia reputación. A este 
ayre enfermo se debe atribuir lo 
mucho que tardan los niños en 
romper á andar, la mala salud que 
gozan , la pálidez de su color , el 
gran numero de los que mueren 
antes de los ocho años , los muchos 
que hay rachiticos y contrahechos, 
tantas enfermedades chronicas rebel­
des , á las que es tan común un estado 
escorbútico de la sangre : el color 
- ■ C 3  pá-
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pálido de las solteras, el mal color 
de casi todos los habitantes , la di­
ficultad con que se curan las heri­
das y las ulceras , los malos su­
cesos de las operaciones mas bien 
hecnas , lo freqüente de la gangre­
na en los viejos , y del escorbuto 
en todos estados y edades.

Ya he dicho bastante á cerca 
de las causas que hacen enfermo 
el ayre de París ; paso á los medios 
de impedir y corregir la corrupción 
del ayre , y de preservarse de los 
males que de ella resultan : desea­
ría que estos medios fuesen tantos 
y  tan eficaces como las causas que 
hay á que atender , pero esto no lo 
puedo prometer, solo un motivo po­
deroso es quien debe determinar 
a emplearlos todos , y aun á inven­
tar otros.

Una parte de lo que voy á decir 
corresponde enteramente á la Poli­

cía
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tía. pública , y  merece la atención 
de los Magistrados que están en- 
cargados xde ella ; puede ser que á 
primera vista les parezcan cosas difí­
ciles , b acaso imposibles de prac­
ticar; pero estoy persuadido á que 
la prudencia , la experiencia y la 
autoridad, les subministrarán los me­
dios , si les anima el amor del bien 
público , y se empeñan en hacerlo* 
no obstante los obstáculos.

Sería útil construir debajo de 
las calles aquediiétos ó minas , que 
Subiesen bastante pendiente, y ven­
tanas o registros á pequeñas distan­
cias ; y hacer lugares comunes b 
comodidades públicas de trecho en 
trecho; y en las casas vertederos 
que tuviesen comunicación con las 
minas, para que vertiendo en ellos 
los excrementos y todas las aguas 
puercas, fuesen á parar á las mi­
nas , procurando que éstas estubie- 

C 4 sen
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sen siempre limpias por üá ¡agua 
corriente. Prohibir que se arrojase 
á las calles y  parages de transito* 
todo lo que estubiese corrompido o 
que se pudiese corromper , y desti­
nar lugares á donde se llevase toda 
la vasura é inmundicia de las casas 
y cocinas , y de donde se sácaselo? 
dos los dias fuera de la Ciudad , ha-* 
ciendo lo mismo , por las mañanas 
temprano , con el estiércol de las 
caballerizas.

Se deberían establecer fuera de 
la Ciudad los puestos públicos para 
vender las yervas y los pescados, 
los mataderos , los mercados de ca- 
vallerias  ̂ las carnicerías, y todos los 
Artes de mal olor , de los quales 
queda hecha la enumeración , y 
los Hospitales , á lo menos la mayor 
parte. Convendría no permitir que 
se construyesen casas que tuviesen 
mas de quatro altos regulares , ha­

cer



de la Salud, 4 1
cer Cimenterios para enterrar los 
muertos lejos de la Ciudad ; hechos 
los funerales (como hoy se hacen) se 
podrían depositar los cuerpos en una 
bobeda al lado de la Iglesia , y lle­
varlos á enterrar por las noches y  
mañanas. También sería del caso 
que llevasen las inmundicias de la 
Ciudad mas lejos de lo que las lle­
van * para que el viento no bolviese 
á ella los vapores.

En quanto á los cuidados par­
ticulares que cada uno puede y de­
be tener para preservarse de los 
efeélos del mal ay re , se reducen 
á no vivir en casas muy altas , ni 
en quartos bajos húmedos , ni en 
lá vecindad de Artes ú otras cosas 
que den mal olor ; á renovar todas 
Jas mañanas el ayre de las habita­
ciones ; tener en ellas continuamen­
te un poco de lumbre , excepto en 
tiempo de grandes calores,; quemar

he-
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henebro , yerbas de olor, y vinagre; 
tener las piezas que se habitan muy 
limpias , y vivir con mucha sobrie­
dad.

Peligros de las inundaciones , y  des­
pués de ellas.

§• 11* Algunas veces sucede 
<fue los ríos crecen y salen de ma­
dre , las aguas entran en los Pueblos, 
se introducen en muchas casas , lle­
nan las cuevas y los fosos, llevando 
consigo las inmundicias que encuen­
tran ; entonces dañan por la grande 
humedad que producen en las ca­
sas en donde han entrado , y  en 
las que están inmediatas ; esta inun­
dación regularmente dura muy poco 
tiempo , los ríos bueíven á su ma­
dre , la mayor parte de las aguas 
se filtra por la tierra , y  sigue á la 
del río , o se embebe y  sume mas

pro-
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profundamente en la tierra ; pero 
hay cuevas , subterráneos , y fosos, 
cuyo suelo es gredoso , y las pa­
redes están cubiertas de un betún 
impenetrable que detienen el agua, 
y ésta se corrompe tanto mas pron­
to , quanto los lugares en donde 
está encerrada contienen materias 
propias para ello , y en ellos hace 
calor ; además de esto los mismos 
lugares en donde se ha embebido 
el agua quedan húmedos , y las 
substancias vegetables y animales, 
que habia en ellos antes que en­
trase el agua , o que se han depo­
sitado después , se corrompen ; de 
los parages de donde ha salido el 
agua , ó de aquellos en donde está 
detenida y se corrompe , se levan­
tan exhalaciones , que disminuyen 
la elasticidad del ay re , aumentan 
su1 pesadez , y le hacen enfermo 
por la mezcla de partes heterogé­

neas,
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neas , aq'üosas, y  otras. Los efeéfoá 
de la alteración del ayre después 
de las inundaciones , serán la rela­
jación excesiva ó la pérdida de elas­
ticidad de los sólidos , y la diminu­
ción de su acción sobre los fluidos, 
la lentitud de la circulación de los 
humores , y aun la detención de és­
tos en los vasos mas pequeños , las 
obstrucciones , y el disminuirse y  
aun suprimirse la transpiración. Se 
ha observado que las enfermedades 
se hacen extremamente comunes en 
los pueblos, que se han inundado.

En tales circunstancias , la Po­
licía publica no debe permitir que 
se habiten las casas en donde se de­
tiene el agua mucho tiempo. Es ne­
cesario sacar la que está detenida 
en las cuevas y en los fosos , des­
pués que el rio ha entrado en su ma­
dre , y quitar las inmundicias y el 
légamo que haya llevado el agua,
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b que se hayan formado a lli: se 
deben secar las casas encendiendo 
lumbre en ellas, o dando entrada ü» 
bre al ay re seco.

Peligros de las exhalaciones 
minerales,

$. x i .  Los cuerpos mas pesa­
dos y duros , como son los minera­
les , pueden ser alterados , y muda­
dos por la naturaleza y por el Ar­
t e , de modo que puedan levantarse 
y esparcirse en el ayre en pequeñas 
partículas, baxo la forma de polvo 
y de humo , y mantenerse en él. Es­
tos diferentes cuerpos , llevados por 
el ayre á los pulmones, al estoma­
go, & c , dañan , ya sea por su for­
ma , ya por su naturaleza: de , este 
modo el azogue, el cobre, el estaño, 
el plomo, el oropimente , la mar­
quesita , el arsénico , y diferentes

pre-
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preparaciones de estas substancias 
minerales , como el minio , el al- 
bayalde , y el cardenillo * son lleva» 
dos á la atmosphera quando se las 
mueve , se las reduce á polvo , se 
emplean en la pintura , ó en otros 
Artes , ó se las mezcla con espíri­
tus ácidos; en una palabra , quan­
do por qualquiera causa que sea la 
atmosphera que se respira está llena 
de partículas minerales, éstas produ* 
cen irritaciones violentas en el pe­
cho , causan la tos , los cólicos del 
estomago y de los intestinos , los 
movimientos convulsivos , la pará­
lisis y  los temblores. Para conven­
cerse de esto bastará preguntar 6 
"Ver á los Artistas que trabajan ó em­
plean estos diferentes minerales, pues 
la palidéz, lo enjuto de su cara , y  
el lastimoso estado de su interior^ 
persuadirán sin duda antes que se
les oyga referir los males que ellos

\o
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o sus compañeros han padecido.
Es cierto que estos peligrosos 

Artes no harán todo el ayre de la 
Ciudad corrosivo y m ortal, pero se 
puede creer que los que están en su 
vecindad , que viven y respiran en 
esta atmosphera corrosiva , están ex­
puestos á los mismos accidentes que 
los Artistas de quienes he hablado. 
Aunque los experimentarán menos 
violentos y mas tarde , no dexarán 
de hacer una impresión tanto mas 
dañosa , quanto los males que resul­
ten hecharán raices mas profun­
das antes de manifestarse , y será 
muy difícil conocer la causa que los 
produce. Esto sin duda ha sucedi­
do algunas veces en esta gran Ciu- 
d ad , y de ello hay algunos exem» 
piares. Dos mugeres que vlvian en 
la misma1 casa que un Alfarero, 
llegaron á ponerse tísicas , y recur­
rieron al Medico : los remedios mas

uti-

i
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miles para lograr algún alivio en se- 
inejante caso , no produgeron nin­
gún efeéto sensible en todo el tiem­
po que se mantuvieron en la mis­
ma casa ; se les aconsejó que muda­
sen de habitación, lo hicieron, y des­
de aquel instante disminuyo su mal, 
y. los remedios que hasta entonces 
habian sido inútiles, tuvieron el mas 
feliz suceso.

El Arte de dar de blanco los ta­
cones de los zapatos y otros calza­
dos de las mugeres , es uno de los 
mas peligrosos que se exercen en 
esta Ciudad : no solamente los Zapa­
teros que hacen esta obra son las 
viétimas , sino también sus vecinos 
padecen á proporción de su proxi­
midad, Un Zapatero de mugeres vi­
vía en el quarto baxo de una casa 
vieja , fue una soltera joven á vivir 
al quarto principal de la misma ca-? 
sa , en la pieza que correspondía
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encima de aquella en que el Zapa­
tero daba de blanco á los tacones; 
á poco tiempo de habitar allí em­
pezó á sentir vivos dolores de es­
tomago y vientre : no habiendo co­
nocido los que la .asistían la causa, 
y la especie del m al, no la curaron 
como con venia , esto es , como aque­
lla especie de colico terrible que 
causan el plomo y el cobre quando 
se reciben interiormente , que se lla­
ma colico de Pintores ú de Plomeros, 
porque es freqüente entre los que pre* 
paran los colores , ó trabajan el plo­
mo. No destruyendo la enfermedad 
los remedios de que usaba la enfer­
ma , y continuando en aumentarse 
la causa sin intermisión , de dia en 
dia llegó á ser mas molesta , y lo 
que es muy común en este colico, 
terminó por la parálisis de los miem­
bros inferiores, que hasta ahora no 
se ha podido curar. En este estado 

D Ha-
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llamó á un Medico , el que cono­
ció en los síntomas de la enferme­
dad que era el col ico de Plomeros, 
ó Pintores; y buscando quál podría 
ser la causa , descubrió que los va­
pores del plomo , ó el plomo vola­
tilizado pasaba del taller del Zapate­
ro á la pieza en donde estaba esta 
moza , por hendiduras que había en­
tre las paredes y el techo.

Se puede hacer juicio que suce­
den con freqüencia semejantes des­
gracias , pues regularmente están 
los talleres de los que trabajan los 
minerales en donde solo se separan 
de los vecinos que viven encima, 
debaxo , ó á los lados, con tabiques 
viejos de madera ó yeso , que tienen 
hendiduras ó aberturas que no se  

juntan entre sí, ó están separados del 
techo , por donde el ayre lleva las 
exhalaciones minerales á las piezas 
inmediatas , y  envenena á  los qu e

t ie -
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tienen la desgracia de respirarle, y 
asi, desde luego digo que será con­
veniente no vivir en la vecindad de 
estos Artistas ; pero esto no puede 
practicarse en todas partes: á la Po­
licía que cuida de defendernos de 
lo* que nos hacen daño de inten- 
to , es á quien corresponde alejár á 
los que no queriéndonos hacer mal, 
no nos hacen menos que los prime­
ros , y son tanto mas nocivos quan- 
to nos defendemos menos , porque 
se ignora el peligro.

’Se alejarán pues de las Ciuda­
des los tálleres de los que funden el 
plomo i, de ios Doradores , de los 
que trabajan el cobre y el estaño, 
de los que azogan los espejos, de los 
que muelen los colores ; en una pa­
labra , de todos los Artes que produ­
cen exhalaciones que pueden ofen­
der á la salud.

_̂|
T>2 Pe

\
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Peligros' de las nieblas*

§.13. Las nieblas producen efec­
tos contrarios á la salud , según su 
naturaleza. Hay algunas que no son 
otra cosa que vapores aquosos sus­
pensos en la mas baxa región del 
nyre : estas nieblas llevan la hume­
dad y la comunican á todo lo que 
hay en donde entran : los cuerpos 
duros y lisos se cubren de gotas de 
aguas, corre por las paredes, y se 
embebe en todos los cuerpos poro­
sos : las gentes expuestas á estas nie­
blas respiran el agua con el ayre, 
la reciben por todos los poros de 
su piel , sus vestidos se humedecen, 
y les forman un baño frió : enton­
ces es muy común la tos , la ronque­
ra , los catarros, y todas las enfer­
medades causadas por la supresión 
de la transpiración, y la absorpcion

del
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del agua , particularmente si dura 
mucho tiempo este estado de la at- 
mosphera, la que en esta ocasión se­
rá húmeda y fría , ó húmeda y ca -  
liente : veasé en elr §. 2. y  siguientes, 
los efe&os de estas qualidades del 
ay re , y los medios de precaverse de 
ellos, ó de disminuir su acción.

Las nieblas no son siempre sim­
plemente aquosas, también se com­
ponen de exhalaciones en mayor ó 
menor cantidad ; algunas veces tie­
nen mal olor, y se vé en las plan­
tas , y principalmente en el agua, 
gotas de un azeyte , ü de una agua 
algo roxa , crasa, acre , que corroe 
y destruye las flores, y los retoños 
tiernos de todos los vegetables, sino 
es que inmediatamente después de 
semejantes nieblas llueva mucho , y 
lave el agua todo lo que ha tocado 
la niebla , de W do que no dexe na­
da de lo que pudiera dañar. Estas 

D 3 nie-
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nieblas son muy nocivas á la salud; 
porque además de producir las en­
fermedades propias de la supresión 
de la transpiración , como las nie­
blas aquosas , su acritud causa ma­
les de garganta, de ojos y de pe­
cho , por la irritación que induce , y 
por el deposito de esta materia que 
tanto daña á los vegetables. Las 
nieblas de los lugares bajos y cena­
gosos , son nocivas por la cantidad 
de exhalaciones pútridas que con­
tienen. Qtiando duran mucho tiem­
po causan calenturas intermitentes 
rebeldes.

Las nieblas pueden dañar: i. su­
primiendo la transpiración de los 
pulmones y  de todo el cuerpo, por 
su humedad y su fuerza : 2. por la 
irritación que causan en los pulmo­
nes , los ojos , &c, por las exhala­
ciones que ¡levan consigo , y por 
la mezcla que de ellas se hace en

el
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e l c h ilo  d u ra n te  la  d ig e s tió n  ; y  en  

to d o  t ie m p o  en  to d o s n u estro s h u ­

m o re s  , p o r  la  a b so rc ió n . S e  d e b e  

p u e s  e v i t a r  co n  c u id a d o  e l e x p o n e r ­

se  á  e lla s  , y  si no  se  p u e d e  e s c u s a r ,  

e s  m e n e ste r  c u b r ir s e  b ie n  , to m a r  

a n te s  a lg u n a  b e b id a  c á lid a  y  d ilt ie n ­

t e ,  b o lv e r la  á  to m a r  d e sp u é s  ,  y  m u ­

d a r s e  lo s  v e s t id o s .

Peligros de los vientos.

§. 1 4 .  E s  c o n s ta n te  q u e  los 

v ie n to s  so n  u n a  d e  la s  p r in c ip a le s  

c a u sa s  d e  la s  v a r ia c io n e s  d e l c a lo r  y  

d e l f r ió  ,  d e  la  se q u e d a d  y  h u m e ­

d a d  d el a y r e  ,  q u e  o b ra n  c o n t in u a ­

m e n te  e n  n u e stro s  c u e rp o s  ;  y  d e  

u n  m o d o  q u e  in te re s a  m u c h o  n u e s­

t r a  sa lu d . C a d a  u n o  p u e s , d e b e  a te n ­

d e r  á  lo s  e feé to s  q u e  p ro d u c e n  en  

é l lo s  v ie n to s :  d ig o  c a d a  u n o , p o rq u e  

a d e m á s  d e  la s  q u a lid a d e s  e x c e s iv a s  

D 4  q u e
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que ellos dan al ayre , de las quales 
se han referido los peligros, con 
los medios de precaverse , los vien­
tos son aún saludables y nocivos, 
según los temperamentos, y los lu­
gares en donde se habita. Hay un 
País en donde el viento de Medio 
dia es nocivo , y otro en donde es 
saludable. Hay un temperamento 
que el viento del Norte le es enfer­
mo , y otro que jamás se halla me­
jor que quando sopla éste ; asi de 
otros vientos y otros temperamen­
tos. En este País el viento del Norte 
es frió , el de Medio dia caliente , el 
de Oriente seco, y el de Occidente 
húmedo. Quanto mas se acerca el 
viento del Norte á Poniente es mas 
húmedo , al mismo tiempo que es 
frió. Quanto mas se acerca á Orien­
te es mas seco , al mismo tiempo 
que es frió ; si es de Medio dia d 
cerca de Oriente es caliente y seco,

si



de Ja Salud. g y
«i es de cerca de Occidente es ca­
liente y húmedo. Puedo decir que 
todas estas aserciones son exaétas, 
sin que pretenda que no haya al­
guna excepción ; pero no son tan 
freqüentes, ni están tan distantes de 
las ideas qüe he dado, que sea ne­
cesario entrar en ningún discurso 
sobre este asunto.

El viento del Norte es nocivo á 
los que tienen el pecho delicado, 
débil, fácil á irritarse , el sistema 
nervioso muy sensible , que están 
sujetos á padecer reumatismos, tos, 
pleuresías , garrotillos, y extinciones 
de voz. El de Medio dia lo es á los 
que tienen rquchos humores de mala 
calidad , á los biliosos , melancólicos 
y vaporosos.

El viento de Oriente es dañoso 
á los que acostumbran padecer as­
ma convulsiva b seca , enfermeda­
des de pecho, inflamaciones, y difi-,
-Ai. ' CUl“
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cuitad de orinar. El de Occidente 
lo es á los cataírosos y fluxionarios, 
á los que padecen de gota, de reuma­
tismo , ó la asma húmeda.

Luego que cada uno haya cono­
cido los vientos que son contrarios 
á su temperamento * evitará expo­
nerse á ellos , 6 corregirá Jos efec­
tos por los medios propuestos en 
los artículos que corresponden al es­
tado del ayre , que acompañan es­
tos vientos.

Peligros que preceden y  acompañan 
á las tempestades.

§. i£* Las tempestades por lo 
regular son precedidas y acompaña­
das de un estado del ayre que pone 
á las gentes que están enfermas 6 
delicadas , y en particular aquellas 
cuyo sistéma nervioso se irrita con 
facilidad , en un estado violento de
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inquietud y de agitación de cuer­
po y animo. Las personas mas ro*~ 
bustas sienten también mucha pe­
sadez y desazón , y experimentan 
una sensación desagradable en todo 
su ser. Esta impresión es tan vehe­
mente y contraria al bien estár de 
la naturaleza , que se oye gritar á 
los animales que están en los esta­
blos, y se vé á todos los que no es­
tán encerrados abandonar sus diver­
siones y necesidades, y huir con pre­
cipitación. Acaso será á ia cantidad 
de materia eleétrica esparcida en el 
ay r e , y á su acción sobre nuestros 
cuerpos , á quien se deban estos 
phenomenos. La atmosphera se ha­
lla entonces en el estado que se ha 
descripto hablando de la tempe­
rie caliente y seca. El ay re dema­
siado rarificado no puede servir á  

la respiración , porque no le ha que­
dado elasticidad ; lejos de disminuir

núes-
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nuestro calor externo , el fuego que 
lleva consigo deseca y quema todo 
lo que él toca; los fluidos se rarifi- 
can , circulan con dificultad , y fer­
mentan ; las funciones del cuerpo, 
animales , vitales , y naturales no se 
hacen , ó se hacen imperfectamente.

Es del caso en este tiempo cesar 
en el trabajo y exercicio , sea del 
cuerpo n del entendimiento ; no co­
mer , estár en un lugar fresco , y  
usar de alguna bebida accida.

Peligros de los quartos que se han ca­
lentado mucho con la lumbre, ó con la 

transpiración : y  de los lugares 
de las grandes asambleas.

§. 16, El ay re que se recibe 
en los pulmones es preciso que ten­
ga elasticidad , esto es , la facultad 
de rarificarse é inflar los pulmo­
nes. Quanto mas caliente está el ay-

re,
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re , menos elasticidad tiene ; y si 
lo está en el mismo grado que nues­
tra sangre , d casi tanto, no entrará 
en el pecho; los pulmones no se in­
flarán ; la sangre no pasará de las 
venas á las artérias , y se parará la 
circulación; tal es el efeélo de un ex­
tremo grado del calor del ay re , y  
aun puede también causar la muerte 
en el mismo instante : á esto se ex­
ponen los que entran en las estufas 
en donde se refina el azúcar , en 
donde secan la rubia de Tintoreros, 
y  el trigo ; en los lugares en que 
hay lumbre , y están exactamente 
cerrados.

Pero hay en el ayre otros mu­
chos grados de calor menos consb 
derables , que aunque no puedan 
matar en el instante que se respire 
se puede decir que la vida está 
muy expuesta. El ayre de un quar- 
to se calienta de tal m odo, ya sea

por
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por medio de una estufa , de una 
chimenea, un gran numero de lu­
ces, ü de personas , que no es capáz 
de refrescar la sangre en los pul­
mones , renovar la atmosphera que 
rodea el cuerpo , ni disminuir el ca­
lor de la piel tocándola ; es te ay re 
no entrará en el pecho, y si entra 
será en pequeña cantidad ; los mo­
vimientos de inspiración y expira­
ción se harán muy de tarde en 
tarde , ó imperfectamente ; la san­
gre y todos los demás humores del 
cuerpo , se calentarán mas y mas, 
se rarificarán y formarán una es­
pecie de plenitud. De esto se sigue 
aumentarse el calor hasta sudar , so­
breviene dolor de cabeza , labsitud, 
dificultad de respirar, sincopes,nau­
seas y sueño. Pero estos accidentes 
solo son los que se experimentan 
desde luego ; si hay sugetos tan ro­
bustos que no los adviertan , ó tan
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Imprudentes que no les hagan mu­
dar de conduéla , y subsisten respi­
rando un ay re muy caliente, su trans­
piración será excesiva , se espesarán 
sus humores, añoxará en ellos la cir­
culación , la sangre llenará los va­
sos , y aun se detendrá en los mas 
pequeños, se formarán concreciones 
poliposas , inflamaciones y obstruc­
ciones. Para precaver los accidentes 
y  los males que resultan del calor 
excesivo del ayre , es necesario que 
el calor de los quartos no pase d e  

veinte grados del thermometro d e  

Mr. Reaumur.
§. 1 7 .  El ayre de un q u a rto  q u e  

se habita puede llegar á ser noci­
vo si no se renueva; porque estan­
do cargado de partículas animales 
que salen de la superficie del cuer­
po por la transpiración , y de las 
cavidades internas por la nariz , la 
boca, y las orejas, se c o r r o m p e  muy

pron-
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pronto. Si un hombre se hallase en­
cerrado en un quarto que no contu- 
biese mas que setenta y quatro pub 
gadas cubicas de ayre , esta atmos- 
phera se infectaría en muy poco 
tiempo. Pues si un solo hombre pue­
de corromper el ayre hasta llegar 
á  infectarle , se conoce quan daño­
so será aquel en donde hay muchas 
personas encerradas. Y asi , quando 
se entra en estás-lugares, particular­
mente si los que están dentro se 
han agitado algo , se siente un olor 
animal muy fuerte , que no le pue­
den aguantar las personas delica­
das y  enfermas. ¿Qué será si hay en 
estos lugares enfermos de los quales 
las emanaciones son y a .corrompidas 
y  contagiosas, y que todas estas ex­
halaciones sean aun calentadas por 
la lumbre y las luces?

Un ayre asi cargado 'decorpús­
culos pútridos 3 los llevará consigo,
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y los depositará en los pulmones, 
en el estomago , y en todas las ca­
vidades del cuerpo en donde tiene 
acceso , Y también en la superficie; 
y estas partículas mezcladas con la 
sangre en los pulmones-, con el chilo 
en el estomago , y llevadas de todas 
las demás partes por los vasos ab» 
serventes hasta la circulación , no 
tardarán en corromper los humores, 
y producirán calenturas pútridas, 
malignas , &c.

Se debe pues renovar el ayre, 
á lo menos una vez al día , en un 
quarto que se habite de continuo, 
y es necesario hacerlo tantas mas 
veces quanto mayor sea el numero 
de personas que hay en él , mas 
caliente la tem perie del ay re , y  
menos sanos los que están en el 
quarto; quanto mas se agiten vqua"n- 
to el ay re se haya calentado con la 
lumbre b las,luces , y  en una pa- 

E  la-
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labra , quantas mas causas haya 
que contribuyan á corromper el ay- 
re , quanto mayor sea su acción , y 
mas sensibles los que le respiran.

§. 18. Bien se dexa conocer 
por lo que se acaba de decir , quán- 
to mas dañoso debe ser el ayre de 
los lugares en donde se halla un 
gran numero de personas reunidas, 
con muchas luces , y durante al­
gún tiempo ; quando el ayre de la 
parte de afuera no tiene entrada li­
bre en ellos , como en las Iglesias y 
los Coliseos: este ayre se corrompe 
y pierde su elasticidad , por la transa 
piracion y el calor de tantas perso­
nas ; es causa de los sincopes y des­
m ayos,de las cardialgías , y de las 
nauseas que se experimentan en 
estos lugares ; y principalmente en 
¡os que están colocados á la altura 
en donde las exhalaciones están 
suspensas en el ayre , como en las

tr i-
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tr ib u n a s  ,  en  ia s  g a le r ía s  d e  la s  

Ig le s ia s  , y  en  lo s  lu g a r e s  m a s  a lto s  

d e  los C o lise o s .

Es fácil impedir que el ayre de 
los lugares en donde se hallan mu­
chas personas no les sea nocivo* 
dando libre entrada al ayre de la 
parte de afuera , y principalmente 
abriendo en partes opuestas , y en 
los lugares mas altos para dar curso 
al ayre.

Peligros del ayre cargado de los 
vapores de la vela , del aceyte , de 

la turba o carbón de tierra , $§c.

§.19. El ayre llega á ser in­
suficiente para la respiración y no­
civo , por los corpúsculos de que se 
carga en los lugares cerrados en 
donde hay humo ó se quema al­
guna vela , ó aceyte , particularmen­
te si es rancio , la turba ó carbón 

E2 de
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de tierra , la tierra betuminosa , el 
cesped lleno de raíces, y el terrón; 
estas mezclas de materias minera­
les y vegetables llenan la atmosphera 
dé corpúsculos oleosos, crasos , y sul­
fúreos ; estos corpúsculos , que son 
muy irritantes , entrando en los pul­
mones y el estomago causan tos, 
nauseas y hastío.

Quando es preciso usar de estas 
materias nocivas, es menester que 
los lugares en donde se habita 
tengan una comunicación libre de 
dentro á fuera , para que se renueve 
el ayre en ellos , ó hacer de modo 
que el humo y el vapor de las co­
sas que se queman no se esparza 
en el ayre ; para esto se tendrán 
chimeneas cuya abertura esté ba- 
xa , y se pondrá debaxo de la vela u 
de la luz de azeyte una especie de 
pequeño embudo de hoja de lata, 
que hará el oficio de chimenea ; ei

em-
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embudo recogerá los vapores , y los 
conducirá fuera del quarto por me­
dio de un cañón.

Peligros de ¡as estufas nuevas, b que 
han estado mucho tiempo en lugares 
húmedos : y de quemar madera pinta- 

da de verde , de blanco , *&c, 
en los lugares que se 

habita.

§a 20. Las estufas en donde se 
quema leña son muy útiles y sanas; 
calientan casi igualmente todo el 
ay re de las piezas en donde están, 
y las chimeneas solo le calientan 
á una pequeña distancia , sino es 
que haya en ellas mucha lumbre: 
también son mas útiles las estufas 
á las personas que tienen reumatis­
mo ó que acostumbran padecerle, 
y en general á todas aquellas á 
quienes se suprime fácilmente la 

K o trans»



7© É l  Conservador
transpiración en todo el cuerpo, ó en 
determinadas partes de él ; pero hay 
circunstancias en las quáles son 
extremamente nocivas , como son 
quando se enciende una estufa nue­
va la primera vez , ó una vieja que 
ha estado mucho tiempo en un lugar 
húmedo. En estos dos casos el fuego 
empuja, ó lleva consigo al ayre pe­
queñas partículas de la materia de 
que es la estufa; estas partículas 
serán de hierro , de cobre , de al- 
vayalde, u de partes arsenicales , se­
gún que la estufa sea de hierro , de 
barro bañado , de cobre , u de bron­
ce. Estas emanaciones se prueban 
por el olor fuerte, y muchas veces 
intolerable ; por las nauseas y dolo­
res de cabeza que se sienten las 
primeras veces que se encienden 
estufas nuevas en quartos cerrados; 
y por experiencias de las quales 
resulta que él ayre que pasa por

los
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los metales adquiere una mala 
qualidad. Se puede pues tener por 
cierto que entrando un ay re se­
mejante en el pecho y en el esto­
mago , causará dolores , tos y nau­
seas. El medio de remediar estos 
accidentes es salir de los quartos 
en donde se experimentan , y res­
pirar un ay re libre: el de preca­
verlos es tener abiertas las ven­
tanas de los quartos en donde es­
tán las estufas , durante las prime­
ras veinte y quatro horas ; y en 
este tiempo se hará en ellas un 
gran fuego.

§. 2 1 . También es peligroso que­
mar en lugares cerrados madera qué 
esté pintada de verde u de blanco  ̂
porque los metales que entran en 
esta pintura , como son el cardeni­
llo y el alvayalde, volatilizados por 
la acción del fuego se esparcen en 
el avre 5 y los que se hallan en es- 

E 4  ’ tos
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ios lugares respiran estos venenos, 
los tragan , y  bien presto experin 
mentan dolores de pecho , de esto-* 
mago , tos , nauseas, &c.

Peligros de tener lumbre , y a  sea 
■de brasa u de carbón , en lugares 

cerrados.

§. 22. Muchas gentes del Pue- 
blo , ya sea por economía , ó por 
falta de chimenea en el lugar que 
habitan , se calientan y preparan 
sus alimentos con la brasa que 
tienen en barreños de cobre ü de 
barro. Comunmente se cree que no 
hay nada que temer de su uso; 
y esta seguridad es causa todos los 
Inviernos de la muerte de muchas 
personas. Aunque la brasa sea la 
de los panaderos, que la distinguen 
en gruesa y menuda , ó Ja que se 
saca de las chimeneas: , y aunque
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ésta no sea con mocho tan mortal 
como el carbón , es ciertamente muy 
nociva y causa los mismos efeoos 
que el vapor del carbón , quando se 
tiene mucha ( aunque este bien en­
cendida) en un quarto pequeño cu­
yo techo no es muy alto , y en el 
qual no hay chimenea ni otro nin­
gún conduéto por donde el ayre de 
adentro tenga comunicación con el 
de afuera , y por donde este pueda 
renovarse ̂  los que usan de esta lurm 
bre son mas pronto y violentamen­
te incomodados si están enfermos y 
delicados. Los accidentes que causa 
la brasa se socorren como se dirá en 
el parágrafo siguiente *, y para pre­
caverlos se tendrá poca brasa en­
cendida , y cubierta con un poco 
de ceniza ; y si es preciso tener mu­
cha y muy encendida se la pon­
drá debajo de una chimenea , ó se 
abrirá el quarto para que éntre el

ay-
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ay re de afuera y renueve el que 
hay dentro. Pero quando el ayre es­
tá cargado de vapores , ü de agua, 
quando está en una calma perfeéla 
en los tiempos de nieblas espesas, 
y ocupan la parte baxa de la 
atmosphera , ó quando el viento es­
tá de Poniente , en estos casos, di­
go , el ayre no muda de lugar , y 
por consiguiente no se renueva el 
de las habitaciones , ni se disipa el 
vapor del carbón ü de la brasa que 
se quema debaxo de una chimenea, 
y en lugar de salir por ella se es­
parce en la habitación : esto pue­
de suceder también en donde ha­
ya una puerta ó una ventana abier­
ta , si las causas de que se ha ha­
blado llegan á tal grado que impi­
dan que se renueve el ayre por es­
tas aberturas. Con facilidad se com- 
prehenderá esto si se-atiende á que 
sn iguales circunstancias y por las mis­

mas
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mas rázones , sucede que muchas 
chimeneas arrojan el humo , y en 
lugar de levantarse y disiparse en e! 
ay re , desciende é infe&a la parte 
baxa de la atmosphera en donde res­
piramos.

§.23. Aunque casi todo el mun­
do sábe el peligro que acompaña al 
uso del carbón encendido , se ven 
no obstante todos los dias funestos 
exemplares del mal que hace el va­
por del carbón ; tan grande es la 
imprudencia de los hombres , y su 
negligencia para conservar su vida. 
Las gentes que pára calentarse , pa­
ra preparar los alimentos , o para 
los Artes que exercen , queman car­
bón en quartos cerrados de modo 
que el áyre de la parte de afuera 
no tenga entrada en ellos , o no sea 
suficientemente renovado , experi­
mentan desde luego los accidentes 
siguientes : desazón , dificultad en

res-
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respirar , un peso que comprime su 
pecho , modorra , pesadez de cabe­
za , náuseas , vómitos , vértigos, 
convulsiones , dificultad ó imposibi­
lidad de gritar y de moverse , los 
quales les conduce á la muerte al 
mismo tiempo que les parece que es­
tán durmiendo. Estos accidentes son 
mas ó menos prontos y violentos, se­
gún la cantidad de vapor y lá cons­
titución del que le recibe.

Nunca se debe estar , por nin­
gún motivo , ni aun por un instan­
te , en un lugar en donde haya car­
bón encendido si no tiene comuni- 
cion libre el ay re de adentro con 
el de la parte de afuera ; pero es 
menester para esto que haya uná 
abertura grande , y sería mejor que 
hubiese dos y que estubiesen opues­
tas , pues no basta que. haya chime-, 
neá en el quárt.o , aun qiiando el car­
bón estuviese debáxo , porque hay

mil
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mil circunstancias que pueden hacer 
insuficiente está precaución.

Los medios que aquí se indican 
no alcanzan para preservar á las 
personas débiles y delicadas , á las 
que están asmáticas , y á los viejos, 
de los accidentes que causa el car­
bón encendido , y acaso ni para li­
bertarlos be la muerte; y asi es me­
nester que huyan del lugar en don­
de-lé haya. Se debe pues tener sumo 
cuidado de no quemar carbón que es­
té húmedo , porque sus efeéios son 
mucho mas nocivos : paso á exponer 
los medios de remediar los accidere* 
tes causados por el carbón.

Como las imprudencias en este 
particular son muy frecuentes , los 
accidentes que causan muy graves, 
y los instantes en que aun se puede 
dar socorro demasiado cortos para 
esperar ai Medico ó Cirujano , me 
La p a rec id o  exponer aquí los me­

dios
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dios mas fáciles y útiles para reani­
mar , en las personas que han sido 
sofocadas por el vapor del carbón, 
el movimiento vital quando' no ha 
cesado enteramente , ó quando solo 
há muy poco tiempo que cesó : en 
semejante caso es menester , sin per­
der el tiempo en averiguar si vive 
el que ha sido sofocado por el va­
por del carbón , llevarle al ayre li­
bre y frió , y hacer todo lo posible 
para introducir en sus pulmones un 
ayre reciente y fresco, sino es que 
se tenga una certeza física de que 
hace algún tiempo que está muer­
to , lo que se conocerá en que está 
frió , y en otras cosas. Para conse­
guir que éntre el ayre en los pul­
mones se le cerrarán las narices , y 
se le introducirá por la boca con 
una vexiga que esté llena de ayre, 
con un fuelle, ó con la boca : tam­
bién se le debe agitar con alguna

vio*
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violencia , irritarle las partes sensi­
bles , punzándole en las plantas de 
los pies, arrancándole los cabellos, 
pellizcándole , torciéndole los dedos, 
y  punzándole debaxo de las uñas, 
echarle agua fría , aplicarle á las 
narices licores fuertes , como el vi­
nagre , y el aguardiente, sangrar­
le , &c.

Peligros del ayre que sale de los po­
zos , cloacas, y  sepulcros , quando se 

les abre después de haber estado 
cerrados mucho tiempo :y  del 

ayre de las Iglesias.

§. 24. No hay ayre mas nocivo 
que el que está estancado ó sin mo­
vimiento, ¿ quién será el que no haya 
oído contar los funestos efeétos del 
ayre de los subterráneos , de los po­
zos ó claocas que han estado cerra­
dos mucho tiempo , y en los quates

ha
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ha habido materias animales ó ve­
getables que se hán corrompido en 
ellos?

Si se entra en estos lugares ( y 
aun basta solamente estar en donde 
se respire, el vapor emponzoña-'' 
do que arrojan en el instante que se 
Ies abre la primera vez ) el vapor 
que de ellos sale causa un efedlo tan 
pronto y  violento como la pólvora, 
pues trastorna al sugeto que toca, 
le dexa sin pulsos , sin respiración, 
sin movimiento , sin sentido , y casi 
siempre pierde la vida en el mismo 
instante ; pero si acaso se halla al­
guno que pueda dar socorro quan- 
do sucede este acídente , es menes­
ter que se apresure , pero con mu­
cha precaución para no exponerse 
al mismo peligro. Se retirará al des­
dichado del ayre que le ha reduci­
do á tal estado , se le pondrá al ay- 
re ^bre y frió , se le soplará en la

bo-
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boca , cerrándole las narizes para 
que el ayre éntre en los pulmones, 
se le sangrará del brazo ü del pie, 
se le harán cosquillas en la gargan­
ta con una pluma , se le pellizcará 
y punzará en las plantas de los pies; 
se le administrarán lavativas acres' 
de tavaco , de sen , u de vino eméti­
co hasta que se manifieste algún 
indicio de vida , como el renovarse 
el pulso , la respiración , el movi­
miento ó el sentido ; ó que la pali- 
déz , el frió , y la falta de las seña­
les antecedentes convenzan de que 
está muerto.

Para precaverse de estos funes­
tos accidentes no se debe entrar ja­
más en los lugares de que se ha 
hablado , en el instante en que se 
les abre 1a. primera vez después que 
han estado cerrados mucho tiempo, 
ni aun presentarse entonces á la 
avertura ó entrada ; es necesario an- 

F tes
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íes usar de algunas , y aun será me­
jor de todas las precauciones si­
guientes. i. Hacer estas aberturas 
con instrumentos muy largos , de 
modo que el que las hace no pueda 
respirar el primer vapor que salga: 
si son puertas de cuevas ú de se­
pulcros se tendrá la misma precau­
ción , después destorcer la llave 6 
correr los cerrojos , se atarán cuer­
das para tirar desde una distancia 
proporcionada. 2. Se dexará pasar 
algunos dias sin acercarse á estos lu­
gares , dando tiempo para que se 
renueve el ayre en ellos. 3. Para sa­
ber si se pueden exponer sin daño 
se introducirá en el subterráneo una 
hacha de quatro pavilos puesta en 
el extremo de una percha larga, 
y mas atrás una vela delgada en­
cendidas , y se las moverá arriba y 
abaxo , porque los vapores malignos 
están algunas veces ocultos en algún

rin-
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rincón ; si no se apaga.ni disminu­
ye, la luz podrán arriesgarse á en­
trar. También es una prádica muy 
buena arrojar en los lugares apes­
tados , como estos de que se habla, 
leña ó paja encendida , y quemar en 
ellos pólvora ; el fuego corrige el 
ay r e , y facilita que se renueve mu­
cho mas pronto.

El cabar y remover la tierra de­
masiado en los lugares en donde se 
han corrompido materias animales 
ó vegetables es muy peligroso , y 
suele ser causa de enfermedades epi­
démicas entre los que se emplean 
en estos trabajos , y entre los habi­
tantes y  vecinos de los parages en 
donde se hacen ; estas tierras que 
es peligroso removerlas , son las que 
han servido para enterrar los hom­
bres y los animales después de las 
grandes batallas : los hombres en 
tiempo de peste 6 enfermedades pes- 

F 2 ti-
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tilenciales , y los animales en las 
mortandades de estos : los mismos 
funestos efedos se ha visto que ha 
producido el secar las lagunas , y 
el explorar las minas de la turba
ó carbón de tierra.

§. Pocos lugares hay que 
contengan un ayre mas enfermo 
que el de las Iglesias en donde se 
entierra mucha gente , como sucede 
en las Parroquias de las Ciudades 
grandes. Ni las desgracias , como 
peste , enfermedades epidémicas y 
contagiosas que ha producido este 
peligroso uso ; ni Ia incomodidad 
Continua que se tiene por el mal 
olor ; ni los freqüentes accidentes 
que sobrevienen en las Iglesias , co­
mo los desmayos , cardialgías y nau­
seas que en ellas se experimentan; 
ni las representaciones de los Mé­
dicos , han podido hasta ahora hacer 
mudar un uso, que no tiene ninguna

ven-
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ventaja para los muertos , y que in­
sulta 6 amenaza continuamente la 
salud de los vivos. Los cuerpos ex­
halan corpúsculos pútridos hasta que 
se han destruido del todo , á excep­
ción de una pequeñísima porción de 
tierra. Figurémonos qué volumen de 
ay re puede corromperse por las ex­
halaciones de un cadáver , de cin- 
qiienta, de ciento , y mas , que están 
enterrados á una pequeña profun­
didad , y haremos juicio que no se­
rá ayre , sino vapores y miasmas 
cadaverosos lo que respiremos y tra­
guemos en las Iglesias; los quales 
entrarán también por todos los po­
ros de nuestro cuerpo. Podemos es- 
trañar el no experimentar con mas 
freqüencia los funestos efeétos del 
ayre de las Iglesias , pues es la cau­
sa de las epidemias , de las enfer­
medades contagiosas , y de otros 
muchos males de los quales igno- 

F3 ra-
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ramos eí origen. Este olor cadave- 
roso es algunas veces tan fuerte en
el Verano , que quando se remueve 
la tierra para abrir sepulturas no 
hay quien le pueda, aguantar , y no 
dudo que sofocarla , si la construc­
ción de las Iglesias no contribuyese 
á que se levanten los miasmas mas 
sutiles., y por consiguiente mas per­
niciosos. Si aun se duda de los fu­
nestos eíeélos de los vapores y ex­
halaciones cadaverosas , repárense 
las phisonomías pálidas , extenuadas, 
secas y  tristes de los sepultureros. 
Pero no es menester traer gran nu- 
meio de razones para desterrar el 
pernicioso uso de enterrar en las 
Iglesias. Todos convienen en la ne­
cesidad de hacerlo, y pide una ley 
de Policía , ¿ pues en qué; está la de­
tención en establecerla , o por.me­
jor decir en renovarla ? Los Pueblos 
mas sabios de la Antigüedad , aque­

llos



* de la Salud. 87
líos que nos han dado luces , y de 
los que hemos adoptado la mayor 
parte de sus leyes , los Griegos y 
los Romanos , habían prohibido el 
enterrar no solamente en las Giuoa 
des , sino también a menor distan™ 
cia que la de sesenta pies de las ca­
sas , sin el consentimiento de los 
propietarios.

Tampoco se puede creer que es 
puro el ayre de las Iglesias en don­
de entierran en bobedas ; á la ver­
dad es menos dañoso , pero como el 
espacio en donde meten los cuer­
pos es mucho mas pequeño que las 
Iglesias , con freqiiencia se remue­
ven cadáveres á medio corromper; 
y teniendo estas bobedas comunica­
ción con la Iglesia , continuamente 
se esparcen en ella los miasmas pú­
tridos. Pero si el respeto que se de­
be á los Templos, y  lo que impor­
ta cuidar de la salud publica no ven- 

F4  cen
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cen al interés y á la preocupación, 
y se quiere continuar enterrando 
en las Iglesias , á lo menos no se 
debe hacer sino en las bobedas, las 
que no deben tener ninguna comu­
nicación inmediata con la Iglesia, 
ni por su entrada principal, ni por 
respiraderos ó piedras agujereadas, 
porque esto bastaría para corrom­
per é infectar el ayre de modo 
que fuese nocivo , como se ha di­
cho : sería del caso que estas bobe­
das estubiesen construidas de modo 
que las exhalaciones se reuniesen por 
la forma de la bobeda en muchos 
Jugares, en donde hubiese conduc­
tos o expecies de chimeneas, que 
las llevasen á lo mas alto de la fa­
brica , no mezclándose estos vapo­
res á la atmosphera sino á una 
grande altura , y en una masa de 
ayre inmensa , corromperían mucho 
menos el que respiramos, "

Pe-
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Peligros de la preocupación de que no 
se debe huir del mal ay r e : y  del 

ayre en las epidemias.

§. 2 6 . Es error y una preocu­
pación muy común creer que los 
que huyen de un mal ayre ( por 
exemplo ) de un lugar en donde rey- 
na una enfermedad epidémica , se 
exponen á caer enfermos mas pron­
to que si se están en el mismo 
lugar. Dos cosas han dado motivo 
para pensar asi ; los inumerables 
hechos que prueban el peligro de 
mudar las costumbres de repente, 
y algunos exemplares de sugetos 
que han sido insultados de enfer­
medades que habían huido. Res­
pondo á la primera, que el caso de 
que se trata es excepción de la re" 
glá de que no se debe mudar de
re p e n te  n in g u n a  c o stu m b re  , p o rq u e

co-
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como es menester de dos males evi­
tar el mayor y mas próximo , es 
necesario huir del mal ayre. En 
quanto á los exemplares de sugetos 
que después de haber salido del lu­
gar de la enfermedad han sido in­
sultados de ella , es porque ya la ha­
bían contraído y llevado el fomes b 
principio á donde fueron.

§. 27. Quando reynan enferme­
dades epidémicas en las quales el 
ayre corrompido es la causa mas 
común y el medio por donde se 
multiplican , la prudencia y el cui­
dado que se debe tener de la vida 
exigen , que se tomen precauciones 
que sin que impidan el cumplimien­
to de las obligaciones en la Socie­
dad , y el asistir á los negocios, 
defiendan de la acción de la causa 
de la enfermedad y del contagio, 
b disminuyan sus efeétos ; ó á lo 
menos dispongan el cuerpo á no

ser
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ser acometido con tanta violencia.

Convendrá retirarse de los en­
fermos á quienes no se haga falta: 
si no se puede por razón de obliga­
ción , de amistad , de caridad , &c. 
se evitará respirar el a y re que ellos 
han infectado con su aliento , con su 
transpiración sensible é insensible, y  
con sus excrementos; no servirse de 
lo que les haya servido , como ro­
pa , vestidos , vaso,, cuchillo , &c. 
y se renovará con freqüencia el ay­
re de los quartos en donde están, 
los enfermos. Es menester evitar 
con cuidado el comer , beber , y tra­
bajar con exceso ; en una palabra, 
todo aquello que pueda causar de­
bilidad , b desordénenla economía 
animal: no hay cosa; que mas dis­
ponga para recibir el contagio y? 
contraher las enfermedades , que 
el desorden de la transpiración y de 
la digestión. El mejor preservativo

es
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es la buena y robusta salud.

En este tiempo principalmente 
no conviene cerrarse las fuentes ó 
las ulceras , ni detener las evacuado- 
nes purulentas. Será del caso adere­
zar los alimentos con un poco de vi­
nagre , y también se puede echar en 
la bebida en pequeña cantidad : es 
ntil purificar el ayre de los quartos 
en donde sé habita quemando en 
ellos vinagre , yervas , 6 maderas 
aromáticas, pólvora, ó azufre.

Peligros de los vapores que se levan- 
tan de los líquidos: que están 

fermentando.

§.28. Quando los líquidos están 
Fermentando , ya sea la fermentación 
espirituosa o vinosa , se levanta un 
vapor que no se puede resistir y 
es peligroso en extremo : muchas 
veces mata con tanta prontitud co-
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mola pólvora á los que le respiran 
en una cierta cantidad , ya sea que 
privando al ayre de su elasticidad^ 
como lo hace la polvera y el va­
por del carbón , le pone insuficiente 
para la respiración , ya 9ue con" 
tenga un espiritu de una naturaleza 
particular que ofende los nervios 
y los pone en convulsión , 6 ya final­
mente que cause la inflamación de 
los pulmones. Pera sea la causa la 
que fuere , ..el que es tocado de este 
vapor queda sin movimiento , sin 
respiración , y sin pulsos ; se le pone 
la cara encendida ü de color de vio-' 
le ta , y perece. ¿Quántas veces se ha 
visto que el vapor ha trastornado á 
los que han ido á mecer las tinajas o 
las cubas en donde está fermentan­
do la cerveza , el vino, ó la cidra , y 
á los que han ido á entrar en los 
lugares en donde se preparan y con­
servan estos licores ,. quando esr~
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lugares están cerrados tan exaáta- 
mente que no se renueva el ay re en 
ellos? Lo menos que puede suceder 
en estas circustancias , aun quando 
al sugeto le socorran al instante, 
es tener males de cabeza violentos 
y pertinaces.

Será del caso hacer algunas aber­
turas en lo alto de los lugares en 
donde hay líquidos en fermentación, 
para que el ayre pueda renovarse 
en ellos y  tengan por donde salir 
los vapores ; si esto no se pudiese 
hacer , ó no se hubiese hecho, no 
se entrará en estos lugares hasta 
después de haber tenido las puer* 
tas abiertas algún tiempo , por la 
razón que se ha dicho arriba. Tam­
bién se debe tener cuidado de no 
poner jamás la cabeza ni las nari^ 
ces encima de los vasos en donde 
están los líquidos fermentando , prin­
cipalmente si su abertura es peque­

ña,
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ña , porque los vapores salen reu­
nidos y muy vivos. Los que han sido 
tocados de los vapores es menester 
sacarlos al ay re libre y algo fuer­
te , se les hará beber licores frescos 
y espirituosos , y que sorvan por 
las narices licores aétivos, como el 
vinagre fuerte , el agua del car­
men , &c.

No se han de abandonar los que 
parece que están muertos quando 
se hallan con el accidente ; en estos 
casos conviene la sangría , los vomi­
tivos, las lavativas purgantes, y de­
ben emplearse todos los socorros po­
sibles para hacerles bolver , aun 
quando fuesen inútiles : algunos 
exemplares hay que prueban que el 
movimiento de la sangre que pa­
recía haber cesado, se ha reanima­
do con los socorros que parecían 
superñuos : ¿ Quién sabe también 
si quando los fluidos están aun ca­

llen-
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lientes, y las fibras en proporción de 
moverse , no se puede renovar el 
movimiento vital?

Peligros de exponerse al frió   ̂ o a un 
viento fuerte : y  de estar en donde

corre el ay re guando se tiene 
mucho calor.

§. 29. Quando los que están muy 
acalorados se ponen á descansar en 
un lugar frió ó húmedo , se expo­
nen á un grande viento , ó se sien­
tan en donde corre el ay re , se les 
detiene de repente la transpiración, 
y vá á partes en donde el mal in­
teresa la vida. La camisa humede­
cida con el sudor se enfria y for­
ma una especie de baño de agua 
fria sobre todo el cuerpo ; esto su­
prime la transpiración, causa fluxio­
nes , reumatismos , calentura , pleu­
resías , y peripneumonías..
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El ayre fresco que entra en los 

pulmones ? en donde la sangre está 
rarificada , la detiene y condensa, 
produce vivas irritaciones , y se si­
guen enfermedades inflamatorias, tos, 
catarros , & c: se debe pues mudar la 
camisa siempre que se moje con el 
sudor la que se trae puesta , cesar en 
el trabajo ó exercicio por grados, 
evitar todo lo que pueda ocasionar 
una mutación repentina , ponerse 
los vestidos calientes , estar en un 
lugar abrigado , tomar bebidas ca­
lientes que agitando algo la sangre 
mantengan el calor y la transpira­
ción.

Peligros del Sol en el Estío.

§. 30, La acción fuerte y con­
tinua del Sol sobre nuestros cuerpos 
en el Estío , es una causa que mu­
chas veces produce enfermedades, 
de las quales no se conoce siempre 

G bien
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bien su origen , deseca las fibras, ra­
rifica la sangre y los demás hu­
mores , dispone á las inflamaciones, 
y  las produce.

Por robusta que sea una perso­
na debe temer los efectos del gran 
calor del Sol y. defender todo el 
cuerpo , pero principalmente la ca­
beza. Los que viajan , los trabaja­
dores , los cazadores , los Militares, 
«kc, deben servirse de todos los me­
dios que les enseñe la industria y 
el temor del peligro. Además de la 
sombra r la renovación ó ventila­
ción del ayre , y la intercepción de 
ios rayos del Sol , les convendrá 
usar de bebidas algo frescas, acci- 
das y relaxantes.

Con mucha freqüencia se ven 
los funestos efeétos del Sol en el 
tiempo de los grandes calores del 
Estío , y esto es lo que se llama in­
solación. Quando los rayos del Sol

hie-
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hieren alguna parte del cuerpo , y  
principalmente si está desnuda , el 
extremo calor produce tal rarefac­
ción en los fluidos , que éstos des­
truyen sus vasos : si dan en la ca­
beza padecen de tal modo, por la 
acción viva del Sol , el cerebro , el 
cerebelo , y el principio de los ner­
vios , que algunos han muerto de 
repente ; y estos exempiares no son 
raros entre los que viajan , los Sega­
dores , los Albañiles , y otros Obre­
ros que trabajan en los campos en 
el Estío al descubierto , y al mayor 
ardor del Sol , particularmente si 
están quietos o se mueven poco , y  
si se quedan dormidos al Sol.

Las insolaciones ó la acción 
violenta del Sol se pueden temer 
también , quando después que ha 
estado oculto algún, tiempo este As­
tro y detenidos sus rayos por las 
nubes se descubre de pronto, pues

G 2 en-
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entonces su calor es de los mas vi­
vos,: por mucho cuy dado que se ten­
ga no siempre se puede escusar el 
exponerse al S o l, y  quando es pre­
ciso se debe poner entre sus ra­
yos y  la parte que se quiere defen­
der , algún cuerpo sólido que in­
tercepte el efeéto de los rayos del 
Sol, Los sombreros con mucha ala 
son muy buenos para defender la 
cara y la circunferencia de la cabe­
za , pero para que la parte superior 
de ésta esté mas bien defendida 
es menester que el cuerpo interme­
dio no la toque , pues con el con­
tado la comunicará el calor que él 
recibe del Sol : se puede tener un 
sombrero hecho de modo que quedé  ̂
un espacio lleno de ayre entre la ca­
beza y el fondo de la copa que re­
cibe los rayos del Sol.

En quanto á lo que se debe 
hacer en el caso de que no haya
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muerto el que ha recibido una in­
solación , es muy importante hacer­
le algunos remedios lo mas pronto 
que sea posible , como sangrarle, 
darle que beba líquidos accidos, fres­
cos , & c , aun quando los accidentes 
no parezcan muy executivos , pues 
es el medio de precaver los males 
que se declararían algún tiempo 
después de la insolación , los quaíes 
es difícil y  muchas veces imposi­
ble el curarlos , como males de ojos, 
dolores de cabeza , vértigos , & c . 
Vease el ¿Iviso al Pueblo por Tissot• 
§. 1 5 2 .  y  siguientes , ediccion de 
Madrid.

Peligros de ponerse al Sol en la 
Primavera y  el Otoño.

§. 3 1 .  Los viejos , los niños , y  
las personas delicadas (que muchas 
veces ge hallan insultadas por causas 

G  3 tan
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tan ligeras que son insuficientes pa­
ra dañar á otras ) no pueden ex­
ponerse al Sol sin riesgo , y  pade­
cen enfermedades que no se pue­
den atribuir á otra causa que á la 
acción de este Astro : pero princi­
palmente en la Primavera y el Otoño 
puede ser muy perjudicial. E l frió 
que hace por la mañana y la noche 
condensa los humores ; si se expo­
nen al Sol se rarifica la sangre en 
las partes menos defendidas de las 

• impresiones de este Astro , es atrahi- 
da á estas partes como por un ve­
jigatorio  ,-i las l l e n a s e  espesa en 
ellas , y se inflama : de esto re­
sulta , en los niños , los males de ca­
beza , las convulsiones 9 los vómi­
tos , y  también la tos ; en los vie­
jos , la apoplejía y los fíuxos de san­
gre ; en las personas delicadas, la 
destemplanza del cerebro , el mal 
de garganta la hinchazón debías

filan-
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glándulas del cuello , & c.

La  acción del Sol aun es mas 
nociva á las personas que están 
quietas que á las que se mueven, 
y á las que están durmiendo , que 
á las que se hallan despiertas; por­
que quanto mas lentamente circula 
la sangre, son mas prontos y con­
siderables los efeélos*

Peligros de estar muy cerca de un 
grande fuego.

§ .3 2 .  E l estár mucho tiempo 
cerca de un grande fuego puede 
ser nocivo de muchos modos. E l 
fuego deseca las fibras , las endure­
ce , detiene la transpiración y la cir­
culación , atrae la sangre á las par­
tes que calienta , y  b  rarifica en 
ellas de modo que la hace extra­
vasarse , y  es lo que forma las man­
chas en las piernas , las quales ha- 

G 4  cen
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cen mas mojestas y difíciles de cer~ 
rar las aberturas que se hacen en 
Ja piel.

De este mismo modo , esto es, 
rarificando Ja sangre es como cau­
sa la pesadéz de cabeza y  el sue­
ño ; y si esta rarefacción llega al ex­
tremo grado , puede seguirse una 
apoplegía, y mas bien si ya hay 
algunas disposiciones á esta enfer­
medad por el estado de los humo­
res , la edad , &q. Principalmente es 
funesto dormir con la cabeza cerca, 
del fuego. Si se está muy cerca y 
de cara del fuego , el ayre que se 
respira es estremadamente seco , y  
está cargado de partículas de fuego, 
írrita el pecho, y  siendo insuficiente 
para la respiración puede causar 
muchos males.

Ve-



peligros de las habitaciones en lu­
gares baxos : de las que no las ven­

tila el ayre : y  de las que están 
demasiado hundidas o apo­

yadas contra un ter­
reno alto.

§. 3 3 . Las habitaciones que son 
húmedas , sea por la naturaleza del 
suelo , como los terrenos gredosos 
que mantienen el agua en la super­
ficie , sea por su situación en un J u ­
gar baxo , dominado de montañas, 
rodeado de arboles , de lagunas , de 
aguas estancadas , o que corren con 
mucha lentitud , son muy peligro­
sas-: en semejantes habitaciones se 
pueden temer todos los males que 
pueden producir la transpn ación 
suprimida , la relaxacion de ios só­
lidos , y el estado escorbútico de
los hum ores: los niños Sv con

m u -

de la Salud. *°S
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muchos trabajos , por lo común pa­
decen obstrucciones de vientre , hin­
chazón de las glándulas , escrófulas, 
calentura , y crecen poco : las sol­
teras tienen el color pálido , y algu­
nas le tienen aun después de casa­
das , estas malparen fácilmente , es­
tán enfermas mientras se hallan em­
barazadas , en los partos padecen 
enfermedades que muchas veces son 
funestas , y es freqüente quedar­
les resultas de ellos que las hacen 
desdichadas el resto de su vida , la 
que no suele ser rnuy larg*a : los 
hombres también padecen muchas 
enfermedades , las calenturas inter­
mitentes , las hidropesías generales, 
las hinchazones de piernas , las flu­
xiones , las erisipelas , y  las enfer­
medades de ía vejez antes del tiem­
po regular , son causa de que les 
parezca larga una vida que en es­
tos lugares es casi siempre una sex- 
• - ta
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ta parte , á lo menos, mas corta que
en los lugares sanos.

§. 34 . E l ay re de los quartos
que no se abren y en los quales 
hay continuamente muchas perso­
nas encerradas , llega a ser enfermo 
por la gran cantidad de vapores de 
que se carga : una parte del Pueblo 
de la:? Ciudades , muchos jornaleros 
y Labradores, viven en habitaciones 
pequeñas , situadas al haz de la tier­
ra y bajas de techo , en donde es­
tán encerrados , principalmente los 
meses de Invierno , con toda su fa­
milia , algunos con muchos anima­
les , y á veces con enfermos ; en 
estas habitaciones tienen también 
provisiones de boca añejas, que exha­
lan un olor - fuerte , y aun suelen 
estár podridas. Quando el tiempo 
les permite salir buelven con los ves­
tidos mojados , los quales alimentan 
el mal oler y la. humedad del. ay re,
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además de esto no abren las venta­
nas sino rarísima vez»

El ay re que se respira en estas 
habitaciones es húmedo , y está car­
gado de vapores nocivos que can­
san en las m ugeres, en los Artesa­
nos , y en todo el Pueblo sedentario 
de las Ciudades , las enfermedades 
de la piel , y de pecho , el esta­
do escorbútico de los humores , y  
los reumatismos. Las freqüentes sa­
lidas de los Labradorés , su vida so­
b ria  , sus alimentos sanos , y su cons­
titución fiierte los defienden , si no 
de la disposición á estas enferme­
dades , á lo menos de los sintomas 
que manifiestan su existencia. Con 
mucha facilidad se pueden precaver 
los malos efedtos que produce el 
ayre encerrado , abriendo las ven­
tanas todos los dias de dos lados 
opuestos , para dar correspondencia 
al ayre , y teniendo las casas limpias.

Las
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§»3$„ Las habitaciones que es­

tán hundidas ó algo metidas en la 
tierra , y mas bajas que el terreno 
que las rodeá , 6 que están apoya­
das de algún lado contra un terre­
no alto , son enfermas : tales son 
las situaciones regulares de las ca­
sas de los Labradores ■ ; estas situa­
ciones hacen las casas muy húme­
das , principalmente si , como es 
bastante común i no están empedra­
das ni soladas; el agua que se viertd 
en ellas , la porquería que se pro­
duce , el agua de los terrenos inme­
diatos , la de los basureros , y de 
las balsas ó charcas que á ellas se 
trasporan , principalmente quando 
llueve mucho , la porquería que lle­
van los animales en los pies , Src, 
hacen el ay re muy enfermo , las 
provisiones de boca se corrompen, 
y  todo se m ohece: el Labrador ro­
busto no siente al pronto las in-
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fluencias de esta habitación cena­
gosa , pero ellas obran con el tiem­
po , y con especialidad se ven los 
malos efe&os mas sensiblemente en 
las mugeres paridas , en los niños, 
y en los enfermos : seria fácil re­
mediar este inconveniente , levan­
tando el suelo de las casas algunas 
pulgadas mas que el nivel del terre­
no inmediato , echando una capa 
de arena , de guijo , de ladrillo ma­
chacado , ü otras cosas semejantes 
bien secas, y que con dificultad re­
ciben la humedad , y no haciendo 
habitaciones contra un terreno mas 
alto que el suelo de las casas. Co­
mo la negligencia, la ignorancia , ó 
la imprudencia de los hombres les 
expone todos los días á los peligros 
de que se trata , convendría que la 
Policía pública les privase del me­
dio de hacerse mal , obligándoles 
á  que observasen lo que se ha

acón-*
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aconsejado , y á que no habitasen' 
los quartos enterrados y húmedos, 
o á lo menos que no durmiesen en 
ellos : una de las obligaciones de 
los que tienen la autoridad es ser­
virse de ella para el bien estáiy 
y  la conservación de las personas 
que les están sometidas; este es el 
caso también de usar del rigor , sin 
que pueda atribuirse á dureza , ni 
inhumanidad.

Peligros de los basureros , y  de las 
balsas , o aguas corrompidas que es­

tán muy cerca de las habitaciones.

§ .3 6 . E s muy común en los 
lugares tener en las calles y muy 
cerca de las habitaciones , basure­
ros ó montones de estiércol , y bal­
sas ó charcas que se forman de 
las aguas que salen de las -c-avalle- 
rizas ; esta basura y estas aguas cor-b

rom-
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rompidas infectan el ayre que las 
rodea , y sus exhalaciones son lle­
vadas continuamente por el viento 
á los quartos , y los hace muy en­
fermos ; los que están acostumbra­
dos á este olor no le perciben , pero 
deben estár ciertos que las causas 
de que se acaba de hablar produ­
cen las enfermedades pútridas, ma­
lignas , & c. No hay instante en que 
mas haya que temer que aquel en 
que se quita la basura , y se re- 
muebe d  agua de las balsas , la 
agitación levanta muchos vapores 
y  causa algunas veces enfermeda­
des en todas las gentes de la casa y 
en los vecinos , esto es lo que su­
cede también con mucha freqüencia 
en los calores del Estío , porque el 
agua se corrompe mas , y  las exha­
laciones son mas abundantes. Vease 
el Aviso al Pueblo pag, 3 3 . §. y, 

J? siguientes•
Pe­
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Peligros de no tener la casas limpias.

§• 37• Casi siempre se vé que 
Jas casas de las gentes del Pueblo 
y  de los Labradores están llenas de 
porquería  ̂ los animales , la hume-’ 
dad , la falta de suelo ü de losas, la 
situación baxa , lo poco que las 
abren , las provisiones de todas es­
pecies , los oficios, y el comercio de 
los que las habitan, el agua que se 
den aína en ellas , y lo poco que 
las barren , son causas que contri­
buyen á que haya porquería , y ésta 
hace el ayre enfermo ; también se 
vé en estas casas que todo está mo­
hoso , se percibe un mal olor , y las 
provisiones de boca se corrompen 
en ellas.

Aquí aconsejaría á mis Conciu­
dadanos que admitiesen el exem- 
plo de los Romanos. La limpieza
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en lo interior de las casas les pare­
ció , con gran razón , que merecía 
la atención de la Policía , y  que no 
podría observarse por el Pueblo que 
siempre compone la mayor parte de 
las Ciudades, sino por los cuidados 
y  severas reglas de la Policía , á fin 
pues de que la poca limpieza no hi­
ciese las habitaciones enfermas ni 
fuese causa de enfermedad para el 
Pueblo. Una de las funciones de los 
¿Ediles ó Magistrados que estaban 
encargados de la Policía , era prin­
cipalmente visitar las casas ; podían 
obligar á los que las habitaban á que 
las tubiesen limpias , y  á mantener 
el ayre lo mas puro que fuese po­
sible , lo que era uti! no solo á 
los que ocupaban estas casas , sino 
también á toda Ja Ciudad , en la qual 
la masa del ayre se conservaba mas 
sana.

Sería necesario, á exemplo de
es-
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estos prudentes Legisladores , orde­
nar baxo de penas que pudiesen obli­
gar á que execlitasen fielmente la 
Ley , ordenar digo , la limpieza en 
lo interior de las casas , no , solo en 
las Ciudades muy Pobladas sino 
también en las que lo están menos* 
y  aun en los Pueblos cortos,

Peligros de los pozos de aguas im-  
mundas : y  de los sumideros,

§ .3 8 . En esta. Ciudad hay mu­
chas casas en donde están mal co­
locados los pozos de aguas immun- 
das , y  éstos tienen muchas abertu­
ras por las quales salen á un tiem­
po tantas exalaciones que apestan el 
ay re de las casas ; este ay re corrom­
pido precisamente altera la salud de 
los que viven en estas casas ; la 
cachexia , 1#$ enfermedades de pe­
cho , la inapetencia , las calenturas 

H 2 in-
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intermitentes, el escorbuto , y los ma­
les de ojos son lás resultas. La Po­
licía Pública es quien debe remediar 
este mal, ordenando que quando se 
labre una casa haya obligación 
de consultar aun Arquitecto para 
que elija el lugar en donde se haya 
de hacer el pozo, para que los que 
la habiten estén menos'incomodados 
de las exhalaciones, y que disponga 
la construcción de modo que haya 
en la parte superior del cierre ó bo- 
beda de estos pozos, una chimenea 
6 condüéto que reciba los vapo­
res y los lleve á lo mas alto de 
la casa.

§.3.9. También en muchas par­
tes en donde hay poco pendiente 
para que corran las aguas hacen 
sumideros , esto es , unos hoyos mas 
ó menos profundos que sirven para 
recibir el agua llovida y las immun­
dicias de las casas ; esta agua se

cor-
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corrompe , y  sale continuamente de 
los sumideros un olor fetidísimo tan 
fuerte que no se puede estár mu­
cho tiempo perciviendole i levantán­
dose estos vapores sin intermisión 
infectan el ayre y le hacen muy 
enfermo, y asi, no se debe permi­
tir ningún sumidero ni hoyo paia 
recojer las inmundicias en las ca­
sas ni en las Ciudades , y en caso 
que sea preciso el tenerlos deben 
estár lexos de las habitaciones.

Peligros de vivir en cusas nuevasi 
y  en las que han sido secadas en po­

co tiempo y  por el Arte»

§.40. Es muy común en las 
Ciudades y  en los Lugares ver que 
apenas acaban de hacer una casa 
van á vivir á ella, lo que es muy 
peligroso 1 en la argamasa ha en-* 

/ irado gran porción de agua , la que 
v H3 se
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se disipa continuamente y  produce 
una humedad que causa catarros, 
reumatismos ¿ y dolores ceáticos, que 
suelen durar toda la vida.

E l pelig ro es aun mucho ma­
yor quando se ha empleado la cal 
y  el yeso : de estas substancias *se 
exalán , con el agua de que se han 
servido para emplearlas, corpúscu­
los acres y  corrosivos , que siendo 
llevados á los pulmones con el ayre 
que respirarnos , causan to s, obs­
trucciones en el pulmón , é irritacio­
nes violentas ; y tragándolos con los 
alimentos producen nauseas , vomi­
tes , y  cólicos^

Para que produzca estos funes­
tos efedros no es necesario que una 
casa sea nueva. , basta que la pieza 
que se habita se haya blanquea­
do con hieso, y  con especialidad 
si se esta en ella mucho tiempo 
de seguido sin que se renueve el

ay-
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áyre , como en una alcobá en don­
de se duerme , ó en un despacho en 
donde se trabaja.

§ .4 1 . También para habitar 
mas pronto las casas nuevas tienen 
en ellas por muchos días una gran 
lumbre , que enjuga parte de la hu­
medad y seca la superficie de las 
paredes y del blanqueo. Entonces 
se cree poder vivir con seguridad 
en estas casas que parece que es­
tán secas, pero como solo lo están 
en la superficie algunas lineas de 
su grueso , el agua que está mas 
profunda es atrahida bien presto ácia 
afuera , y esparciéndose en el ay re 
con los corpúsculos nocivos del hie- 
so y de la cal le hace muy daño­
so. Luego que reyna un ayre hume- 
do y se abren los quartos , las pa­
redes buelven á recibir , 6 absorven 
bantante agua , la qual encontrando 
todavia sales acres del hieso y la 

H 4 cal
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c a l , que no había quitado la seca­
ción precipitada , las disuelve de 
nuevo y las lleva al ayre del quarto.

Los hombres de todos estados, 
ricos o pobres , son todos los dias 
viétimas de esta imprudencia. La 
Historia está llena de hechos de es­
te genero que es inútil referir aquí, 
porque con frecuencia los vemos sue- 
ceder semejantes en nuestros días. 
¿■ Quántas gentes han tenido reuma­
tismos , enfermedades de pecho, do­
lores vagos internos y externos , es­
corbuto , & c  , por haber dormido b 
estado^ en quartos en donde había 
bieso o cal que no estaba bien seco?

E l único medio de impedir las 
fatales conseqiiencias de la impru­
dencia en este particular , es prohi­
bir que se abiten las casas nuevas 
antes de tres años , como lo hicie­
ron los Romanos ; y hacer que fue­
sen Oficiales de Policía á todas Jas

€3“



de la Salud. t i l
©asas que solo se reedifican en parte, 
para cerrar lo recien hecho y guar­
dar las llaves todo el tiempo necesa­
rio para que se secase de modo que 
se pudiese habitar sin peligro.

Peligros de habitar casas recien 
pintadas.

§.. 4 2 . En las Ciudades princi­
palmente es donde hay que temer 
los efeétos de esta causa* Los su ge- 
tos de conveniencias hacen pintar 
los quartos de sus casas con barni­
ces , que se componen de aceyte de 
trementina , espíritu de vino , y  resi­
na. Las gentes del Pueblo dan tam­
bién de color sus tiendas con acey- 
tes rancios y  de un olor fuerte. E l 
aceyte que se emplea se exhala casi 
del todo , sus partículas rancias son 
acres y  corrosivas , el esipintu de 
vino de los barnices es llevado tam­

bién
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bien en párte por el ayre , y  con él
algunas partes resinosas que son subs­
tancias muy acres é irritantes.

Las pinturas ofenden y  dañan 
de varios modos : i . Sus olores cau­
san violentos dolores de cabeza , y  
si la impresión há sido grande du­
ra muchas veces bastante tiempo 
después que la causa ha cesado de 
obrar; los que mas padecen son las 
personas delicadas , las que tienen 
el sistema nervioso sensible , ó las 
que por su estado adual están mas 
expuestas á la impresión , como los 
convalecientes , los enfermos , y las 
mugeres que se hallan recíen pari­
das.

2. Las partículas acres é irri­
tantes de los olores fuertes , lleva-* 
das por medio del ayre á los pulmo­
nes y al estomago , y mezcladas at 
todos nuestros humores por me­
dio del chilo que está cargado de

es-
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estas partículas, y por la absorción, 
causan vivas irritaciones en el pedio 
y  en todo el sistema nervioso; tos, 
dolores de cabeza , nauseas, vómitos,
y ColicOS.

Para entrar en los quartos pin­
tados se debe esperar que el olor 
se haya disipado casi del todo , y  
que no se renueve en las muta­
ciones de la temperie del ay re , á 
lo menos en un grado que pueda 
ofender , como sucede quando se 
han secado las pinturas en poco 

1 tiempo y por medio de un grán fue­
go. Entonces se observa lo que se 
ha dicho del yeso : la humedad del 
ay re penetra en la madera 9 princi  ̂
pálmente quándo las pinturas no es- 
tan bien hechas; el calor del quar- 
to atrae de nuevo el ay re de la par­
te de afuera y sale cargado de al­
gunas partículas de los ingredientes 
de las pinturas, y  esta es la razoix

pOX-«

\



r  24 jE7 Conservador
porque se renueva de tiempo en tiem­
po el olor de los quartos.

Peligros de no ponerse los vestidos 
guando se dexa el trabajo:y de expo-f 

nerse al ayre fr ió  y  húmedo las 
personas delicadas, enfermas, 

d convalecientes.

§. 34 . Una de las precauciones 
que deben tener los que hacen al­
gún exercicio ó trabajo violento , es 
ponerse sus vestidos quando le de- 
xan , y abrigarse algo mas que lo 
que estaban quando trabajaban, par­
ticularmente quando están muy aca­
lorados. También deben tener este 
cuidado al ponerse el Sol , pues á 
esta hora el ayre se pone mas hú­
medo , con especialidad en los pa- 
rages bajos cerca de lagunas , de 
prados, u de r ío s ; porque una parte 
9p los vapores que levantó el Sol

buel-
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buelven á caer , y sale de la tierra 
una humedad considerable que cau­
sa fluxiones * catarros , y reumatis­
mos»

§.44. Las personas delicadas, 
enfermas , ó que acaban de salir de 
alguna enfermedad están mas ex­
puestas que las demás á las impresio­
nes del a y re , principalmente quando 
es frió y  húmedo. Nunca será con 
exceso por mucho que se les encar­
gue que se defiendan con el mayor 
cuidado , que se arropen la cabeza 
y el pecho, que procuren tener los 
pies calientes, y que no se expon­
gan al ayre sin haber tomado alguv 
na bebida cálida ; deben tener par­
ticular cuidado de abrigarse mas 
quando salen de casa que quando 
están en ella. Todos conocerán la di­
ferencia que hay siempre entre el 
ayre de afuera y el que está en las 
habitaciones , ésta es tanto mayor, 
.......  q«an-
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quánto en tiempo de grandes fríos 
se tiene en los quártos mucha mas 
lumbre , y aunque se esté en ellos 
bien abrigado si uno no se arropa 
mas al tiempo de salir, casi siempre 
tiene por cierto que le ha de inco­
modar el frió , y que se expone á pa-* 
decer bien presto todos los males que 
causa la transpiración detenida»

Peligros de ponerse en camisa al ay* 
re guando no se está, habituado 

á ello.

§. 45. Es una imprudencia muy 
común en todas clases de personas 
quedarse en camisa y ponerse asi al 
ayre , ó estár en parages frescos 
en los dias mas calorosos del Vera- 
n o ; también hay personas que de- 
xan la cama por la noche porque en 
ella tienen mucho calor y se ponen 
al ayre en camisa ó muy ligera-

men-
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mente vestidas. Casi siempre se pa­
ga bien caro el ligero gusto que se 
tiene en esto : si en el mismo dia no 
se manifiesta el mal que se ha con­
trahizo, por la tos,el catarro, los do­
lores de miembros , ó fluxión al pe­
cho , se pueden esperar rehumatis- 
mos chronicos , ceáticas, enfermeda­
des de pecho, & c.

C A P I T U L O  II.

D E L  A G U A .

$• 4 6. T X E s p u e s  del ayre no 
I  3  hay cosa de que en 

general se haga mas uso que del 
agua : casi nos es igualmente nece­
saria para vivir , y a s i , el agua ma­
la es después del ayre la causa mas 
freqüente de las enfermedades, y con 
especialidad de las que son comu­
nes á muchas personas 1 si solo se
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usa de agua mala algunas veces, 
los efedos que produzca serán di­
gestiones difíciles ó m alas, y disposi­
ciones á las enfermedades; pero con 
el uso continuo de las malas aguas 
crecen poco los niños , las enferme­
dades de la vejez vienen antes del 
tiempo regular , y en toda edad los 
que las usan son vidimas de una in­
finidad de enfermedades internas y  
externas. Los Romanos conocieron 
de tal modo la necesidad de tener 
buenas aguas para los usos de la vi­
da , que nada omitieron para lograr­
las , y estaba prohibido con penas 
muy graves el emporcarlas ; solo po­
dían servirse áe ellas para beber 
b preparar los alimentos , y  tenían 
otras aguas para los demás usos , pa­
ra  los animales , los lavaderos , los 
baños , los oficios, & c.

E l agua no debe tener gusto, 
olor , ni color sensible , no obstante

no
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eio se puede negar que hace una 
cierta impresión por la qual se co­
noce la que es buena. Debe ser li­
gera , transparente , sin color , olor, 
ni sabor , calentarse y  hervir con 
facilidad , evaporarse muy pronto, 
y  enfriarse igualmente , limpiar la 
porquería , disolver el jabón en po­
co tiempo , cocer pronto las legum­
bres , y  apagar la sed ; pasar pronta­
mente por las vías de la orina , no 
hacer poso , ser buena para hacer 
el pan , las infusiones y cocimientos, 
disolviendo y cargándose de los prin­
cipios de las plantas , y  conserván­
dolos sin alterar sus.qualidades: tam­
bién debe ser buena para criar y  
blanquear el lino.

Peligros del agua del Cielo : de la 
de los algibes: de la de la nieve, 

del granizo , y  del yelo.
§* 4 7 . Una parte de las aguas 

i  que
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que hay en la tierra se levanta con** 
tinuamente al ayre, de donde buel- 
ve á caer después en forma de nie­
bla , de rocío , de lluvia , de nieve, 
de granizo , &c. Esta agua no es tan 
pura como se cree, porque está car­
gada de la transpiración, y de lás 
exhalaciones de los hombres y  de 
los animales , de vapores que son el 
produéto de la putrefacción , trans­
piración , y fermentación de los ve­
getables , y de los animales ; en una 
palabra, de una inmensidad de pe­
queños corpúsculos que extraen de 
todos los cuerpos que hay debaxo 
del Cielo , el Sol, el ayre , y otras 
mil causas , y que han sido llevados 
á la región de las nubes, ó que la 
lluvia ha recogido en la atmosphe- 
ra al tiempo de caer : todas estas 
cosas impiden que el agua del Cie­
lo sea pura, y la hacen mas ó menos 
nociva según la naturaleza y  can-*

t i -
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Cidad de estos corpúsculos : á esto es 
á  lo que se debe atribuir su corrup­
ción tan pronta , principalmente en 
el Estío y  el Otoño; porque las ex­
halaciones corrompidas de las subs­
tancias animales y vegetables son 
mucho mas abundantes en estas es­
ta c io n e s ,/  el Sol aumenta también 
en el ayre el grado de putrefacción 
que ya  tenian ellas.

Quando no se puede tener otra 
água que la llovida, no se ha de co­
ger la primera que cae ni la pri­
mera que curre de los texados, por­
que está cargada de cuerpos estra­
dos de la atmosphera, y de la por- 
quería de los texados , cuya canti­
dad y  mala calidad son proporcio­
nadas á lo que ha durado el tiempo 
seco , y al grado de calor que ha 
precedido á la lluvia

§. 48 . En los Países en donde 
no hay agua buena para beber y  

l a  p a -
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pára los demás usos de la vida sei 
sirven del agua llovida, la que re­
cogen y  conservan en depósitos 
subterráneos que llaman algibes. 
Esta agua puede llegar á ser muy 
nociva si no se tiene cuidado de que 
estén los algibes muy limpios , de 
limpiar de quando en quando el poso 
que hace el agua , de tener los te­
jados muy limpios , y  todas las par­
tes por donde corre para ir á los 
a lgibes; de que no éntre en ellos 
el agua de la nieve ni del granizo, 
pues por su naturaleza y  su deten­
ción son enfermas y  poco limpias, 
Tampoco se recogerá el agua de las 
grandes lluvias, Además de estas 
precauciones será conveniente ha­
cer que pase por arena el agua llo­
vida antes que éntre en el aJgibe, y  
que los materiales de que éste esté 
hecho no puedan comunicar al 
agua ninguna, mala .qualidad, . . ■

. .. ’ '  El
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§. 49, E l agua de la nieve que 
se derrite , ü del granizo , hace mu­
cho tiempo que se mira como cau­
sa de las paperas en los que habitan 
en las montañas ; su frío ocasiona 
la cólica , y  las sales de que está car­
gada la hacen pesada y  dura.

Esta agua causa enfermedades 
de pecho , to s, catarros , daña el sis­
tema nervioso , resfria demasiado el 
estom ago, y  le irrita con su sal ni­
trosa , ú de otra especie ; todos estos 
efeétos se pueden precaver hirvien­
do el agua helada , sola , d con al­
gunas plantas aromáticas , ó saponá­
ceas que se indicarán.

Peligros del agua de pozo : y  de la 
que está detenida d que pasa por 

tierras eñ donde hay animales 
marítimos petrificados.

§.-go. El aguá de pozo varía 
1 3 m u -
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mucho por su naturaleza , y  esta di­
versidad viene de la del terreno por 
donde pasa , ó en donde está detenía 
da ; pero por lo general es dura y  
pesada á proporción de la profundi­
dad del pozo.

E l agua de los pozos en un mis­
mo País no tiene muchas veces las 
mismas qualidades aunque estén á  
una distancia muy pequeña ; por- 
que siendo los pozos mas ó menos 
profundos , y  las vetas de tierra al­
gunas veces de muy poca exten­
sión , se encuentran capas de tierra 
de diferentes naturalezas. Si el ter­
reno en donde el agua se junta es 
arenoso , como támbien aquel por 
donde ha corrido , el aguá es buenát 
y  agradable; pero si ha pásado por 
tierra gredosa parece ai gusto algo 
dulce y  crasa. Con dificultad se cor­
rige esta agua de modo que sea sa*» 
ludable y  agradable ; quando corre

por
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por vetas de tierra amarillá , gre- 
dosa , o blanca , ó está detenida en­
cima , toma el color blanco , ama­
rillo , ü otro diferente , hace bastan­
te poso , el qnal se forma de las ma­
terias que tenia suspensas, y ocasio­
na incustraciones en los cuerpos que 
se hallan en donde está detenida* 
Estas aguas no son buenas para 
mantener la salud , pues hallándose 
y a  cargadas disuelven poco por sí, 
y  forman embarazos en el vientre; 
porque introducen en el cuerpo ma­
terias que no pudiendo circular en 
é l , se depositan y  detienen en las 
cavidades y  en ios vasos pequeños, 
y  producen obstrucciones.

§. § 1 .  Las águas de fuentes b 
pozos que atraviesan por vetas de 
tierra en donde hay animales ma­
rítimos petrificados, ó de tierra gre- 
dosa , y  las que se hallan detenidas 
en semejantes terrenos , están car-

I4 ga~

J
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gtdas de estas materias ; tienen un 
olor y sabor animales fuertes y  
desagradables, no son buenas para 
disolver ningunos cuerpos , porque 
están ya cargadas, y  las infusiones 
y  cocciones que con ellas se hacen 
tienen mal gusto ; estas aguás se 
corrompen muy pronto , son pesa­
das , y  hacen difícil la digestión*; no 
es fácil hacerlas potables * ó á lo me­
nos sanas , y  asi , es necesario no 
omitir ninguna diligencia para te­
ner otras mejores.

Peligros del agua de balsas , están* 
ques y  lagunas.

§. 52* Las aguas detenidas, com© 
las de balsas , estanques, lagos pe­
queños , y  rios poco caudalosos , son 
las mas enfermas de todas ; porque 
no tienen movimiento ó solo tienen 
muy poco ; muchas veces están ro­

dea-
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deadas ó llenas de yerbas que las 
empuercan ; en ellas se crian muchos 
ínseétos de toda especie , que ya 
estén vivos b muertos aumentan 
también la corrupción.

S i estas balsas se hallan en los 
lugares , los animales que van á be­
ber á ellas , y los muchachos en­
redando las enturbian continuamen­
te* y hechan inmundicias de todas 
especies ; el agua de las lluvias lleva 
á ellas el agua de los basureros , la 
de las calles la de las tierras y de 
los caminos , y un agua semejante 
se corrompe muy pronto, porque ya 
tiene un principio de putrefacción.

Estas aguas corrompidas son pe­
sadas , poco útiles á la digestión, y  
dañan infinito á todos los tempe­
ramentos quando se usa de ellas pa­
ra beber ó preparar los alimentos; 
Ileban la corrupción á todas partes, 
causan embarazos en el hígado, obs­

tine-
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tracciones , consumpcion , hidrope­
sía , disenteria , calenturas quarta- 
ñas , ó pútridas , y  lombrices ; im­
piden á los niños el crecer , son 
causa de uná vejez anticipada , de 
los abortos , de calenturas después 
de los partos, de las hidropesías, & c . 
E s necesario pues abstenerse de su 
uso con el mayor cuidado , y  en 
caso que no se pueda tener otra 
agua , no se debe beber sin haberla 
corregido en quanto sea posible, 
hechando en ella vinagre , hirvien*» 
dola con plantas que tengan olor, 
con .raíces , flores , frutos , yer- 
vas , & c.

Las agtiás de ríos algo cauda­
losos regularmente son buenas , la 
agitación las atenúa y  purifica quan« 
do no corren por un suelo cenago­
so , ni están turbias por otras cau­
sas. L a  experiencia tiene probado 
que son las mas ligeras , y  que no

se
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se corrompen con tanta facilidad 
como todas las demás aguas ; d i­
suelven el jabón , ponen tiernas las 
legumbres , facilitan la digestión , y  
tienen las qualidades que se han di­
cho convienen á la buena agua ; pe­
ro si la madre del rio es de un terreno 
cenagoso, entonces no es pura y  sa­
na : quando es un rio de poca cor­
riente se crian en el agua mas pe­
ces é insectos , está llena de ye r- 
vas , y  se corrompen en ella mu­
chos de estos animales y  vegeta­
bles ; se introduce en las tierras in­
mediatas en donde recibe también 
partículas corrompidas de vegeta­
bles y  animales , lo que la hace muy 
siocivá.

Medios para corregir las aguas 
malas.

1. "Del agua turbia*
$ 3» Quando no hay otrá agua

pa-
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para beber que 1á que está blan­
ca ó turbia , basta las mas veces 
dexarla algunas horas que se repo­
se ; regularmente se aclara por sí, 
precipitándose al fondo de la basija 
las pártes terreas que tenia suspen­
sas. Entonces se saca el agua poco 
á poco inclinando la basija , ó se 
dexa salir por una abertura que se 
habrá hecho á alguna distancia del 
fondo : se deben tomar estas pre­
cauciones para no enturbiarla de 
nuevo» S i los cuerpos que contiene 
el agua no sé precipitan pronto al 
fonoo de la basija , es menester te-> 
ner dos basijas , v .  gr„ dos tinajas j 
puestas una encima de otra , de modo 
que el suelo de la una corresponda 
encima de la boca de la otrá : la 
tmaja que está mas alta se llenará 
la tercera parte , poco mas b menos, 
de arena de rio , se echará en ella 
el agua que se quiera aclarar 9 ésta

se
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se filtrará por la arena y  saldrá pu- 
rá y clara por un agugero que se ha­
brá hecho en el fondo de esta tina­
ja  , y la que está debaxo servirá pa­
ra recibir el agua. También se pue­
de echar arena fina en el agua y 
agitarla en ella ; luego que cesa ei 
movimiento cae la arena af fondo de 
la basija , y lleva la porquería que 
estaba suspensa en el agua.

Igualmente pueden servirse pa- 
tk aclarar esta agua , de una espe­
cie de piedra porosa que se llama 
piedra de filtrar ; se hace un hoyo 
en esta piedra , y se echa en él el 
agua para que se filtre .. y dexa en 
la piedra^ y en sus agugeros lo que 
contiene de extraño; pero este me­
dio subministraría muy poca agua, 
y se necesita , además de esto, te­
ner un cuidado continuo de limpiar 
la piedra , cuyos agugeros se lle­
nan y no dexan pasar el agua r y  

— , no
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110 obstante este cuidado al cabo de 
algún tiempo se tapan los agugeros 
y  se inutiliza la piedra.

Si los corpúsculos que hay en el 
agua solo son materias groseras* 
bastará , para hacerla útil , colarla 
por un lienzo ó un pedazo de tela 
de lana ?en donde quedarán estas 
materias.

2. Del agua corrompida.

§. 54° Quando las aguas que se 
tienen están corrompidas b se cor™ 
rompen muy pronto , se puede im ­
pedir 6 retardar su putrefacción , o 
corregir y  hacer menos nocivas las 
que están ya  dañadas , guardándolas 
en basijas de tierra , las que se ten­
drán en un paraje fresco y no en 
basijas de m adera; porque ésta dá 
al agua olor y  acelera su putre^ 
facción : ni en rtietales, como el co­

bre



de la Salud, 14 3
bre 6 el plomo ; porque comunica­
rían malas qualidades al agu a : y se 
dexará entrada al ay re , pues sin esto 
se aumentará la corrupción: también 
será muy útil azufrar las básijas en 
donde se ha de tener esta agua que­
mando en ellas algunas pajuelas, co­
mo se praética para conservar el vi­
no ; ó mezclar al agua algún aeci- 
do vegetal ó m ineral, como vina­
gre , zumo de limón , espíritu de vi­
triolo , espíritu de azufre , 6 un po­
co de aguardiente , ü de sa l; hervir­
la con raíces u otras partes aromáti­
cas de los vegetables, como el cala- 
mus aromaticus 6 junco odorifiro, 
escordio , agenjos , an ís, laurel, he- 
nebro , canela , torongil, angélica, 
culantro , manzanilla , en una pala­
bra , todos los vegetables aromáti­
cos. Se puede esperar que el agua 
corrompida buelva á su estado natu­
ral , lo que sucederá si se la man-
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tiene el tiempo necesario para esto, 
y  si el ayre tiene entrada libre eri 
donde está»

3, De ¡as aguas duras y  salobres*

§ .5 5 .  Si solo se tiene agua durá 
ó salobre , como lo es regularmente 
la de pozos , lo que se conocerá en 
que endurece las legumbres y no d i­

suelve el jabón , es menester poner 
esta agua al Sol , ó hervirla sola ó 
con algunas hojas ó raíces de legum­
bres como la lechuga , la acelga , la 
chicoria , la acedera , ó sus simien­
tes y flores ; con frutos mucilagino- 
sos como la linaza , los higos , las 
manzanas , las peras , las flores de 
gordolobo, b con pan tostado b sin 
tostar.

Pe-



Peligros del agua de los pozos y  las 
fuentes que están cerca de las habi­

taciones : y  de las fuentes en don­
de se lava la ropa.

§. $6 . E l agua de los pozos y 
algunas veces la de las fuentes , se 
hacen enfermas en los lugares por la 
inmediación de los vasureros, de las 
balsas , de los albañares , de los su­
mideros , y de los pozos de aguas 
¡inmundas en las Ciudades ; porque 
d  agua de éstos se filtra y se intro­
duce en los pozos , principalmente 
quando llueve mucho : estas aguas, 
pueden causar los mismos males que 
el agua corrompida.

Además de esto los pozos de 
los lugares destinados para el Publi­
co , por lo regular están en las ca­
lles y  plazas y siempre los tienen 
abiertos, por lo qual están mas ex- 

E pues-

dé la Salud* ^45
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puestos que los demás pozos á te­
ner aguas impuras y nocivas ; los 
muchachos , enredando , echan en 
ellos porquerías de toda especie , al­
gunos animales caen también , y to­
do esto corrompe el agua y la hace 
enferma.

La mejor precaución que se pue­
de tener para conservar pura el 
agua de los pozos públicos , y  la 
única que puede ser segura , es la 
de cerrarlos y no permitir acercarse 
á ellos sino con necesidad : no sería 
menos útil que la Policía tuviese el 
cuidado de hacerlos limpiar todos 
los años.

Es necesario pues , ó apartar 
todo lo que pueda emporcar los po­
zos , ó no servirse de su agua para 
beber y preparar los alimentos , y  
si no se puede tener otra se la cor­
regirá , en quanto sea posible, por 
ios medios que quedan referidos,

pUSí
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pues siendo el agua de un uso tan 
freqüente para la vida é influyendo 
tanto en la-salud , nada se debe omi­
tir de quantó pueda contribuir á te­
nerla pura y sana.

§. 57 . Es muy común en los Lu­
gares no tener mas agua para be­
ber que la de una fuente pública, 
á la qual van á lavar las muge res ;e l 
lavadero regularmente es un segun­
do pilón separado del primero por 
una fila de piedras , las mugeres tie­
nen buen cuidado de que no se va­
ya el agua del lavadero porque la 
necesitan , y  detenida se Mena el la­
vadero y sube el agua á la altura 
del canal por donde vá el agua del 
primer pilón al segundo , y  aun mu­
cho mas $ refluye al primer pilón y  
empuerca esta agua , porque la que 
está en el segundo ha servido ante­
riormente para lavar y está sobre uíi 
fondo de mucha porquería.

Pa-
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Para tener buena agua para be­

ber convendría que las fuentes tu­
viesen á lo menos dos pilones, y  que 
el primero estubiese mucho mas alto 
que el segundo , á fin de que por muy: 
lleno que se hallase éste no pudie­
se refluir el agua al primero ; tam­
bién sería útil que el primer pilón 
estubiese cubierto y cerrado , para 
que no pudiese caer en él cosa que 
pudiese hacer nociva u desagradable 
el agua.

Peligros de las aguas en donde se 
embalsa el cáñamo y  el Uno :y  de 

las aguas de rio , durante y  
después de las largas 

secas.
§. 58. E l agua en donde se em­

balsa el cañamo y el lino contrahe 
un olor fuerte y muy desagradable, 
y  adquiere tal qualidad que se hace 
nociva á los hombres y á casi todos

los
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íós animales. Esta agua mata á loa 
peces, y causa' á los hombres inapfc* 
tencia , nauseas , vértigos , dfarrhéá>
y enfermedades chronicás. Se debe
impedir con penas muy graves > coJ 
mo lo hacen en Inglaterra , que em­
bálsen el cáñamo y el lino en aguas 
corrientes , y  en las que sirven^ para 
los hombres y  los animales , ó que 
se introducen en ríos , pozos , fuen­
tes, & c. ' • -

§■; 5 9. En la madre y en las ori­
llas de los riós , principalmente en 
aquellos cuya corriente no es muy 
rápida , hay muchas plantas aquati- 
cás de diferentes especies, como son 
la yerbabuena aquática, la mil en ra­
ma , y  la cola de caballo aqua ti­
ca ; casi todas tienen una acritud 
mas o menos fuerte , como los b ei- 
i*os , los pimientos , y  los ranúnculos 
acuáticos, y las ovas de agua : qtiam 
do los ríos disminuyen por la seca*

K 3 es“
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estas plantas aquáticás , y  principal­
mente la cola de caballo y las ovas 
de agua , haciéndose mas adivas y  
aumentándose en numero comuni­
can al agua sus. malas qualidades ; y 
reduciendpsedp&rios d? menor espa­
cio no kus rqufídj bastante agua pa­
ra su yegefeacijari , perecen , se cor­
rompen eejsinfgdan el agua , efedos 
cue tambien'jípvorece y aumenta el 
calor del Sol y del ayre : estas aguas 
producináp dolores de estomago, nau­
seas , malea de garganta , diarrheas, 
disenterias , calenturas * &c.

§. 6ot Paso á las causas de infec­
ción del agua después, de las lar­
gas secas. Reduciéndose los ríos á 
menor espacio , dexan en muchas 
partes lagunas mas b menos gran­
des , en donde el agua se corrom­
pe , y  en donde crecen las plantas 
perniciosas de que se ha hablado, 
pero después perecen allí con una

muí-
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multitud de pequeñísimos pececillos 
que quedaron detenidos.

Si la seca no dura bastante tiem­
po para que estos animales y esta^ 
plantas los destruya la corrupción, y  
los reduzca á polvo , y el agua Suel­
ve á tomar la altura qué tenia , se 
infectará y será muy enferma. Ha­
biendo sido consultado en 17  3 1 * 
célebre Botánico M r. Antonio de Ju~ 
sieu , sobre la causa de una epide­
mia que reynaba en París , la en­
contró en el agua del Rio Sena cor­
rompida por la causa de que se 
bla ; para remediar el mal que pro­
ducía aconsejó. 1 .  Que limpiasen el 
rio y  sus orillas de las plantas que 
causaban la infección del agua , an­
tes que llegasen las grandes secas y 
baxasen las aguas. 2. Que hiciesen 
lo posible para que no se forma­
sen en las orillas del rio estas la­
gunas , en las quales se corrompe 

R  4  . el
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el agua. 3» Que tubiesen bastante 
agua de pie en la Ciudad , para 
que durante las grandes secas su­
pliese á la del rio si ésta estaba in­
fectada.

C A P I T U L O  I I I .

DE L A S  BEBIDAS ARTIFICIALES

Peligros de los vinos hechos con la 
aba , con -Las manzanas y  peras que 

no están bien maduras , y otros 
que son acervos y astrin­

gentes.

§. 6 1 .  jf~ ''\U ando la uba , las 
manzanas, ó las pe- 
ras de las quales se 

hacen licores para beber no e/Aán 
bien maduras , los licores están acer­
bos y astringentes , áccidos , ó 
acres , qualidades que se hallan en

un
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tm grado tanto mayor quanto las 
frutas están menos maduras ó mas 
acerbas : el efedo de estos> licores 
tomados en demasiada cantidad es 
irritar , comprimir, causar vivos do­
lores cólicos en el estomago e in­
testinos , espesar la bilis , y cen ar 
las vias ; de lo que deve sobrevenir 
inflamaciones , obstrucciones en el 
vientre , principalmente en el híga­
d o , y gran torpeza de víentie . si 
se usa de estas bebidas por algún 
tiempo , el áccido que contienen pa 
sa á la sangre , vá k los nervios , ios 
irrita , desordena las sensaciones y 
los movimientos , y causa convul­
siones y  parálisis.

Cada uno puede precaverse de 
estos males absteniéndose de se­
mejantes vinos , y de las frutas que 
no estén maduras. La  Policía los 
precaverá para el Pueblo ignoran­
te que es el que fíiftS consume,

\
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impidiendo que se vendan fruías que 
no estén maduras , lo que es bast 
taote fácil , principalmente en las 
Ciudades ; é impidiendo que se ha­
ga 3a recolección ó venta de todas, 
sin un permiso que se dará en cada 
Pueblo. Quanto mas abundante es 
el año es menester zelar mas con­
tra estos abusos , porque entonces o 
no maduran las frutas , o no están 
bien llenas de agua.

Peligros de-la cerveza muy reciente1,, 
y  de ¡a cerveza fuerte.

§‘ 6 2. Quando la cerveza es 
muy reciente , y  quando está prepa­
rada para que sea lo que se ñama 
cerveza fuerte , qualidad que se la 
dá deteniéndola en su fermentación, 
para lo qual se la encierra en bo­
tellas al tiempo que está fermentan­
do , es muy dañosa. Esta cerveza

fer-
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fermenta en el estomago después 
que se ha bebido , y se desenvuel­
ve en él la parte espirituosa , acome­
te á los nervios , produce terrioles 
cólicos , diarrheas , disenteria , y 
también la muerte.

La cerveza añeja y corrompi­
da causa los males que se ha di­
cho muchas veces que produce la 
putrefacción.

'  Peligros del- vino hecho de fru tas .
§. 6 3. E l vino hecho de frutas 

puede también , como el que se ha-* 
ce de la uba , y  como la cerveza, 
ser peligroso por la fruta de que se 
haya hecho, por el método que se 
siguió para prepararle , y por lo que 
se le haya añadido. H ay años en 
que las frutas son malas y dañosas, 
ya sea porque no han maou? a o. o 
bien , ó poique esten dañadas por al­
guna otra causa : los vinos hechos

coa
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con estas frutas Causan enfermada*
des epidémicas,

Quando' para hacer el vino se 
emplean las frutas dañadas , esta be­
bida corrompe ios humores , y cau­
sa calenturas, diarfhéás , & c.

Se distingue el vino de -frutas, 
como la cerveza , en vino suave y 
fuerte. Eb primero solo puede ser 
dañoso por usarle en excesiva can­
tidad , y por la disposición en que 
se halle el que le usa al tiempo dé 
beberle ; pero el fuerte puede irri­
tar , subirse a la cabeza , ofender los 
nervios causar cólicos y flatos. Los 
que tienen el estomago débil deben 
abstenerse de é l , ó beberle con bás­
tante agua , y los demás procurarán 
evitar los excesos.

Los vinos hechos con peras ■ ó 
con otras frutas, á los qualés les dan 
el nombre de las fruías con qi;e se 
hacen , tienen los mismos ínconvec

nien-
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Dientes. Los vinos agrios de frutas' 
causan ios mismos males que el vi­
no agrio de uba.

Peligros del aguardiente , de los ro~* 
solis , y demás licores espirituosos.

-§. 64. H ay . gentes que tienen 
gusto en beber demasiado de los li­
cores espirituosos. Compre,henda ba- 
xo de estos nombres , además del 
aguardiente de que hace uso el Pue­
blo , todos los rosolis preparados con 
el aguardiente , y el espíritu de vi­
no : otros están acostumbrados á be­
ber vinos de los mas fuertes, y en­
contrando demasiado débil la sensa­
ción que excita en su paladar el v i­
no común , o acaso no haciendo nin­
guna , beben licores fuertes. Estos 
licores bebidos en cierta cantidad, 
debilitan y destruyen e l cuerpo, 
enervan el espíritu i abrebsao la vi- 

. ’ da,
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da , aceleran las enfermedades de la 
Vejez , son causa en los casados de 
que tengan menos hijos , y dañan á 
los que esta causa no impide nacer.

Peligros del Tbé : y  del Café.

§. 65. Los efeélos del thé son
diferentes según su especie , el mo­
do de prepararle , y las disposicio­
nes de los que le usan. Quando es­
tá muy ligero , esto es , quando se 
han echado muy pocas hojas de thé 
en bastante agua y ésta tiene po­
co color , es una infusión que solo 
obra como diluente, limpia el esto­
mago , llevándose lo que ha queda­
do en él de los alimentos después 
de la digestión : tal es el efeéto del 
thé en varias personas que le toman 
moderadamente algunas horas des­
pués de comer , por lo qual dicen 
que ayuda á la digestión ; esta utili­

dad
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dad es sensible creando se ha comi­
do demasiado , y bebido vino ó lico­
res que hacen difícil la digestión de 
los alimentos. Si se toma esta bebi­
da en mucha cantidad y muy ca­
liente , se pueden relaxar demasia­
do las fibras del estomago y hacer 
difícil la digestión.

Algunos hacen las infusiones del 
thé muy fuertes , esto es , echan mu­
cho thé en el agua hirviendo y aun 
le dexan que dé algunos hervores, 
de este modo sale un thé muy colo­
rado que por lo común tiene acri­
tud , la que se disminuye con el azú­
car, Esta infusión cierra las boqui­
llas de los pequeños vasos , y au­
menta la elasticidad y fuerza de las 
fibras , lo que no dexa de ser peli­
groso ; muchas veces acomete á los 
nervios y causa temblores en algu­
nas personas.

Hay muchas especies de thé
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que son , ó thés verdes , ó thés ro­
yos, El thé roxo suele estár mezcla­
do con cosas estradas y entonces 
3a infusión que se hace es nociva 
y causa, pesadez en el estomago. El 
thé verde tiene un sabor y olor bas­
tante fuertes y agradables , el prin­
cipio del olor sube á la cabeza , ador­
mece , y acomete á los nervios.

Para sacar del thé verde toda 
la utilidad que puede producir se 
quita la primera infusión , se hace 
la segunda ligera , y se hecha un po­
co de azúcar , principalmente de 
azúcar de Holanda. Quando se to­
ma para ayudar á la digestión des 
pues de comer , debe hacerse con el 
agua pura , y si se toma por la nía- 
ñaña como desayuno se echa la ter­
cera parte de leche.

Esta bebida conviene á lo» que 
comen mucho , y es nociva á los 
que comen poco y llevan una vida

se-
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sedentaria ; porque tienen los ner­
vios mas fáciles á irritarse , y rela­
xado el estomago ; y así á estos les 
causa pequeños sudores , debilida­
des , y temblores de nervios. El thé 
puede ser útil después de los exer- 
cicios violentos , y quando se ha su­
primido la transpiración.

§. 66. El café , que mas bien se 
debe mirar como remedio que co­
mo alimento , ha llegado á ser del 
uso mas común , sea por moda , ó 
porque lisongea el gusto de muchas 
personas. No solamente nos hemos 
privado de un medicamento exce­
lente por la costumbre que tenemos 
de usarle en salud , sino que tomán­
dole sin examinar si conviene á nues­
tro temperamento , hemos busca­
do un medio de destruirle , y aun ca­
si se puede decir un verdadero ve­
neno. En efeéio la. preparación que 
se le dá tostándole , convierte su 

L acéy-
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aceyte , que es dulce y suave en el 
estado natural, en un aceyte acre y  
empireumatico. El cocimiento del 
café irrita y calienta, pasa á la sangre, 
y con la irritación que produce en 
las membranas de los vasos después 
que ha entrado en ellos , aumenta su 
elasticidad á proporción déla irrita­
bilidad de las partes. La sangre se 
calienta y rarifica ; detesto se sigue 
que en el pronto impide el sueño 
acelerando la circulación , ó le ex­
cita y favorece como el opio lue­
go que bate y rarifica la sangre de 
modo que llegue á comprimir el ce­
rebro y el principio de los nervios. 
Produce todos los phenomenos de 
una calentura ligera , agita la san­
gre , seca las fibras , disipa la par­
te mas fluida de los humores , de lo 
que resulta la espesura de la san­
gre , las hemorragias, el acumular­
se la sangre en diferentes partes del

cuer-
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cuerpo, y las almorranas.

§. 67. El café perjudica muchas 
veces á la digestión, y injustamente 
se le atribuye en general la virtud 
de ayudarla y acelerarla ; este error 
nace de que es un principio recibi­
do en el mundo \ que las cosas cáli­
das ayudan á la digestión ; esta re* 
gla está sujeta á excepciones , y en 
las muchas ocasiones que puede ob­
servarse se notará , que mas veces 
produce efe&os perniciosos que sa­
ludables ; es preciso, sin contradic­
ción , el calor para la digestión , pe­
ro debe ser suave , y si es mayor la 
impide , mudando la naturaleza y 
las qualidades de los liquidos que es­
tán destinados á esta función. Esta 
bebida es dañosa para las personas 
biliosas, pues dá á la bilis un grado 
de calor nocivo , y aumenta los em­
barazos y obstrucciones , o acaso los 
forma en los vasos que contienen 6 

L 2 lie-



164 E l  Conservador 
llevan este humor : su uso puede 
producir accidentes peligrosos y aun 
funestos , en el caso de que haya 
plenitud en los vasos causada por la 
abundancia de la sangre , o por la- 
grande rarefacción de este fluido 
como son apoplexía , hemorragias, 
estancaciones , roturas de los vasos, 
inflamaciones , &c.

Este cocimiento del café causa á 
muchas gentes de letras las vigilias, 
los temblores , lá extenuación , y la 
vejez anticipada. Sin la confianza 
que tienen en los buenos efedos del 
café, se abstendrían mas en la can­
tidad y calidad de los alimentos que 
usan , y lograrían teniendo mas tem­
planza , mejor salud y mas larga 
vida.

§,68. Al uso freqiiente ü dia­
rio del café es sin duda á lo que se 
debe atribuir muchas veces la pali- 
déz , los dolores de cabeza pertina­

ces,
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ces, la falta de apetito 6 su depra­
vación , la poca regularidad, el re­
tardo y exceso en la evaquacion. 
menstrual de las mugeres jovenes; 
y en los hombres de la misma edad, 
las hemorragias , dolores de cabe­
za , almorranas, y obstrucciones del 
hígado.

En una edad más abanzada pro­
ducirá en las mugeres los fiuxos de 
sangre, b las reglas muy freqüentes,
la irregularidad b el atraso de esta 
evaquacion , además de los acciden­
tes de que ya se ha hablado : en las 
que están embarazadas , los fiuxos 
de sangre y  el aborto , la delica­
dez , la extenuación y la debilidad 
de los hijos: en las recien paridas, las 
hemorragias, las calenturas con erup­
ción , el decúbito y la detención de 
la leche en alguna parte del cuer­
po , en donde será el origen de mil 
males: en las que se hallan en el 

L 3 tiem-
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tiempo en que cesan las reglas , la 
apoplexía , la sofocación , el decú­
bito de la sangre al cerebro o al 
pulmón : en los hombres , todos los 
accidentes á que los expone la ple­
nitud. Vease el §. 5. del A viso al 
Pueblo. -

Me parece inútil exponer los 
males que puede causar á los ni­
ños el usó del café , pues se puede 
juzgar por los efeétos que produce 
en las constituciones mas fuertes de 
las edades mas abanzadas.

Peligros del Chocolate«,

§. 69. El chocolate , esta com­
posición de cacao , azúcar , y  las 
mas veces los aromáticos , como 
baynilla , canela , & c., es un alimen­
to muy agradable y nutritivo , que 
conviene mucho á los viejos y  á las 
personas que comen poco , por qual-

quie-



de la Salud. 1 6 7
quiera causa que sea , las quales 
tienen necesidad de algún alimen­
to que las mantenga ; pero no con­
viene acostumbrarse á tomar cho­
colate todos los dias * sin la segu­
ridad de que no es contrario al tem­
peramento del sugeto y á las cir­
cunstancias particulares en que se 
halla. Las personas que no digieren 
con facilidad los alimentos crasos, 
sienten peso en el estomago luego 
que le toman : la manteca del ca­
cao embota y debilita los jugos di­
gestivos , y disminuye mucho el ape­
tito.

El chocolate , y en particular 
aquel en que echan aromáticos, ca­
lienta demasiado los temperamen­
tos que naturalmente son muy fogo­
sos , á los biliosos y á los secos : ta ra­
bien es muy nocivo á la gente jo­
ven de uno y otro sexo , y puede 
causar los mismos males que se han 

L 4 atri-
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atribuido al café como bebidá que 
enciende.

C A P I T U L O  IV.

DEL PAN , DE LAS CARNES, 
de los pescados, de las frutas, &c.

Peligros de Ios granos podridos : de 
ios que tienen ciiernecillo: y  de los que 

están Planchados , ó que tienen el 
extremo negro.

§° 7o* J Í |U a n d i j  ôs gran©s es~ 
\  9  tan amontonados en 

' un lugar húmedo y 
caliente , .6 solamente humedoy se 
recalientan , fermentan , y adquieren 
un olor fétido : por poco tiempo que 
esten detenidos en semejante lugar 
ios conduce á la corrupción. El pan 
que se hace con estos granos no es 
tan nutritivo, y además de esto pue-
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de causar enfermedades pútridas, la 
gangrena , y las enfermedades con- 
vulsivas. Puede impedirse que se pu- 

'  dran los granos y se hagan nocivos, 
procurando que estén siempre muy 
secos , lo que se consigue teniéndo­
los en lugares altos y secos , remo­
viéndolos á menudo y en tiempo se 
co , finalmente , limpiándolos : sino 
bastan estos medios y hay precisión 
de servirse de estos granos , se les 
secará bien en el horno-antes de mo­
lerlos , y aun se les dexara que se 
tuesten algo , con lo que se corregí 
fán sus qualidades nocivas.

§. y r .  En algunas Provincias se 
observa que pica los granos un in­
secto , pero principalmente á la ce­
bada y al centeno, quando aun es­
tán en la espiga. Entonces se forma 
en estos granos picados una pequeña 
excrecencia que se llama cueine-
cillo , por la semejanza quef tiene

coq
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con esta parte animal ; el pan que 
se hace con ellos , particularmente si 
son nuevos, es muy nocivo al hom­
bre y a los animales , y si se come 
mucho tiempo sobrevienen calentu­
ras pútridas y malignas , calenturas 
con modorra , estancaciones , y mu­
chas veces Ja gangrena , la qual ha­
ciendo grandes progresos en lo in­
terior sin manifestarse, causa la caí­
da de 1 os miembros antes que se co­
nozca , y por consiguiente antes que 
se piense en curar este mal. Los ani­
males por su instinto se abstienen de 
este alimento ; la razón debe obligar 
a los hombres á examinar si sus gra­
nos tienen cuernecllío , y en este ca­
so no servirse de ellos, ó á lo  menos 
guardailos hasta que estén añejos, 
pues sus efeétos son tanto mas perni­
ciosos quanto son mas nuevos..

En quanto á los males que pro- 
1 ^uce uso del trigo , cebada y cen-

te-
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teño con cuernecillo , y el modo de 
remediarlos , toase en el Aviso al
Pueblo §. 624 . y  625.

§.72. Quando los granos están
señalados por un extremo con una 
mancha negra , que es efeéto de es- 
tár mohecidos , el pan que de ellos 
se hace es nocivo á la salud , y pro­
duce calenturas pútridas , malignas 
intermitentes; pero esto debe tratar­
se con mas extensión.

La mancha negra de que se tra­
ta la produce una materia crasa de 
color obscuro que se inclina á negro 
y de mal olor, de que están llenos 
los granos de tizón o carcomidos. 
Quando se trillan las mieses se des­
trozan algunos granos de tizón , y 
el polvo negro que de ellos sale se 
pega á las barbas que tienen los 
granos en el extremo opuesto a la 
parte por donde brotan , alü forma
una mancha negra , que según los

Pal-
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Países dán á estos granos los nom­
bres de manchados , 6 que tienen las 
barbas negras.

También son muy dañosos los 
granos quando tienen mucho tizón, 
porque al tiempo de molerlos desha­
ce la piedra los granos de tizón, y 
el polvo negro que de ellos sale 
se mezcla con toda la harina y la 
pone morena ; el pan y todos los de­
mas alimentos que se preparan con 
esta harina tienen un gusto desagra­
dable , y los que se han mantenido 
mucho tiempo con semejante alimen­
to , han experimentado parte de los 
efeétos que produce el trigo con 
cuernecilío, pero con mas freqiíencia 
han padecido calenturas intermiten­
tes*



Peligros del pan que no ha fermenta­
do ni se ha esponjado bantante: del 

pan caliente: y  del pan corrompido 
y mohoso.

§. 73. La masa de que se hace 
el pan es menester que fermente 
para que sea un alimento nutritivo 
y sano , y sin esta circunstancia el 
pan no se digiere, se fermenta y 
agria en el estomago, produce ñatos, 
cólica , y obstrucciones. Si el pan no 
se ha esponjado bastante no se pue­
de cocer bien , está demasiado com­
pacto ó apelmazado , y no se di­
giere.

§. 74. El pan caliente no se tritu­
ra ni se deshace en la boca, se aprie­
ta , se arrolla , y forma una bola en 
lugar de mascarse , y embebe poca 
saliva ; por lo qual con dificultad se 
digiere , causa peso en el estomago,

los
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los jugos digestivos no pueden des­
hacer esta masa compaéla , y quan- 
do llega á digerirse dá un chilo viŝ - 
coso, espeso, y causa bastante flato* 

§ •75* Quando se guarda el pan 
mucho tiempo en parte húmeda se 
mohece, y con poco calor que ha­
ga fermenta y se corrompe muy 
pronto , entonces en lugar de ser un 
alimento gustoso es amargo , de mal 
gusto , y poco nutritivo; y si se usa 
de él largo tiempo causa muchas en­
fermedades pútridas.

Peligros de comer carne corrompida: 
u de animales enfermos»

§.76. El Pueblo come muchas 
veces carne corrompida de los ani­
males mas comunes , por lo mode­
rado del precio, proporcionado á sus 
facultades. Además de no nutrir es­
tos alimentos , aumentando el calor

del
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del cuerpo el grado de putrefac­
ción que ya tiene , corrompen to­
dos los humores en muy poco tiem­
po , y causan diarrhea , disenteria, 
escorbuto, calenturas pútridas, e in­
termitentes. Como no es regular que 
el Pueblo se contenga por el temor 
de la enfermedad que aun no sien-' 
t e , corresponde á la Policía impe­
dir la venta de las carnes corrom­
pidas , para quitarle la ocasión de 
enfermar.

§. 77. De tiempo en tiempo se 
vén reynar enfermedades epidémi­
cas entre los animales de toda es­
pecie , y casi siempre sucede que en 
los Países en donde usan la carne 
de estos animales, las personas que 
las comen son acometidas de enfer*» 
medades pútridas , malignas , y epi­
démicas : la Historia hace mención 
también de muchas pestes que no 
tubieron otro origen. Toda la pin­

dén-
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ciencia del Pueblo no puede defen­
derle de esta causa de enferme­
dad , y así la Policía es quien de­
be impedir que se vendan animales 
entre los quales baya alguna enfer­
medad epidémica y contagiosa.

Aunque no haya que temer las 
mismas enfermedades del uso de la 
carne de los animales muertos de 
qualquiera otra enfermedad , distin­
ta de las que son epidémicas 6 con­
tagiosas , se debe evitar con cuida­
do el comer de los animales muer­
tos de enfermedad , sea la que fue­
re , ó que tenian alguna quando los 
mataron. La Policía es quien pue­
de también en este caso defender á 
los Ciudadanos mas que toda su 
atención , haciendo examinar todos 
los animales que se han de matar, 
y prohibiendo en la caza y la vo­
latería , que se puedan vender muer­
tas las piezas que por lo flacas dén

mo»
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motivo para sospechar que estaban 
enfermas quando las mataron.

Peligros de comer los pescados cu* 
biertos de concha en tiempo de ca* 

lor : y  de un pequeño pescado que 
se llama morisco d 

almeja.

§. 78. Hay pescados cuya natu­
raleza es tal que se corrompen con 
la mayor prontitud luego que hace 
algo de calor ; de este genero son 
todos los que tienen concha , como 
Jas langostas , los cangrejos , los sa- 
licoques (¿z) , y las hostras. La Poli­
cía debe no permitir que se traygan 
estos pescados en tiempo de calor, 
para evitar que dos coman corrom­
pidos ; pero aun quando estén fres­

cos

(«?) E sp ec ie  de C a n g re jo  de m ar.
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eos. será prudencia abstenerse de 
ellos , pues por su naturaleza son 
acres , irritantes , y  cálidos.

§. 79. Las almejas han produ-. 
cido muchas veces accidentes que 
han dado motivo para mirarlas co­
mo venenosas. Hay Autores que di­
cen que algunas personas que ha­
bían comido las almejas tubieron 
convulsiones , anxiedades , y nau­
seas , acompañadas de erupciones 
cutáneas ; estos sintomas prueban, 
según ellos , la presencia del vene­
no , como también la curación .he­
cha cpn los vomitivos , y los antído­
tos. Estos efeftos se atribuyen á una 
mala qualidad comunicada á las al* 
mejas por las aguas corrompidas, y  
á una pequeña especie de araña de 
mar que se halla en la concha de la 
almeja. Yo he sido testigo muchas 
veces de los accidentes que se han 
atribuido á las almejas , pero no he

po-
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podido , aunque he hecho las mas 
exactas averiguaciones , reconocer 
las causas á que se atribuyen : tam­
bién me persuado que estos efe&os 
dependen del temperamento y de 
las disposiciones de.las personas que 
las comen , y rara vez de la quali- 
dad de éste pescado y pues no todas 
las personas que ’ han, comido del 
mismo plato experimentan los mis­
mos síntomas , algunos les sucede 
siempre , y á otros no les sucede ja­
más. Los cangrejos , y los salico- 
ques , producen también los mismos 
phenomenos en algunos tempera­
mentos.

Peligros de las carnes y  los pesca­
dos salados, o ahumados.

§, 8ov El uso de las carnes y los 
pescados salados y endurecidos al hu­
mo tiene muchos inconvenientes.

M 2 Es-
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Estos alimentos de un gusto fuerte^ 
irritan con sus sales y aromas el pa­
ladar y el estomago, y producen una 
sensación que se cree ser hambre, 
y excita á comer y á cargar dema­
siado el estomago. Como son du­
ros , aunque se masquen bien no se 
deshacen tanto como es menester 
para que los penetre la saliva en la 
boca y los jugos digestivos en el es­
tomago , por lo qual es difícil su 
digestión ; muchas veces estos ali­
mentos son crasos y aceytosos , eí 
chilo que producen es acre , irritan­
te , y  cálido.

Peligros de las frutas que no están 
maduras.

§. 8 r . Las frutas son un alimen­
to muy saludable , refresca , y se 
debe procurar que el Pueblo las ten­
ga buenas y baratas. Pero si no es­

tán
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tán maduras , ya sea porque las han 
cogido temprano, 6 porque el calor 
del Sol no ha sido suficiente para 
madurarlas, entonces son nocivas á 
muchas personas , particularmente 
si se comen por mucho tiempo; los 
dolores de estomago , de tripas , y la 
diarrhea son las resultas. No se de­
be permitir la venta de las frutas 
que no estén maduras ; sino es que 
se vendan cocidas , pues el fuego 
produce tal mutación en la fruta, 
que la quita el ser nociva , y es áun 
mas sana y agradable comiéndola 
con azúcar.

Hay experiencia de que en cier­
tos años las frutas, principalmente las 
del fin del Verano, como las peras, 
y los melocotones , producen diar­
rhea , disenteria, y cólica;se ha atri­
buido la causa á una niebla , ó un 
moho que dicen cayó sobre estas 
frutas; otros han creído que por el 

M 3 gran-
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grande calor del Sol se hallan estas 
frutas en un estado diferente de la 
maduración, y en el qual sus prin­
cipios están demasiado exaltados. 
Sea la que fuere la causales cier­
to que en algunos años ha habido 
diarrheas , disenterias , y cólicos 
terribles , en los que se veía clara­
mente que las frutas eran la causa, 
porque estas disposiciones eran epi­
démicas entre los que habían comi­
do frutas , y no las padecían los de­
más. Luego que se sienten dolores 
de estomago, y una digestión difí­
cil después de haber comido frutas, 
ó se oyen quexar á muchas perso­
nas , es necesario abstenerse ó á lo 
menos no comerlas sino bien coci­
das , y si se han comido muchas es 
menester purgarse.

También es necesario abstener­
se de las primeras frutas que se han 
madurado antes de tiempo , y de

aque-



dé la Salud. 183
aquellas que deben su maduración 
anticipada á la picadura de los in- , 
seélos ; pues en estas frutas , sean 
del genero que fueren , su madura­
ción solo es aparente y parcial , y 
por lo común la ha ocasionado las 
picaduras de los insectos , 6 el ha­
berlas herido; pueden ser dañosas 
por no estar maduras del todo , b 
porque llevan consigo á los humores 
el principio de corrupción que las 
ha adelantado : semejantes frutas 
causan diarrheas, cólicos , y disente­
rias , lo que no sucede con las fru­
tas maduras y algo áccidas, pues 
estas mas bien pueden preservar de 
estas indisposiciones.
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Peligros de no conocer las hieYvast 
y  en particular de los bongos (a).

' • - - ■ ’ " : :.j 1 ‘ 4
§• $2. Suele suceder por igno­

rancia o imprudencia de los que 
compran , los que venden, 6 los que 
cogen las hiervas en el campo, que 
se comen venenos en lugar cié hier­
vas nutritivas. ¿ A quántos ha suce- 
dido el comer la cicuta por el pe­
rifollo y el peregil;; la raiz de be­
leño , de oenante , y la de cicuta, 
por la de zanaoria ; la raiz de be­
lladona , por la de chicoria; la del 
renunculo de los prados, por el pe­
regil de los prados? La Policía de­
be zelar que no se cometan estos 
eirores en la venta de las hiervas,
_________________  y

(a) Todo lo que se dice de los hongos 
se debe entender de las setas, pues son una
especie de hongos.
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y  cada uno tendrá cuidado por sí: 
luego que se ha tomado el veneno 
se procurará hacerlo salir del esto­
mago con vomitivos, y si está mas 
abajo se darán algunos diluentes, 
como el agua de pollo , la leche, y 
una purga ; si fuese el beleño , la 
cicuta aquatica, 6 la belladona , los 
liquidos accidos son el mejor re ­
medio.

§• 83- Los hongos han sido esti­
mados en todos tiempos y casi ge­
neralmente por lo gustosos que son, 
no obstante el di&amen poco favo­
rable que los Médicos han seguido 
sobre su naturaleza , los accidentes 
que suceden con freqüencia de los 
errores de la elección que se hace 
de ellos , y finalmente , los malos 
efedos que han producido las espe­
cies de hongos que se tienen por 
las mas sanas: todo esto no ha po­
dido todavía hacer que el mundo

los
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los tenga en la mala reputación que 
deben estar. No se puede dudar que 
hay hongos de mala calidad , que 
quando se han comido , o solamente 
se han usado de las salsas en que han 
cocido , han causado nauseas , con­
gojas , dolores vehementes de esto­
mago é intestinos , opresión , sofo­
cación , sed , diarrhea , disenteria, 
hipo , temblor , convulsiones , gan­
grena , en una palabra , todos los 
sintomas de los venenos , y también 
la muerte.

No se estragarán estos efeálos 
sabiendo que el polv*o de muchas 
especies de hongos introducido en 
el pecho con el ayre , y aun su olor 
solo, hacen mucho mal : una per­
sona fue envenenada por haber ma­
noseado hongos venenosos. Pero me 
dirán que no son estas especies no­
civas las que se comen , que los com­
pran de gentes que saben distinguir

los
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los buenos de los malos, y además 
de esto la preparación corrige lo 
poco que les queda de mala qua- 
lidad.

A esto respondo 1. Que no hay 
señales bien ciertas para distinguir 
los hongos nocivos de los que no 
hacen daño ; que no básta el ver­
los para hacer una elección segu­
ra , porque los hay malos que tie­
nen la figura de los buenos , y pue­
den engañar á los que mas bien los 
conocen : estos hechos son bastan­
te freqüentes; todos los dias se oyen 
contar , ¿ y quántos se ignoran por­
que se atribuyen los males que pro­
ducen á otras causas? Si las gentes 
que tienen una costumbre diaria de 
coger los hongos se engañan , ¿qu,é 
no se debe temer de los cocineros y 
cocineras que no los usan con tan­
ta freqüencia ? También hay que te­
mer sobre el mismo asunto lo£ efecr,

tos
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tos del descuido y de lá codicia de 
los que los venden y compran. Es 
opinión recibida de muchos Natu­
ralistas y Observadores , y que 
por consiguiente tienen algún fun­
damento , que la misma especie de 
hongos que generalmente se tiene 
por buena , es nociva quándo se ha­
lla cerca de otras especies malas: 
también se cree que los buenos hon­
gos se hacen malos envejeciéndose. 
¿Quántos modos hay de poderse en­
gañar sin que háya otro medio se­
guro para defenderse, que el pri­
varse de esta salsa agradable?

En quanto á las preparaciones 
que se dan á los hongos para corre­
gir , según dicen , su mala qualidad, 
no sirven , digámoslo á s i, sino de 
aumentar el daño y multiplicar los 
malos efeétos , dando una especie 
de seguridad sin la qual muchos 
no los comerían 6 comerían poco

de
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de ellos. Estas preparaciones consis­
ten en secarlos un poco y labar- 
los bien en muchas aguas: es cier­
to que labandolos separa el agua 
las partículas acres y nocivas que es­
tán poco pegadas á la superficie de 
los hongos , pero esto no basta pa­
ra impedir que sean dañosos , pues 
se ha visto algunas veces que los 
hongos escogidos por sugetos que 
tenian la mayor inteligencia , y pre­
parados por los mejores Cocineros, 
han causado sintomas molestos : buel- 
vo á decir ¿quántas incomodidades 
se experimentan de las quales se ig­
nora la causa y no tienen otra que 
los hongos ? Si todavía fuera necesa­
rio juntar alguna cesa á las malas 
qualidades de este vegetal para pro­
bar la necesidad de abstenerse de 
él , probaria que es muy difícil de 
digerir , que las mas veces sale como 
entra, finalmente , que no es nutriti­
vo. Co-
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Como los accidentes que produ­

cen los hongos son de aquellos que 
se deben remediar prontamente , di­
ré en pocas palabras la conduéla que 
se ha de seguir en semejante caso, 
quando no hay Facultativo cerca í 
que pueda socorrer estos accidentes.

Quando después de haber comi­
do hongos 6 salsas en que hayan co­
cido , se sienten algunos síntomas 
de los descriptos arriba , y hay mo­
tivo para presumir que los hongos 
son la causa, es menester , en caso 
que aun estén en el estomago , lo 
que se conocerá por el poco tiempo 
que ha .pasado después de haberlos 
comido , por los dolores de, estoma­
go , las nauseas , congojas , & c, es 
menester , buelvo á decir , emplear 
al instante los vomitivos para hacer­
los salir ; pero quando los dolores 
y el calor se sienten en los intesti­
nos , ó que han pasado muchas ho-
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ras después de la comida , lo que 
hace presumir que los hongos están 
en los intestinos , se usarán lavati­
vas y pociones purgantes ; y en am­
bos casos se darán con abundancia 
bebidas dulcificantes y áccidas he­
chas con la miel y el vinagre, y 
las emulsiones.

Peligros de la leche.

§.84. La leche , esta bebida 
dulce , nutritiva y agradable , que 
es el primer alimento del hombre en 
su infancia , y al que deben tantas 
personas la prolongación de sus dias 
y el restablecimiento de su salud ; la 
leche, buelvo á decir y es algunas ve.-» 
ces tan nociva , que por sus efe&os, 
quando se toma en ciertas circuns­
tancias se la coloca con razón en. 
el numero de los venenos. Quando 
se usa de la leche con alimentos ác-s
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cidos , agrios , acres , 6 alkalínos , y 
quando siendo de un temperamento 
que no puede soportarla se empe­
ñan en beber , o comer manjares en 
los quales entra la leche en mas 6 
menos cantidad , se exponen á in­
digestiones , nauseas, vómitos , colb 
eos, diarrheas, disenterias, obstrucio- 
nes, calenturas, &c. y así luego que 
la leche disminuye el apetito , oca­
siona indigestiones y  eructos agrios, 
carga el estomago , produce fluxo de 
vientre , ó sale cuaxada ; finalmen­
te luego que se tiene repugnancia 
en tomarla , es menester abstenerse 
de ella.

También es muy importante que 
la leche que se vende en las Ciuda­
des esté pura, pues sirve de ali­
mento ü de remedio á los niños , á 
las personas delicadas , á los tísicos y  
á otros muchos enfermos , los quales 
tío sacarán ningún fruto de ella, ó

aca~
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acaso los incomodará sino está natu­
ral. Quando la han echado agua no 
alimenta ; y si la mezclan harina 
incomoda mocho : sobre este asunto 
todavía no ha dado la Policía or­
denes que puedan impedir el pe­
ligro de que se trata , ó no las hace 
observar.

C A P I T U L O  V.
DE LA CANTIDAD DE LOS 
alimentos, de su calidad , del tiem­

po de las comidas , &c.

Peligros de la mucha cantidad de 
alimentos,

$.85. N o  se puede determinar 
la cantidad de alimentos que es nociva, 
esto depende de la constitución , del 
temperamento , de la costumbre , de 
la calidad de los alimentos , de las 

N cir-
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circunstancias en que se halla el es­
píritu y el cuerpo á la hora de co­
mer , de lo que ha precedido y de 
lo que debe seguir, del estado del 
ayre , &c. Pero se conocerá que se 
ha comido demasiado por las seña­
les siguientes ; se sentirá cargado el 
estomago , porque el peso de los ali­
mentos vence á la fuerza de las fi­
bras ; el cuerpo estará poco agil para 
el movimiento , el espíritu nada dis­
puesto ni proporcionado para el 
trabajo , la cabeza se hallará pesa­
da y algunas veces dolorida , prin­
cipalmente de un lado , se tendrá 
ganas de dormir , vendrán eru&os 
agrios , nidorosos , ó semejantes á 
los alimentos que se han tomado , y  
ventosidades por arriba y por abajo; 
se sudará algo , se escupirá mucho, 
habrá nauseas , vómitos , dolores de 
estomago , cursos y cólica ; la noche 
se pasará sin dormir ó el sueño

se-
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será interrumpido , estará amarga 
la boca , en una palabra , se expe­
rimentarán todos los efectos de la 
indigestión ; y si se comete á me­
nudo esta imprudencia se podrán 
temer los males mas rebeldes , las 
enfermedades de la vejez anticipa­
das , y una muerte temprana.

La cantidad de alimentos que 
cada uno puede tomar debe ser re­
lativa á todas lás circunstancias de 
que se ha hablado ; es menester pre­
caver los males que resultan necesa­
riamente del exceso , asegurándose 
por la experiencia y la observación 
de lo que puede llevar el estomago 
de una vez , y de lo que puede di­
gerir , y se tendrá certeza de que 
no se ha pasado de los términos de 
la templanza, ni de las fuerzas del 
estomago ,si no se experimenta nin­
guna incomodidad de las que que­
dan referidas arriba ; y guando se 

N 2 co
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conozca esta cantidad no se ha de 
exceder jamás mucho de ella , par­
ticularmente las personas delicadas.

Es necesario tener cuidado de 
disminuir la cantidad regular de los 
alimentos que se toman , quando por 
su naturaleza, son difíciles de dige­
rir , quando están mal cocidos o mal 
sazonados , quando hace mucho ca­
lor, quando el sugeto está agitado de 
violentas pasiones , quando ha estado 
muy aplicado ai trabajo de cabeza 
inmediatamente antes de comer , b 
que tenga que entregarse á él poco 
después, quando aún está acalorado 
de algún exercicio ó trabajo corpo­
ral , y quando tiene que bolver á él 
al instante.

Es una regla engañosa la de co­
mer según la hambre, porque muchas 
veces se tiene por efeéto de la ham­
bre la sensación que produce un 
humor de mala calidad que está en

el
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el estomago , ó la sensación que 
causan los alimentos que se han co­
mido , y la presencia de los que se 
desean : si se ha tomado demasiado 
alimento , vease el Aviso al Pueblo

§• 3 * 4 -

Peligros de no comer lo necesarioo

§. 86. La mayor parte de aque­
llos á quienes la prudencia , el amor 
á la vida , 6 el temor de las enfer­
medades y del dolor , obligan á te­
ner un particular cuidado de su sa­
lud , caen en un exceso contrario 
á aquel que causa casi todas las en­
fermedades. Por evitar las funestas 
conseqüencias de la intemperancia 
son tan moderados en la cantidad del 
alimento , que persuadiéndoles siem­
pre el temor á que han comido bas­
tante se alimentan mucho menos 
de lo que deben alimentarse, pero



19B E l  Conservador 
este exceso no es menos peligroso 
que el exceso contrario ; y la mayor 
parte de los Autores graves aseguran, 
además de lo que persuade la razón 
y acredita la experiencia, que las en­
fermedades que ha ocasionado el no 
comer lo necesario son mas difíciles 
de curar que las que vienen de ha­
ber comido demasiado. Nuestros 
cuerpos padecen una continua pér­
dida de sólidos y fluidos , por la 
transpiración sensible é insensible, 
por el movimiento de los humores y 
el del cuerpo , por el trabajo , ya sea 
de cabeza ó corporal, y por las eva­
cuaciones ■; si no le subministramos 
un alimento que sea suficiente para 
reparar sus pérdidas, y proveer á las 
nuevas , se gastará el cuerpo como 
sucedería , poco mas ó menos , á dos 
piedras de molino que por no haber 
nada entre ellas se frotasen y des­
truyesen.

Se
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Se disminuye la transpiración, 

sobreviene debilidad , se enciende la 
sangre , y se espesa ; los humores 
se ponen acres é irritantes , se se­
can las fibras , el estomago y las de­
más partes destinadas á contener los 
alimentos 6 su produéto , se extre- 
chan , no se prepara el fluido nér­
veo , padecen las funciones vitales, 
animales y naturales , y con dificul­
tad buelve á recobrar sus fuerzas la 
naturaleza quando las ha perdido 
por la inanición.

Peligros de la mucha variedad de 
manjares.

§. 87. El numero de manjares 
que se sirven en las mesas por lo 
regular es proporcionado á la riqueza 
y al luxo del Señor de la casa , u. de 
los convidados ; tengo por casi impo­
sible que entre muchos manjares 00 

N 4 se
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se encuentre alguno cuya naturale­
za y qualidades sean muy diferen­
tes , 6 á caso opuestas á las de los 
demás: si la templanza , la falta de 
apetito, ó el temor de la enfermedad 
no contiene á los que están en una 
ünesa semejante y comen de muchos 
manjares , su mezcla excitará una 
especie de fermentación en el esto- 
mago , los jugos digestivos se debi­
litarán , y se formarán humores de 
mala calidad ; esta es una de las 
causas mas comunes de las digestio­
nes lentas y de las indigestiones, que 
repetidas muchas veces causan ja­
quecas , desorden en el estomago, 
cursos , calenturas pútridas , malig­
nas , &c.

Acaso se dirá que hay muchos 
sugetos á quienes no daña esta va­
riedad y multitud de manjares, aun­
que continúen su uso largo tiempo. 
Es cierto que hay personas de un

tem-
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temperamento tan fuerte y de una 
constitución tan robusta , que man­
tienen por mucho tiempo este ex­
ceso sin que se altere su salud , al 
parecer : pero no se engañen ni in­
fieran de esto que lo que se conde­
na en su conduéla es indiferente \ la 
fuerza de su temperamento , o mas 
bien la naturaleza , en la qual todas 
las operaciones se dirigen a conser­
var la salud , corrige cada dia los 
humores de mala calidad , y lo que 
de ellos queda no es suficiente para 
descomponer una maquina , cuyo or­
den se mantiene con mucha mas 
fuerza que el desorden que se ha 
producido en ella ; no obstante, se 
forma insensiblemente un cumulo de 
humores de mala calidad, o se cor­
rompen los buenos poco á poco ; des­
graciadas entonces las constitucio­
nes muy fuertes , porque el mal no
se manifestará sino quagd© sea muy

vio-
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violento , y quándo las fuerzas de la 
naturaleza e.síén dominadas. Esta es 
la razón porque se vé que estas per­
sonas son acometidas de terribles en­
fermedades y muchas veces se rin­
den en ellas , pues todos los esfuer­
zos hechos antes que comenzase la 
enfermedad , han fatigado la natura­
leza y la han debilitado..

Peligros de los áccidos \y de ¡os 
alkalis.

§. 88. Los áccidos son del nu­
mero de las cosas adüvas que pro­
ducen mucho bien quando se usan 
con moderación y necesidad , pero 
hacen mucho mal quando se toman 
en demasiada cantidad ó fuera de 
tiempo. Los áccidos templan el ardor 
de la sangre, impiden la disolución 
de los humores , calman la eferves­
c e n c ia  d e  la  bilis , dan tono á  las

fi-
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fibras del estomago y de los intesti­
nos , y refrescan las entrañas ; pero 
tomados en mucha cantidad irritan 
los sólidos , coagulan los fluidos , cau­
san cólicos agudos que duran mucho, 
agrian la leche y la bilis»

Tales son los principales efedos 
de los áccídos adivos que pican , y 
de las substancias que propiamente 
se llaman áccídas , como el vinagre, 
los zumos de naranja , de limón y de 
agraz. En las cosas que usamos soli­
das ó fluidas hay áccidos de una es­
pecie diferente y se llaman astriña 
gentes , su exceso no es menos dañoso 
que el de los demás áccidos: su ac­
ción es comprimir , y así cierran las 
aberturas de los vasos , espesan los 
fluidos , y producen obstrucciones; 
tales son los efedos de las frutas que 
no están maduras.

§. 89. Se llaman substancias al-
kalinas entre los alimentos , las car­

nes
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ríes de los animales , y en particular 
de los que viven de otros animales, 
y algunos vegetables , como las ver- 
zas , los rábanos , los puerros , las ce­
bollas y los berros ; estos alimentos 
calientan mucho , atenúan los hu­
mores , y principalmente la parte 
roja de la sangre , excitan un calor 
corrosivo y destructivo , todo lo dis­
ponen á la corrupción , pues su es­
tado natural es un principio de ésta, 
y sus efeélos son tanto mas prontos, 
qtianto el cuerpo es mas robusto y 
tiene mas calor que exalte los alka- 
lis; de esto vienen las hemorragias, 
las diarrheas, y las enfermedades pú­
tridas inflamatorias»

Peligros de los alimentos crasos ó 
aceitosos.

§. 90. Los alimentos crasos, acey- 
tosos y viscosos que se sacan de los

rey-
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reynos animal y vegetal , son noci­
vos á las personas delicadas ó enfer­
mas , y á las que tienen una vida se­
dentaria; no solamente no les nutren 
estos alimentos , porque no obra en 
ellos la acción de los jugos digesti­
vos á los quales debilitan , sino que 
el calor de su estomago los pone 
acres , rancios , é irritantes; los jugos 
viscosos de los vegetables fermentan, 
producen mucho flato y se agrian. 
Estos alimentos causan en algunas 
personas la gordura y obesidad ex­
cesiva ; en otras, obstrucciones b pe­
sadez , inflamaciones de estomago, 
cólicos, flatos, nauseas, eruptos acres 
y ardorosos , y el avinagrarse el es­
tomago.

Peligros de los guisos o aderezos con 
que se guisa.

§.91. Por la voz guiso se entien­
de
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de todo lo que se emplea en la pre­
paración de los alimentos para dar­
los mas gusto , ó un gusto mas su­
bido , como es la sal, la pimienta, las 
especias , la canela , el jugo de la car- 
ne y las esencias del jamón , con lo j 
qual al poco sabor que tienen los ali­
mentos del rey no vegetal y animal, 
sobstituyen sabores que hacen una 
viva impresión. La acción de es­
tas substancias sobre la lengua y el 
paladar es leve , porque se detie­
nen poco en estas partes; pero irri­
tan por mas tiempo el estomago y 
los intestinos , exhaltan la bilis , y 
causan inflamaciones mas ó menos 
fuertes. Lo que de estas substancias 
pasa á la sangre con el chilo , irrita 
las membranas de los vasos sanguí­
neos , y contrayéndose éstos aumen­
tan muchó la circulación de la san­
gre y por consiguiente el calor del 
cuerpo. También causa la acritud
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de los humores y la resecación de 
los sólidos , lo que en cierto gra­
do forma el estado inflamatorio ; pe­
ro no es solamente de este modo co­
mo hacen daño.

El arte de guisar es ,, como se ha 
dicho , el arte de ocasionar indiges­
tiones á las personas que carecen 
de la virtud de la templanza y so­
briedad , porque las hace córner mu­
cho mas de lo que necesitan es. 
verdad que los guisos facilitan la di­
gestión , pero, muchas veces son in­
suficientes para hacer digerir la gran 

• cantidad de alimentos, que obligan, á 
tomar.

No aconsejo que se abstengan de 
todo guiso , la sal y la pimienta son 
útiles para la digestión tomados 
en pequeña cantidad ; el azúcar sir­
ve de salsa y alimento, y el vina­
gre usado con moderación en los 
guisados lô  hace gustosos y salu­

da-
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dables , pues conserva la elasticidad 
de las fibras del estomago , facilita la 
digestión de las carnes, é impide que 
los alimentos magros compuestos con 
manteca incomoden á las personas 
delicadas.

Peligros de comer muy de priesa,

§. 92. Quando se come muy de 
priesa y con voracidad no se mas­
can bien los alimentos , ni están 
bastante tiempo en la boca para que 
los humedezca y penetre la saliva; 
de lo que se sigue que la digestión 
se hace mal ó no se hace , y no se 
nutre el cuerpo : además de esto 
hay riesgo de .tragar en ellos cuer­
pos duros é irritantes , como alfile­
res , pedazos de madera , piedras, 
algunas cabecillas de los huesos, 
huesos de frutas , &c , que dete­
niéndose en el esophago , y también

quan-



de la Salud. 209
quando han pasado al estomago y 
los intestinos , pueden causar los 
mas espantosos síntomas , enferme* 
dades , y la muerte.

Es necesario pues , mascár los 
alimentos á proporción de su dure­
za y de lo difíciles que son de di­
gerir por su naturaleza ; y quando 
se encuentran pedazos que no se 
pueden deshacer mascándolos , es 
menester no tragarlos , pues por su 
volumen y la dificultad en pasar 
causan dolor y una especie de an­
gustia en el instante , y son capa­
ces de ocasionar uiia mala diges­
tión.

Peligros de estar mucho tiempo sin 
comer ni beber : y  de comer 

d menudo.

§. 93, Los movimientos muscu­
lares y la circulación continua de 

O los
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los fluidos en todas las partes del 
cuerpo, producen cierto frotamien­
to que hace que se gasten todos 
los sólidos y se disipen los fluidos; 
y á proporción del tiempo que está 
el sugeto sin tomar nada y de la 
fuerza del trabajo ó exercicio que 
hace , los sólidos se secan , los flui­
dos aquosos se disipan , el calor y 
la circulación se aumentan al prin­
cipio , después disminuyen. , los 
humores se ponen acres é irritan­
tes , llegan en mucha cantidad al 
estomago y producen la hambre , la 
sed , la amargura de la boca , las 
nauseas , una sensación ardorosa en 
el estomago y los intestinos , los vó­
mitos biliosos, acres, y putridos , la 
debilidad, y finalmente la consump- 
cion. Es muy necesario , como se 
vé , tomar alimentos á las horas re­
gulares para reparar las pérdidas 
continuas , ó á lo menos alguna be­

bí-
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bida fresca y diluente que impida 
ó disminuya los efedos que se han 
referido.

§. 94. Quando se toman nuevos 
alimentos antes que estén digeridos 
los últimos que se tomaron, ó mien­
tras el estomago conserva aun los 
residuos de una mala digestión , hay 
riesgo de no digerir estos nuevos ali­
mentos ü de que se haga mal esta di­
gestión , y aumentándose la saburra 
del estomago puede ocasionar el 
desorden de' las funciones de esta 
entraña , y pueden sobrevenir diar- 
rhea, nauseas , vómitos, flatos , dolo­
res de cabeza , calenturas , &c.

Para evitar estos peligros y las 
enfermedades de toda especie que 
de ellos resultan , las enfermedades 
de la vejez en la juventud , y una 
muerte temprana , es menester no 
tomar jamás nuevos alimentos , y 
con especialidad de los que son difi- 

O 2 ci-
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ciles de digerir , mientras no se 
hayan digerido los últimos que se 
tomaron , y mientras haya en el es­
tomago algunos residuos de una ma­
la digestión ; y así la hora de las 
comidas depende cada dia del es­
tado aétual del estomago. Si la ulti­
ma digestión ha sido difícil, esto es, 
si se ha sentido el estomago lleno, 
inflado , ó pesado ; si ha habido nau­
seas , eruptos agrios, áccidos , ardo­
rosos , ü de mal olor , y si se ha te­
nido gusto amargo en ía boca , es 
necesario diferir el tomar alimento.

No hay regla mas segura para 
fixar la hora de las comidas de moi 
do que no incomoden , que no to­
mar jamás nuevos alimentos hasta 
que hayan pasado algunas horas 
después de haber digerido los últi­
mos que se tomaron , lo que se co­
noce en que se siente hambre , y que 
no hay ya ningún sintonía que in­

di-
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dique que aun no se ha hecho la di-
que se ha hecho mal. J

Peligros de cenar mucho.

§ .95. El cenar demasiado es 
peligroso , pues mientras se duer­
me , la circulación de la sangre es 
menos fuerte que quando se está 
despierto , se distribuye muy poca 
cantidad de fluido nerveo , los sóli­
dos están relaxados , las secreciones 
son menos abundantes , no están 
tan bien preparadas y tienen poca 
virtud ; los fluidos y los sólidos tie­
nen por consiguiente menos a&ividad 
para aquello á que están destinados, 
si poco tiempo antes de acostarse se 
toma mucho alimento , no siendo 
tan ayudada la digestión como quan­
do se esta despierto , por falta del 
movimiento que tanto la favorece, 
la digestión será lenta y acompaña-

O3 da

V
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da de dolor y pesadez de estoma­
go , de flatos > &c , que causarán vi­
gilia, ü despertarán , ó á lo menos so­
lo permitirán un sueño agitado que 
fatigará mas que la misma vigilia; 
habrá angustias , sueños molestos, 
ardores irregulares , sudores , una 
pequeña calentura que excita la na­
turaleza para desembarazarse de 
los humores groseros que han pa­
sado á la sangre , y á la mañana si­
guiente se sentirá fatiga con dolor 
de cabeza, mal gusto de boca , y  
poco apetito ; por lo qual conviene 
cenar poco , y con especialidad po­
ca carne , aun quando se tenga un 
estomago robusto.

Peligros de la embriaguez.

§. 96. La embriaguez es una de 
las causas mas comunes de las en­
fermedades y también de la muer­

te
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te entre las gentes del Pueblo , y 
muchas veces vemos tristes exem- 
plos del imperio que tiene este ver­
gonzoso vicio en las personas de mas 
alto caraéter. Los que a el se entre- 
gan bien presto se ponen inútiles, 
sirven de carga y aun suelen ser 
perjudiciales á la Sociedad ; estos 
desdichados llegan á ser el opro- 
vio de sil familia , monstruos que sa­
crifican á su gusto el honor , la de­
cencia , la amistad , la fortuna , y 
todo lo que hay de mas sagrado en 
el mundo.

Casi todos los que se embria­
gan tienen inapetencia , sed conti­
nua , la cara muy colorada y agra­
nujada, ü de un color muy pálido, 
temblores * y vigilias; padecen fre- 
qüentes inflamaciones de pecho  ̂ y 
de estomago , y enfermedades bilio­
sas que á muchos quitan la vida 
en la flor de su edad. Si tienen la 

O 4 for~
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fortuna de escapar de estas enfer­
medades violentas , contrahen con 
mucha anticipación todas las enfer­
medades de la vejez , y principal­
mente la asma , y obstrucciones en 
el higado, lo que les conduce á la 
hidropesía de pecho , y á la ascitis. 
Como sus cuerpos están consumidos 
con los excesos , no corresponden á 
la acción de los remedios, y las en­
fermedades de flaqueza y debilidad 
que dependen de esta causa son 
casi siempre incurables. La Socie­
dad tiene la dicha de no perder na­
da en perder estos sugetos que la 
deshonran , y cuyo espíritu embru­
tecido está , en algún modo , muerto 
mucho antes que su cuerpo.

Si quieren escusar la vergüen­
za de la embriaguez los que han be­
bido mucho vino contra su volun­
tad , es necesario que tomen café, 
b los áccidos , como el vinagre 6

el
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el zumo de limón en agua.

Aun no bebiendo sino buen vi­
no y en cantidad que no pueda em­
briagar , puede ser muy dañoso si 
se bebe puro y con demasiado exce­
so respeéto de la edad del sugeto, 
su temperamento , el estado de su 
estomago , y el alimento que ha to­
mado. El buen vino , esto es , el que 
tiene mucho espiritu , mezclándole 
con la mitad d una tercera parte de 
; ¡gua y bebiendole moderadamen­
te , fortifica el estomago , ayuda a la 
digestión , vigora las fuerzas aba­
tidas , anima la circulación , y ale­
gra ; pero si se excede de la canti­
dad moderada relativa á cada su­
geto , impide la digestión , produce 
eruptos , agriamientos , espesa los 
fluidos, se opone á la nutrición , re­
seca , extenúa , rarifica la sangre, 
aumenta la fuerza de la circulación,
causa dolores de cabeza j temolo-

res
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res de los miembros y de la cabeza, 
la pérdida de la memoria , las enfer­
medades de la piel , la esterilidad, 
la impotencia , las calenturas ardien­
tes , biliosas é inflamatorias , el as- 
tío , la inapetencia , las obstruc­
ciones en el hígado , y la sed con­
tinua.

También se deben temer los 
mismos efeétos de los licores espi­
rituosos : quanto mas fuego tienen y 
partes volátiles , hacen mas daño; 
pero éste se puede corregir mezclán­
dolos un poco de agua , con lo que 
se disminuirá su fuerza sin quitarles 
3a fragrancia»

Peligros de beber helado o muy 
fr ió »

§. 97. Las bebidas muy frías 6 
heladas, que ayudan á la digestión, 
fortifican el estomago , y concentran

el
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el calor del cuerpo quando se to­
man con moderación y prudencia, 
son algunas veces muy funestas. 
Luego que estos líquidos tocan al es­
tomago , particularmente si está va­
cío y se hallan los humores calien­
tes con motivo del trabajo , el exer- 
cicio 6 el estudio , la impresión que 
hace el frió produce un desmayo ge­
neral y una irritación muy viva en 
el estomago: aumentándose la elas­
ticidad de los sólidos es empujada 
la sangre con violencia a los vasos 
mas pequeños , y se cierran las 
averturas de los que se hallan en 
el estomago ; de esto resultan dolo­
res agudos de estomago e intesti­
nos , convulsiones , obstrucciones de 
los pequeños vasos sanguíneos, bilio­
sos , y limphaticos , colera morbo, 
e inflamaciones del estomago , de 
los intestinos, y de las partes inme­
diatas.

Es
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Es necesario pues, no beber muy 

frío ni helado quando se tiene mu­
cho calor , ya sea excitado por el 
trabajo y el exercicio corporal, 6 por 
el trabajo del espíritu y las pasio­
nes : también será del caso tomar 
algunos alimentos sólidos antes de** 
beber líquidos fríos»

El exceso de las bebidas muy 
frías ó heladas no es menos peligroso 
ál tiempo de las comidas que fuera 
de ellas : muchas veces han impe­
dido ü detenido la digestión , y cau­
sado enfermedades inflamatorias de 
pecho, de estomago é intestinos , las 
que hace mas molestas la presencia 
de los alimentos que no se han di­
gerido : las personas que no están 
acostumbradas á beber muy frió ó 
helado , y las que tienen el estomago 
débil, están mas expuestas á los pe­
ligros de que se ha hablado.

Pe-
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Peligros de beber con exceso : y  de 
no beber lo necesario.

§. 98. Todos los dias vemos con 
admiración lo poco que beben algu­
nas personas quando comen. Aunque 
la cantidad de la bebida necesaria a 
cada sugeto sea muy diferente , de­
penda de muchas circunstancias , y 
que quando alguno tiene por sí la 
experiencia no hay objeción que ha­
cerle sobre el modo con que se go­
bierna , no obstante , por grande que 
sea en este asunto la diferencia en­
tre dos personas que ambas gozan 
buena salud , se puede decir que hay 
exceso en la mucha y en la poca 
cantidad de bebida que puede hacer 
daño. Si se bebe mucho no se hará 
bien la digestión , los humores di­
gestivos estarán sin aélividad , el chi- 
lo demasiado desleído no nutrirá,

por-



222 E l  Conservador 
porque las partes nutritivas no po­
drán pegarse. Además de esto dan­
do la mucha bebida una fluidéz muy 
grande á los humores , hará que por 
su poca consistencia sean excesivas 
la transpiración, las orinas , y los su­
dores, y se extenuará el cuerpo. Si por 
alguna causa de las muchas á que es­
tamos expuestos continuamente , esta 
abundancia de agua no sale por la 
orina ni por sudor y se detiene en 
el cuerpo , le abrumará con su pro­
pio peso , relajará las fibras , entor­
pecerá el movimiento , disminuirá 
el calor y la circulación , y causara 
cachexía , tumores serosos , hidrope­
sía , &c.

§. 99. Menos común es beber 
mucho menos de lo que es necesa­
rio , y quando sucede se hace difí­
cilmente la digestión , los alimentos 
se detienen mucho tiempo en el es­
tomago , el chilo que se forma es

es-
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espeso y circula con dificultad 5 de 
lo que resulta obstruciones en los va­
sos que le reciben , la espesura y  
acritud de la sangre y de todos los 
humores que de ella se forman , las 
secreciones y excreciones no se ha­
cen con tanta facilidad , la nutri­
ción es imperfe&a , no se purifican 
los fluidos , y el cuerpo se halla car­
gado.

Peligros de guardar líquidos áccidos 
en cobre d en piorno : y  de prepa­

rar los alimentos en estos 
metales,

§. 100. Todos los líquidos ácci­
dos ó agrios ó que con facilidad se 
buelven tales , si están detenidos 
algún tiempo en vasos de cobre ü 
de plomo corroen y disuelven estos 
metales , sus partículas se mezclan 
con los líquidos que contienen , for­
man venenos mas ó menos adivos
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según la cantidad de metal que han 
disuelt® , y según el temperamento y 
la constitución del sugeto que toma 
estos líquidos.

§. io i .  También se debe tener 
gran cuidado en no cocer , y prin­
cipalmente en no dexar enfriar ni 
guardar en utensilios de cobre ú de 
plomo el caldo, las carnes crudas 6 
cocidas, las ensaladas , toda especie 
de salsas y manjares en donde en­
tra el aceyte , el vinagre , la sa l, la 
manteca , el queso , la leche , ó el 
vino ; porque bien pronto íorman 
venenos.

El peligro á que estamos expues­
tos continuamente por la ignorancia 
d el poco cuidado de los que pre­
paran ía comida para el Público y  
para particulares, debiera no dexar- 
iios dudar un instante en desterrar 
los utensilios de cobre de las coci­
nas , de las boticas , y de los oficios:

es-
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este es el único medio cierto para 
vivir con seguridad en este particu­
lar , y de evitar muchos males de 
los quales se ignora el origen. Un 
Pueblo sabio, y un Rey que cuida de 
la conservación de sus vasallos , han 
dado exempio á lo restante del mun­
do : si nosotros no podemos, sin otra 
razón que la de estár adheridos á una 
antigua costumbre aunque peligrosa, 
tengamos pues el mayor cuidado de 
que los utensilios de cobre que sirven 
en nuestras cocinas estén bien esta­
ñados , y no tengan en ellos detenido 
nada de lo que esté destinado para 
nuestro alimento.

Si 00 se destierra el cobre de to­
dos los artes que preparan los ali­
mentos , es necesario que la Policía 
pública tenga particular cuidado del 
estado de los utensilios de cobre de 
que se sirven los figoneros , pástele- 
xos y  hostaleros, pues casi no hay 

P año
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o,ño en que en París solamente no ba- 
ya algunas personas envenenadas con 
los alimentos preparados por estos 
Maestres, en cuyas casas hay poca 
limpieza, y el cuidado de estos uten­
silios de cobre por lo regular está 
confiado á sugetos que no conoceíi el 
daño , 6 que no tienen el cuidado y 
prevención que es necesario»

Peligros de los utensilios de estaño»

§. 102* No son los utensilios de 
.cobre y de plomo los únicos que es 
menester desterrar de las cocinas por 
ser peligrosos , pues los de estaño no 
son mas seguros. No pudiendo ser­
vir este metal quando está solo y sin 
mezcla para hacer utensilios , por 
razón de su blandura y por la raci- 
lidad con que se funde con un mo­
derado grado de fuego , el Arte ha 
encontrado diferentes substancias que
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le quitan estos defedos 7 fe dan las 
calidades que necesita para los di­
ferentes usos en que se emplea * pe­
ro muchas de estas mezclas le ha­
cen peligroso , tales son el pobre, 
eí antimonio, la marquesita y el plo­
mo ; y quando eí estaño con que 
están unidos estos metales se halla 
en las mismas circunstancias en que 
se han supuesto ios utensilios de co­
bre y de plomo , entonces todos 
estos metales son corroídos y di­
sueltos , y forman venenos. Si no 
obstante este riesgo del uso del es­
taño quieren aun servirse de él ,6  es 
preciso, se deben tomar las mismas 
precauciones que quedan indicadas 
para los utensilios de cobre y de plo­
mo 7 esto es , que no se guardará, se 
dexai a enfriar , ni tampoco hervir 
mucho tiempo en ellos ninguna subs-* 
tancia accida , salada , acéytosa , ni 
.crasa,

t* - ..... ,
Pa’ i a
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La especie de estaño que mas se 

debe temer es el de Inglaterra , los 
huevos guardados en este metal nasa 
causado la muerte y todos los sín­
tomas del veneno : á este hecho ten­
go por conveniente juntar las expe­
riencias siguientes. Mr. Buchner pu­
so en un plato de estaño un huevo 
fresco separado de su cascara , le 
dexó alli hasta el dia siguiente que 
se le dio á un gato ; á la media hora 
se hallaba este animal muy incomo­
dado de flatos que arrojaba por ar­
r ib a  , parecía que tenia mal de co­
r a z ó n ,  y  en todo el dia no comio casi 
nada : Mr. Buchner advirtió que el 
estaño del plato solo estaba algo par­
do ; el dia siguiente hizo la misma 
experiencia con un huevo duro par­
tido en dos mitades, el gato que le 
comió tubo ganas de vomitar , y el 
lugar del plato en donde habian 
estado las dos partes del huevo es-
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taba algo mas negro que lo restante;
finalmente el tercer día empleó un 
huevo cocido en agua salada , el pla­
to tenia manchas muy negras, y eí 
gato vqmitó tres veces con los ma­
yores esfuerzos , ío que prueba que 
la sal hace impresión en el estaño, de 
lo que se sigue que este metal aitera 
los alimentos.

En muchas partes se sirven de 
saleros de estaño , este uso es muy 
pernicioso ; el áccido de la sal hace 
una fuerte impresión en este metal; 
los saleros de plata se ponen negros 
por de dentro por la misma razón: 1& 
experiencia enseña que el estaño, el 
cobre y el plomo se alteran por los 
cuerpos áccidos , júntese á esto la 
acción de la sal sobre estos metales* 
y se verá quántas precauciones se 
deben tomar para guardar aceyte ó 
grasa en los utensilios de estaño, y 
lot riesgos que hay en preparar en 

P3 ellos

/
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-ellos alimentos en qué éntre el .acey* 
te , la grasa y la sal.

Peligros de guisar ¡a comida con 
lumbre de madera pintada con 

el al hay al Je 0 el carde^ . 
ni lio,

1 o3:. Aunque se ha hablado en 
«1 capitulo de los peligros del a y re, 
de aquellos á que se exponen los que 
para calentarse queman madera qué 
ha estado pintada de colores en qué 
entra, el albayalde y el cardenillo, 
como, san los blancos y verdes, ten­
go: por conveniente advertir que no 
es menos peligroso el servirse de es­
tas maderas pintadas para calentar 
los hornos y guisar la comida ; las 
partes minerales que llevó el fuego 
á lo alto del horno , bu el ven a caer 
sobre el pan á proporción que dis­
minuye el calor ; también pueden 
quedar en el suelo , no obstante el

C lli-
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cuidado que se tiene de barrerle, al­
gunas partes de cobre ü de plomo 
y pegarse al pan que se pone enci­
ma. Si se quema esta madera pinta­
da en una chimenea o si con ella se 
cuece ó seca algún alimento , las par­
tes minerales separadas , levantadas 
y empujadas por el fuego y por la 
agitación del ayre , son infaliblemen­
te llevadas sobre estos alimentos : co­
miendo el pan y los alimentos coci­
dos con lumbre de madera pintada, 
como se ha dicho , se tragan vene­
nos cuyos efedtos , casi siempre fu­
nestos', son los dolores de estomago, 
de los intestinos, los cólicos, los tem­
blores , el colico de pintores, ó la 
parálisis.
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C A P I T U L O  Vio

D E  L O S  V E S T I D O S »

Peligros de los calzados muy grandes 
ó muy pequeños :y  de los taco-  

nes muy altos.

§. 104. 1R|ARA andar con líber-■ 
¡| tad y no hacerse da­

ño en los pies es menester evitar los 
dos extremos en los quales los calza­
dos son muy grandes ó muy peque­
ños. Si los zapatos son mas anchos ó 
largos que lo necesario , el pie vacila, 
se buelve con facilidad , se tuerce , o 
se espea, y como no se anda coa fir­
meza no se puede marchar de priesa 
ni por mucho tiempo.

Las chinelas de las mügeres tie­
nen todos estos inconvenientes , por­
que el pie no está sujeto en la chi­

ne»

* 3 :2



de la Salud. 2 3 3

nelá sino por la punta , y el pesó 
del cuerpo vá sobre un plano incli­
nado que solo toca en la tierra por 
una pequeñísima superficie.

Mucho mas común es caer en 
el extremo cuyos daños se ván á 
exponer , que en el que se acaba 
de describir. En Europa y Asia, 
principalmente , es moda y se tiene 
una idea común de que un pie es 
tanto mas pulido quanto es mas pe­
queño ; esto es lo que obliga a los 
hombres y á las anugeres a traer 
los zapatos mucho menos anchos y 
largos que lo necesario , y á apretar 
estrechamente las evillas. Estando el 
pie de este modo muy comprimido 
por todas partes, no crece , los de­
dos no pueden alargarse , se ponen 
chatos y disformes , se forman ca­
llos , las uñas se hunden en la car­
ne , se inchan las piernas , los pies 
están doloridos casi siempre , el su­

dor
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dor que en muchas personas es con­
siderable en los pies , no sale con fa­
cilidad , la materia que le forma no 
puede detenerse en esta parte ni 
bolver á 3a circulación sin causar 
enfermedades ; no se puede andar 
de priesa ni por mucho tiempo , ni 
tenerse en terrenos que no estén muy 
firmes.

§. 105. Los zapatos con los ta­
cones muy altos son muy incomodes 
y peligrosos. 1. Con semejantes za­
patos se vá cuesta abaxo con mucha 
dificultad , no se puede andar mu­
c h o  ni de priesa , ni se puede sal­
tar. 2. En todos ios movimientos que 
se hacen con la pierna para andar, 
es menester tener las rodillas mas 
ó menos dobladas y levantadas para 
que no choque el tacón contra el sue­
lo. 3. El estado violento ó contra lo 
natural, de acción 6 inacción conti­
nua de muchos músculos de la pier­

na
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fia y del pie-, puede causar desorden 
nes en los vasos y nervios de estas 
partes, y enfermedades que muchas 
veces son .incurables.

Pé liaros de las cotillas•o

§. ro6. Para comprehender los 
inconvenientes y  los malos efe él os 
de las cotillas , basta considerar su 
fabrica , su forma y aplicación , y 
atender á las partes , tanto internas 
corno externas , no solamente del 
vientre sino también del pecho, 
que por ellas están comprimidas unas 
contra otras , y cuyo estado natu­
ral se muda de resultas de semejan­
te ^compresión , de modo que las 
principales funciones de la econo­
mía animal llegan con el tiempo á 
alterarse mas ó menos y á depra­
varse , según las diferentes disposi­
ciones personales ó individuales.

Las
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Las cotillas las hacen bastante 

duras y para aplicarlas empiezan 
apretándolas por abaxo , continúan 
después hasta arriba y las ajustan 
de varias veces: de este modo com­
primen con la parte inferior de las 
cotillas toda la circunferencia del 
vientre que corresponde á los inter­
valos que hay entre las costillas fal-t 
sas y las caderas, y esto tan fuer­
temente que las caderas forman al­
gunas veces gruesas porciones de 
roscas de carne ; fuerzan los extre­
mos de las costillas falsas ácia aba­
xo y acia dentro , se aprieta mas y 
mas la parte inferior del omento , la 
mayor parte de los intestinos delga­
dos , el mesenterio, sus glándulas, 
sus nervios , sus vasos , y también 
los vasos ladeos, la cabeza del co­
lon , la otra extremidad de su arco* 
y los riñones.'Todas estas entrañas 
asi apretadas empujan ácia arriba

el
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el arco del colon , y comprimen 
ácia abaso la vexiga , el redo , y  
las demás partes inmediatas ; y es­
to tanto mas , quanto estas partes 
que están na tur a i mente terminadas 
de huesos por detrás y por los la­
dos , lo están artificial mente por de­
lante con lo que comprime ia por­
ción inferior de la cotilla.

Igualmente la parte superior de 
las cotillas comprime y fuerza las 
costillas inmediatas ácia adentro y  
acia absxo, y se aprietan también 
entre estas costillas y las vertebras, 
el hígado , el bazo, el estomago , el 
omento , las primeras bueltas de 
los intestinos delgados , la parte su­
perior del arco del colon , y com­
prime estas entrañas uoas contra 
otras , hallándose ya la mayor par­
te empujadas ácia arriba por los in­
testinos que había hecho subir la 
parte inferior de la cotilla. Bien se

de-



q 3 8 E l  Conser vador
dexa conocer que entoncgs concur­
re el diáphragma á esta coqppresion, 
por ser él también forzadamente em­
pujado ácia arriba por las entrañas 
que están como levantadas.

Aun no es esto solo , pues las es­
cotaduras que corresponden á los so­
bacos son por ¡o regular tan estre­
chas , que no solo la. piel que cubre 
los sobacos está colorada por la 
impresión que hacen en ella , sino 
también los dos músculos que for­
man el hueco, es a. saber , el gran 
peétoral y el gran dorsal, están por 
esta causa muy comprimidos y co­
mo sofocados por un garrote.

Quanto mas he reflexionado so­
bre estas compresiones , estos desor­
denes , y estas torturas , y quanto 
mas he considerado al mismo tiem­
po las enfermedades chronicas y 
lentas que se ven padecer con íre- 
qiiencia á las muchachas y á las 

\ mu*
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mugeres de cierta clase, pero muy 
rara vez á las criaturas pequeñas y  
á las Aldeanas , y con especialidad 
acordándome de las diferentes cir­
cunstancias que tengo observadas 
después de haber examinada con to­
da la atención posible muchas de 
estas enfermas , me parece que con 
mas evidencia se puede atribuir el 
primer origen á la compresión que 
ha causado en diferentes entrañas el 
largo uso de las cotillas; por exern- 
pío, la hitericia , á la compresión 
del higado ; las indisposiciones de 
estonqago , las nauseas , los vómitos, 
y las malas digestiones , á la del 
ventrículo y del duodeno ; el color 
pálido , á la de las glándulas lirn- 
phaticas ; finalmente las obstruc­
ciones , los tumores , las durezas, y 
los escirros , á la compresión suc- 
cesiva y contundente de las gandu­
jas mesen tencas , del páncreas, del

ornen-
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omento , del hígado , de los ova­
rios , y de las demás partes inter­
nas del vientre , por lo que las 
aprietan y  comprimen las cotillas» 

No son siempre las partes del 
vientre las únicas que experimentan 
los malos efe&os de la compresión 
de las cotillas; las del pecho y  las 
de la cabeza participan también de 
ellos muchas veces. Lo forzado del 
diafragma y sus movimientos limi­
tados por la resistencia que oponen 
las partes del vientre que están com­
primidas , ocasiona tarde o tempra­
no diferentes males de pecho , difi­
cultad de respirar , y afecciones del 
pulmón. La compresión de los gran­
des vasos sanguíneos del vientre , y 
la tirantez de los plexus mesente- 
ricos , por la misma compresión de 
las entrañas , causan á ios grandes 
vasos del corazón y al mismo co­
razón accidentes muy molestos, pal*

pi-
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pitaciones, aneurismas , pólipos, sin­
copes &c.

Estas incomodidades se forman 
lentamente y algunas nó se sienten 
hasta después de años , y varias ve­
ces mucho tiempo después de haber­
se quitado las cotillas que habían 
traido casi continuamente desde la 
juventud, en particular los tumores 
indolentes y los escirros , ios quales 
por lo regular no se sienten hasta 
que han llegado á un cierto volu-- 
men palpable. Los diversos grados 
de lentitud d aceleración de estas in­
comodidades , dependen en parte del 
diferente modo de vivir , de la dis­
tinta disposición personal , y de la 
cesación alternativa del uso de las 
cotillas durante la noche. Esto es 
poco mas ó menos como los callos 
y las durezas callosas que se forman 
en los pies por la compresión de 
los zapatos estrechos, y principal- 

Q mea-



?4 2 ¿?/Conservador
mente los puntiagudos , que no se 
sienten hasta que están muy ade­
lantados y comienzan á causar do­
lores. Por no haber advertido y co­
nocido desde luego - estas- incomodi­
dades ocultas , su causa primitiva, 
y lo que las mantiene actualmente, 
Jia sucedido que se han tomado por 
esenciales las enfermedades que en su 
fondo solo eran accidentales , y con 
el tiempo , después de un largo é 
inútil uso de muchos remedios , han 
cesado de pronto con la interrup­
ción del uso de las cotillas. A los 
que conocen la estructura del cuer­
po humano y la verdadera econo­
mía animal , les basta estar adverti­
dos de estos hechos para poder exr 
pilcar muy distintamente y por me­
nor todas las indisposiciones inter­
nas que dependen de semejante 
causa.

Este abuso de apretar asi el
/ cuer-
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cuerpo á las niñas es muy antiguo, 
pues se hace mencirln de ello en las 
Comedias de Terencio ; y Riolano, 
primer Medico de la Rey na María 
de Medicis , y Decano del Colegio 
Real y de la Facultad de Medicina 
de París , habla de él en su Manual 
Anatómico , con motivo de una in­
comodidad que dice sucede á las 
muchachas de Francia , y principal* 
mente á las de la Nobleza ; es á sa­
ber , que tienen muchísimas la espal­
dilla derecha mas alta y abultada 
que la izquierda , de modo que ape­
nas se encuentran diez entre cien­
to que tengan las espaldillas bien con­
formadas ; y después de haber es­
pecificado la dificultad de encon­
trar la causa la busca entre mu­
chas cosas , y entre otras , si es 
porque siendo mas freqüente y fuer­
te el movimiento del brazo dere­
cho , es con este motivo tirada y 

Q 2 , era-
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empujada la espaldilla de este lado, 
y por esto se levantan los músculos 
y la hacen abanzar , ó porque las 
Amas que crian , quando toman los 
Niños para que anden regularmen­
te los sostienen del brazo derecho; 
o acaso porque las Madres tienen 
costumbre de baxar las espaldillas 
á sus hijas y de ajustarlas mucho el 
cuerpo para adelgazársele , &c , de 
modo que estando muy apretadas 
las partes inferiores , las superiores 
aumentan en volumen y hacen so­
bresalir las espaldillas; ó finalmente, 
dice, es un vicio de conformación 
por el desorden de la espina del 
dorso.

Ya hacia mucho tiempo que ha­
bía leído este reparo de Riolano 
y no había parado en él la aten­
ción hasta después de algunos años, 
que habiendo examinado los defec­
tos de la estatura de muchas Seño-

ri-
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ritas que habían traído cotilla de 
continuo , y de las quales la mayor 
parte tenían la espalda y la espaldi­
lla del lado derecho mas anchas, mas 
gruesas , y mas abultadas que en el 
izquierdo.

Para comprehender bien cómo 
pueden causar las cotillas esta des­
igualdad de las espaldas , es menes­
ter tener presente su figura y el mo­
do de aplicarlas , esto es , que por 
detrás la parte de la cotilla que cu­
bre el dorso , es estrecha , plana y 
dura , para que apriete las espaldi­
llas y aplane bien la espalda. En el 
tiempo presente apenas esperan á la 
edad de cinco ó seis años para apli­
car las cotillas de este modo. ¿ Pe­
ro qué sucede ? desde luego las dos 
espaldillas , naturalmente iguales , se 
comprimen en la primera vez que 
se aplican las cotillas , lo que las 
Impide el crecer ; y como por lo

Q 3 c0~
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común el brazo derecho tiene mas 
movimiento que el izquierdo , fuer­
za poco á poco y desembaraza por 
grados la porción de la cotilla que 
á él corresponde, al mismo tiempo 
que , por la inacción ó el menor mo­
vimiento del otro brazo , la prime­
ra forma de la otra porción de la 
cotilla se mantiene como estaba , de 
suerte que por esto la espaldilla que 
se ha hecho algo de lugar se nutre, 
y la otra se mantiene como agar­
rotada : este aumento de un lado 
mas que del otro es imperceptible 
en los tres quatro ó cinco prime­
ros mesés , después de los quales, y 
algunas veces mas tarde , mudan la 
cotilla. Lo mismo sucede á propor­
ción mientras traen la segunda , y  
el aumento de Ja espaldilla menos 
comprimida continúa según la fuer­
za de cada temperamento. Con el 
tiempo el aumento de la espaldilla

que
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qne está menos sujeta se percibe en 
la parte superior y hace notar el 
defeco , lo que sucede principal- 
mente quando no se mudan las co­
tillas sirio de seis en seis meses, di­
lación que algunas veces causa tam­
bién un gran perjuicio á las demás 
partes , tanto internas como exter­
nas de las criaturas que crecen na­
turalmente bien*

Si mdchás personas no han ex­
perimentado estos inconvenientes ni 
han sido incomodadas , es por la ro­
bustez de su temperamento junto 
con la interrupción de esta parte del 
vestido por él' descanso de la noche; 
porque han resistido á los efeétos de 
esta incomodidad y aun resistirán 
por un cierto tiempo , en cuyo cur­
so , no obstante, se forman insensi­
blemente las primicias de todas las 
incomodidades de que se ha habla­
do , las quales después vienen de

Q 4  §°1'
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golpe, y muchas veces aun des­
pués de una larga cesación del mal 
uso de las cotillas, o se manifiestan 
unas mas que otras , d hacen pere­
cer sin manifestarse. Este parágrafo y 
el siguiente son de Mr. Winslou. 
$fem. de la .Academ. 1741.

Peligros de apretarse mucho el cue­
llo con los cuellos de las camisas 

y  con los corbatines.

§.107. Tengo observado , dice 
Mr. Winslou , que el apretar el cue­
llo con las corbatas y corbatines 6 
con el cuello de la camisa , ha sido 
la única causa primitiva é inmedia­
ta de los males de la cabeza , de 
los ojos, y de la garganta ; de los 
aturdimientos , de los vértigos , de 
los amagos de sincopes , de arrojar 
sangre por las narices , &c , y que 
por no haber atendido á esta cau­

sa
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sa se habían empleado muchos re­
medios sin efedto , y muchas veces 
he remediado estas incomodidades, 
y en algunas ocasiones como en 
un abrir y cerrar de ojos, con solo 
afloxar estas especies de garrotes 
que impedían que bolviese con li­
bertad la sangre. de la cabeza por 
3as venas yugulares.

Mr. Cruger , Dire&or de la Ci­
rugía en Dinamarca y en Norue­
ga , habiendo venido á París y oí- 
dome hablar de esta observación, 
me dixo que á un Capitán de aquel 
País le pareció conveniente acos­
tumbrar á todos los Soldados de su 
compañía á que se apretasen mu­
cho los corbatines y las charrete­
ras por debaxo de las rodillas , á 
fin de que por el color encendido de 
sus rostros y lo abultadas que se po­
nían las pantorrillas con lo apre­
tado de las charreteras pareciesen

los
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los Soldados mas robustos y vigoro­
sos £ pero después de cierto tiempo 
casi todos cayeron enfermos con 
una enfermedad particular de la 
qual perecieron muchos , no obs­
tante las tentativas inútiles con los 
remedios asi internos como exter­
nos , habiendo sido acometidos de 
una especie de afección escorbútica 
pútrida , de la que se vio también 
que estaban inficionadas , altera­
das , y corrompidas , las partes in­
ternas del cuerpo en los que se abrie­
ron después de muertos. Mem. de 
la A cad . año 1740*

El Testimonio del célebre Wins- 
lou en quanto á los males que so­
brevienen de tener muy apretada 
cualquiera parte del cuerpo , y el 
hecho que he referido de Mr. Cru- 
ger, manifiestan con evidencia lo pe­
ligroso que es apretar mucho el cor­
batín, las ligas,ó las charreteras; to­

dos
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dos los dias vemos algunas perso­
nas/ entre la gente joven , que por 
tener colores, parecer robustas, y te­
ner gruesas las pantorrillas usan de 
este medio , porque ignoran sus 
conseqüencias : no es menos nocivo 
tener los puños de la camisa dema­
siado estrechos, y las caderas y el 
vientre oprimidos con la pretina de 
los calzones, de los briales , &c. Pe­
ro principalmente por la noche es 
menester desembarazarse de todo lo 
que pueda apretar , á fin de que á 
lo menos durante este tiempo, en 
que no hay necesidad de ajustarse, 
se haga la circulación con facilidad 
en todo el cuerpo.

Peligros de no cubrirse la cabeza su»&
ferientemente : y  del uso de las pe* 

lucas.

§. 108. La cabeza , que es.tan
esen-
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esencial para la vida y la salud que 
todas sus partes internas y externas 
estén sanas y libres , porque. es el 
sitio del principio de la vida, el lugar 
del origen de los nervios y de la pre­
paración del fluido nerveo por cuyo 
medio se hacen todas las operacio­
nes del cuerpo y del espíritu ; la ca­
beza , bu el v o á decir , está expuesta, 
mas que todo lo restante del cuer­
po por el uso de traer peluca y 
de ir con la cabeza descubierta , en 
Estío a los efedos del ardor del 
Sol; en Invierno á los del frió y del 
ayre ; esto es , á los desordenes de 
las funciones de los órganos de los 
sentidos y de las partes que la com­
ponen. Durante la infancia está la 
cabeza mucho mas cubierta noche 
y día , y en la edad que sigue lo 
está casi siempre; solo en la ter­
cera edad ó aun mas tarde , es quan- 
do se entra en el uso de llevar la

ca-
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cabeza descubierta , aun sin haberse 
acostumbrado á ello por grados; y 
tan pronto se exponen á la violencia 
del Sol y padecen niales de cabe­
za , insolaciones , calentura, y enfer­
medades de los ojos , como al frió, 
á la humedad , y al viento, que cau­
san fluxiones , reumatismos , infla­
maciones, dolores agudos, &c. Tam­
bién se mantiene y aun se aumenta 
esta sensibilidad de la cabeza cu­
briéndola mucho por la noche y 
quando se está encerrado de dia , de 
modo que al menor frió y á un ar­
dor mediano del Sol se experimen­
tan los efectos que solo produce re­
gularmente lo excesivo de estas im­
presiones : se evitarán los peligros 
de que se ha hablado , endureciendo 
la cabeza desde la infancia , no ex­
poniéndose al Sol , al frió , ni á la 
humedad sin tener la cabeza bien, 
cubierta , no teniéndola muy arro^

Pa"
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pada por la noche y quando se está 
al abrigo de las injurias del ayre.

109. El uso de traer peluca 
en lugar del pelo propio y de ex­
ponerse al ayre sin sombrero , es­
tá sujeto á muchos inconvenientes: 
1. Aun hay que temer mas que en 
el caso precedente los funestos efec­
tos del Sol, del frió , de la hume­
dad , y del viento, porque la pelu­
ca no cubre la cabeza ni defiende 
del calor tanto como el pelo , par­
ticularmente después que, se ha sos- 
tituido á las grandes pelucas que se 
traían en otro tiempo, peluquines que 
tienen muy poco pelo. 2. Siendo 
causa las pelucas de que se cayga 
el pelo y queden calvos los que las 
usan , y á los que no sucede esto 
haciéndose rapar la cabeza ó cor­
tar el pelo con mucha freqüencia, 
esta parte se hace mas sensible á las 
Impresiones del ayre. 3. La mutación

/
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que se hace de la peluca todos los dias 
y algunos muchas veces al día ; la di­
ferencia del grado de calor de la ca­
beza , que varía algunas veces con ex­
ceso principalmente en el Invierno,' 
porque la cabeza está muy cubierta 
por la noche y muy poco por el 
dia ; el no estarlo mas quando se ha­
lla expuesta á las injurias del ayre 
que quando qstá á lo abrigado, ni 
en el invierno mas que en el Vera- 
no , son causas bien suficientes para 
detener la tianspiracion de la cabe­
za y causar dolores , reumatismos, 
fluxiones , catarros , &c.

Los medios de disminuir los pe­
ligros del uso de las pelucas son 
traerlas con mucho pelo , cubrirse 
la cabeza quando la dá el Sol y du­
rante el frió , hacer de modo que no 
haya en ella una diferencia tan con­
siderable en el grado del calor de 
la noche al del dia , y al dé dife—

reo-
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/ rentes horas del día. Se evitará el 

empezar á traer peluca en una es­
tación fría ó próxima á estarlo, el 
raparse la cabeza b cortarse el pelo 
en estos mismos tiempos , y el mu­
dar con freqüencia de peluca. Se pon­
drán debaxo de la peluca casquetes 
cuyo abrigo será proporcionado al 
frió , como se háce con los demás 
vestidos.

Peligros de tener el pecho descubierto»

§• n o .  La sensibilidad y deli­
cadeza del pecho, la importancia de 
sus funciones, y las funestas conse- 
qüencias de las enfermedades que le 
acometen , debieran , sino haber im­
pedido , á lo menos moderado la cos­
tumbre que tienen Jas mugeres de 
descubrirle y exponerle á las impre­
siones del ay re. En vano se observa 
todos los dias que las mugeres se

aca-
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acatarrán mucho mas que los hom­
bres , luego que se exponen al me­
nor frió y á un viento ligero ; que 
sus toses duran mucho y son muy 
rebeldes ; que muchas perecen en 
toda edad tísicas, ó con enfermedad, 
de los pulmones ; este sexo sacrifica 
su salud y su vida al deseo de agra­
dar y á la moda.

Si no se supiera lo que puede la 
costumbre se podría extrañar que 
todas las mugeres,sm excepción, no 
sean desde su juventud vi&imas dei 
uso que aquí se combate  ̂ la trans­
piración , esta excreción abundante 
que debe hacerse en toda la superfi­
cie del cuerpo , disminuye ó se de­
tiene del todo eii las partes que es­
tán menos abrigadas que las demás, 
se detiene en e l l as se  fixa y se po­
ne acre é irritante , y causa vivos do­
lores , reumatismos , y enfermedades 
inflamatorias; algunas veces se mu- 

■R da
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da y vá á los pulmones, á la gar­
ganta , á 4a trachearteria , y produ­
ce ¡as inflamaciones de estas partes, 
la asma y las enfermedades convul­
sivas.

Convengo en -que la costumbre 
que tienen las mugeres de tener la 
cabeza , el cuello , el pecho , y los 
ombros descubiertos desde la mas 
tierna juventud , es capáz de endu^ 
recer estas partes, ü de aumentar las 
fuerzas de la naturaleza para man­
tener siempre en ellas algo de trans­
piración ; pero no es posible creer 
que puedan gozar de esta ventaja en 
nuestro clima , en donde la tempe­
rie del ayre varía con tanta freqüen- 
cia, variaciones de las quales aumen- ’ 
tan las mugeres con su conduda, el 
numero y los efedos. Quando están 
en casa, quando sienten alguna in­
comodidad , quando quieren mudar 
de tocado y quando están en cama,

cu-
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cubren mucho estas mismas partes 
que tenían un instante antes y que 
las tendrán dentro de una hora ó el 
día siguiente desnudas y expuestas 
á las impresiones del ayre.

Esta vicisitud continua causa des­
orden en la transpiración , y todas 
las conseqüencias de la diminución 
y de la supresión de esta evacuación, 
las guales quedan suficientemente ex­
plicadas en muchos de los parágrafos 
antecedentes y en particular en los 
Capítulos I. y VI.

Estos, son los daños que pueden 
sobrevenir á las mugeres : veamos á: 
los que se exponen los hombres.

§. i i i  . Eos hombres se exponen 
á.los mismos peligros que las muge* 
res ; tienen el pecho cubierto qua'ndq 
están acostados ó en bata, pero quan- 
do salen llevan los vestidos desabo­
tonados lo largo del pecho , lo que 
dexa á esta parte delicada expuesta 

R 2 á
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á las impresiones del ayre, y es cau­
sa de reumatismos y pieuresías. Para 
precaver las consecuencias de esta 
imprudencia , que son mas 6 menos 
molestas según el temperamento, el 
rigor del frió y el tiempo que se es­
tá expuesto á é l , es menester haber 
estado habituado á esto desde la in­
fancia , ó abotonarse lo que corres­
ponde al pecho , 6 cubrir esta par­
te por debaxo de la camisa con una 
tela de hilo y algodón , con frane­
la , & c; pero este ultimo medio aun 
no es seguro , porque el cuerpo es­
tará siempre expuesto á padecer de 
Ja diferencia de temperie , que es 
muy grande durante el Invierno en­
tre el ayre de los quartos y el de la 
parte de afuera.

Peligros del tocado.

§. n  2. Las solteras y mugeres
jo-
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jovenes que no son del baxo Pueblo, 
comunmente tienen la costumbre de 
peynarse en rizo ; esto por lo regu­
lar es causa de que se suprima la 
transpiración de la cabeza. La coor­
dinación simétrica y el rizo de sus 
cabellos , embetunados con mucho 
polvo y pomada , el pelo de la parte 
posterior de la cabeza levantado y 
doblado dos 6 tres veces, excita un 
gran calor á la cabeza , y este oetun, 
tapando los poros de la piel, ocasio­
na picazón , afluxo de los humores 
y granos ; y lo que aun hace este 
uso mas nocivo á las mugeres es 
que para mantener mas tiempo la 
compostura del rizo , y por escusar- 
se el dolor que causa necesariamente 
el quitar este betún , le dexan mu­
chos dias , se calienta, se fermenta, 
exhala un olor fétido , y contrae una 
accidez cáustica. Luego que se quita 
de la cabeza esta especie de emplas-

R 3 t0
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to se abren todos los poros ; la  

transpiración , excitada con el frote 
del peyne , se restablece con tanta 
mas abundancia puarito los vasos que 
antes estaban comprimidos oponen 
menos resistencia á los fruidos ; en­
tonces el menor frío puede hacer 
impresión y causar fluxiones , ca­
íanos, dolor de dientes, &c. Es pues 
conveniente, para que la transpira­
ción sea mas regular y para evitar 
los demás males de que se ha habla­
do , no cubrir la cabeza de tanto pol­
vo y pomada , ó á lo menos no dexar 
por mucho tiempo la misma y pey— 
narse amenudo ligeramente.

Los hombres , particularmente 
los jovenes que gustan de traer pelo 
pi opio, se rizan y cubren la cabeza 
de polvo y pomada como las mu- 
geres de quienes se acaba de hablar; 
los que no se peynan amenudo es­
tán expuestos á los mismos inconve-

men-
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mentes , y son incomodados con mas 
freqüencia porque tienen mas moti­
vo para acalorarse y  para que les 
sude la cabeza.

Peligros de tener puestos los vestidos 
mojados.

§. n 3. El Pueblo de las Ciu­
dades , los Labradores , y los via­
jantes que llegan á mojarse por la 
lluvia o por otro accidente , están 
expuestos á los malos efeftos que 
produce el enfriarse y el suprimir­
se la transpiración , si se mantienen 
con' los vestidos mojados ; princi­
palmente si entonces están sudando. 
Si el Sol los seca pronto ó si con el 
movimiento mantienen el sudor no 
hay tanto que tem er; pero si se es­
tán con los vestidos empapados y 
llegan á enfriarse se detendrá la 
transpiración , de lo que se seguirán 

R 4 ca-
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catarros , fluxiones, dolores de eos- 
tado, o reumatismos; y así es nece­
sario en tales circunstancias mudar 
de vestido ó secarse prontamente al 
Sol ó á una gran lumbre , cerca de 
la qual convendrá frotarse c¿n pa­
ños secos y  calientes, y tomar algu­
na bebida caliente ó un poco de vino: 
quando solo se ha mojado y enfriado 
una parte del cuerpo , es menester 
también usar de las mismas precau­
ciones.

C A P I T U L O  VI I .

DE LA VIGILIA Y DEL SUEÑO.

Peligros de las vigilias demasiado 
largas’.y  del sueno excesivo.

§.114. Tan dificultoso le es ai 
hombre detenerse en la acción quan­
do executa alguna cosa que le agra­
da , como el moderar sus pasiones;

en-
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entonces no conoce el justo medio, 
no oye las horas , ni atiende a sus 
necesidades. Si la aplicación del es­
píritu 6 la disip&cion no basta pa­
ra tenerle desvelado , se sirve de los 
violentos movimientos del cuerpo, 
y de otros medios : estas vigilias se­
rán largas ü demasiado repetidas 
relativamente al que las pasa , se 
hará una disipación y una gran pér­
dida de espíritus animales que no 
se reemplazarán ; la materia de la 
transpiración y la de otras muchas 
secreciones se consumirá sin re­
novarse , no se hará la nutrición , los 
fluidos se espesarán por la disipa­
ción de la parte mas tenue; las fibras 
perderán su elasticidad y su apti­
tud al movimiento , por la tensión y 
acción demasiado larga ; si la vigi­
lia continúa faltará el fluido nér­
veo \ y todas las acciones que ae 
él dependen , como la circulación,
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ía transpiración , &c , no se hárán, 
ó solo se harán imperfetamente ; de 
lo que resultará una general con- 
sumpcion de todos los fluidos. To­
dos estos daños pueden evitarse con­
cediendo á la naturaleza el des­
canso que necesite ; y en caso que 
sea preciso velar se precaverán ü 
disminuirán los peligrosos efetos 
de la vigilia , tomando de quando 
en quando algún alimento ligero y 
bebidas diluentes y frescas.

§•115* El sueño es necesario 
para reparar las fuerzas consumidas 
por el trabajo y la vigilia , para dar 
tiempo á la preparación del fluido 
nerveo, que sirve para todas las fun­
ciones del cuerpo y las operacio­
nes del alma, y hacer que se olvi­
den por algún rato los placeres y 
las penas en que el espíritu no po~ 
dria estar ocupado largo tiempo sin 
que padeciese igualmente que el

cuer~
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cuerpo: pero el sueño que produce 
tantos buenos efetos quando es mo­
derado , es causa de varios males 
quando es prolongado con exceso; 
pues entonces la sangre circúla coa 
mas lentitud ; los sentidos, tanto in­
ternos como externos , se entorpe- 
cen ; se espesan los humores y se 
detienen en ciertas partes ; las ex­
creciones se hacen difícilmente , las 
fibras se afloxan y pierden la elasti­
cidad que es tan necesaria para la 
circulación ; la transpiración se ha­
ce imperfetamente ó falta del to­
do ; lo que debe salir del cuerpo se 
detiene en él y adquiere qualidades 
nocivas ; la orina , los excrementos,, 
y la saliva se ponen acres; el cuer­
po está pesado , tiene poca aptitud 
para el movimiento y se pone mas 
sensible al frió ; las operaciones del 
espíritu son imperfetas , y se Anti­
cipa la vejez. Se puede hacer jui«
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cío que no se ha dormido mas de lo 
necesario quando después de le­
vantado se halla el sugeto ligero, 
con todos los sentidos perspicaces 
el cuerpo dispuesto al movimiento, 
y el espíritu proporcionado para el 
trabajo.

Peligros de dormir boca arriba 
o boca abaxo.

§. 116. Quando se duerme bien, 
quando el sueño no es agitado ni 
penoso , y  quando al despertar no 
se halla el sugeto fatigado, es indi­
ferente que se eche sobre el lado 
derechoio izquierdo , boca arriba 6 
boca abaxo ; pero algunas de. es­
tas posiciones tienen inconvenientes 
para ciertas personas.

El echarse boca abajo es peli­
groso ; porque no teniendo el pe­
cho su movimiento libre se fatiga la

r e s -
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respiración , la boca y las narices 
se hallan tapadas miichas veces , y 
estando comprimido el vientre se 
ponen los intestinos sobre el estoma­
go y el diaphragma , lo que incomo­
da á la digestión y á la respiración. 
El echarse boca arriba tiene aun 
mayores inconvenientes ; el cerebro 
comprime al cerebelo , la secreción 
y  distribución de los espíritus ani­
males se hace con mas dificultad , y  

por esto á muchas personas les cues­
ta trabajo el respirar en esta situa­
ción ; tienen pesadilla , poluciones 
involuntarias , y el incubo de los 
antiguos. Yo preferiria á estas dos 
posiciones la de estár de un lado, 
y  principalmente la del lado dere­
cho , si no es que, y aun es lo mejor, 
se tenga la costumbre de echarse ya 
de un lado y ya de otro ; es del 
caso tener los brazos y las piernas 
algo dobladas , y la cabeza un po­

co
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co mas levantada que lo restante del 
cuerpo.

Peligros de dormir en quartos muy 
calientes : d en dormitorios exac­

tamente cerrados.

§. 117. No me parece necesa­
rio repetir aqui lo que queda dicho 
en varita parágrafos acerca de los 
peligros u de los efedos que pro­
duce un ayre muy caliente , basta 
añadir que quando es excesivo el 
calor del ayre que se respira mien­
tras se duerme, el chita no se pre­
para como es menester , Jas secre­
ciones son muy itnperfedas , y so­
brevienen sudores considerables que 
debilitan y consumen , se tienen sue­
ños que inquietan , agitación que fa- 
tig a , y se padecen males de cabe­
za , y vértigos. Las personas san­
guíneas o pletoricas , las biliosas y

fo-
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fogosas, las débiles, las asmáticas, 
y todas las que padecen alguna di­
ficultad de respirar habitual ó pe­
riódica , males de cabeza , &c , de­
ben evitar el dormir en quartos muy 
calientes 6 chicos , y en donde el 
ay re no se renueve.

Es muy saludable dormir en 
quartos en donde no se enciende ni 
se tiene lumbre, con tal que estén se­
cos y sean medianamente grandes. 
Aun hay otro peligro en dormir en 
parages muy calientes , y es el de 
acatarrarse con mucha facilidad; 
bien se dexa conocer que quandp 
los pulmones y todo el cuerpo han 
estado siete , ocho ó nueve horas en 
un ayre muy caliente , el de la par­
te de afuera debe necesariamente 
hacer una fuerte impresión , la que 
es tanto mas molesta quanto es 
mayor.

§. n  8. Ya se ha manifestado lo
per-
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perjudicial que es el estar mucho 
tiempo en un lugar donde no se re­
nueva el ayre , y que se haha tan ca- 
liente y cargado de exhalaciones ú 
de la transpiración pulmonaria y cu­
tánea de muchas personas , que lle­
ga á ser insuficiente para la respi­
ración , y nocivo por su estado de 
corrupción } no solamente estas mis™ 
mas causas producen la corrupción 
del ayre dé los dormitorios en don­
de duermen muchas personas , sino 
que aun son mas a ¿ti vas : i. Porque 
el temor del frió de la noche obli­
ga á tener cerrados los dormitorios 
con la mayor exaditud que es posi­
ble : 2. Porque durante las siete o. 
ocho horas de la noche no se abren 
las puertas , lo que no sucede de 
dia casi nunca durante el mismo 
espacio de tiempo. 3* Fiuaimente 
porque la orina se corrompe é in­
fera tanto mas el ayre quanto es

en
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en mayor cantidad , y quanto es mas 
el calor del quarto. Conviene pues 
que no haya muchas personas en ca­
da dormitorio , que éstos tengan los 
techos muy altos , el no cerrarlos 
hasta el instante en que se van á 
acostar los que han de dormir en 
ellos , el abrirlos muy temprano , y 
el que tengan aberturas por donde 
éntre el ayre de la parte de afuera 
quando es templado. Estas abertu­
ras para la comunicación y reno­
vación del ayre deben estar he­
chas de modo que terminen en el 
techo , á fín de que las exhalacio­
nes y el ayre caliente que ocupan 
la parte mas alta de los quartos 
salgan con mas facilidad , y el ay­
re nuevo que entra , teniendo tiem­
po de corregirse y templarse atra­
vesando por alguna pieza , no pue­
da ofender á los que toque y le res­
piren.

S En
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En los párages pantanosos en 

donde el ayre es enfermo no se pue­
den emplear las precauciones que se 
acaban de aconsejar \ y así en se­
mejantes lugares no deben dormir 
muchas personas en un mismo quar- 
to , ó es necesario que tenga comu­
nicación con un volumen de ayre 
considerable , seco y encerrado , que 
pueda corregir y renovar el de los 
dormitorios.

Peligros de arroparse mucho en la 
cama , u de no arropat se lo 

necesario. •

• §. 119. No hay menos peligro en 
arroparse mucho por la noche quan- 
do se está en la cama , que en no 
arroparse bastante : algunas perso­
nas que están en la falsa idea de que 
los sudores contribuyen mucho á la 
salud, hacen por sudar de noche ar-

ro-
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foparidose muchísimo-: ya queda ex­
puesto en algunos artículos los peli­
gros de los sudores muy freqüentes y  
muy abundantes.

No es menos perjudicial el ex­
ceso contrario , esto es, no arroparse 
bastante , pues estando relaxada la 
circulación durante el sueño , y ha­
llándose el cuerpo sin movimiento 
é impasible, el calor del cuerpo es 
menos fuerte que quando se vela; 
además de esto de noche hace mas 
frió que de dia , y lo que nos cubre 
retiene menos el calor , porque no 
ajusta al cuerpo como los vestidos 
que se traen quando se está fuera de 
la cama ; sobre este asunto se deben 
seguir las mismas reglas que para 
vestirse de dia , abrigarse según la 
temperie que tiene el ayre del quar- 
to en donde se duerme , atendiendo 
cada uno á su constitución, y á su 
costumbre : se habrán evitado los 

S 2 e x -
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excesos, si no se ha sudado , ni sen* 
tido frió.

Quando se está en la cama sia 
dormir es menester arroparse algo 
mas que quando se duerme  ̂porque 
se siente frió con los movimientos 
que se hacen y es bien difícil el no 
moverse.

Peligros de dormir desarropado : y  
de dormir en despoblado.

§. 120. Es bastante común en 
las gentes jovenes de ambos sexos 
y aun en personas de mas edad  ̂ el 
desarroparse quando duermen , sea 
con conocimiento en tiempo de gran* 
des calores, ó sin advertirlo movién­
dose en la cama ; la experiencia ma­
nifiesta que aun quando el ayre es 
caliente , es tanto mas nocivo el dor­
mir desarropado , quanto el sugeto 
es débil, delicado, sensible á las im-
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presiones del ayre , y el lugar es 
frío ó húmedo; raro es el que des­
pués de esto no tiene un catarro , flu­
xión de pecho, dolores vagos, 6 reu­
matismos agudos 6 chronicos. Los 
que cuidan de sugetos jovenes de­
ben emplear las precauciones nece­
sarias para preservarlos de estos pe­
ligros.

§. 121. Se sabequan dañoso es 
el pasar la noche en despoblado, por 
las enfermedades tan freqüentes y 
las mas veces funestas, que acometen 
á los que han tenido esta impruden­
cia , particularmente en ciertas es­
taciones.

Estas enfermedades casi siempre 
son efeélo del mal ayre en los pa- 
rages en donde hay cerca balsas ó 
pantános, cuyas aguas despiden exha­
laciones corrompidas ; de la cántidad 
y calidad de los vapores levantados 
por el Sol , que buelven á caer por
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la noche; 6 efedo del frió , que sin 
ser excesivo causa no obstante, to­
das las conseqiiencias de la supresión 
de la transpiración , por la grande 
diferencia que se advierte entre la 
temperie del dia y la de la noche; por 
todo se pueden temer los mismos 
efedos en donde subsisten las mis­
mas causas. Siendo mas lenta la cir­
culación mientras se duerme , y es­
tando el cuerpo sin movimiento , el 
calor es menos adivo, y siendo en­
tonces la absorción mucho mayor 
que la transpiración , nos acomete el 
frió con mas ventaja , las exhalacio­
nes entran por todos los poros de la 
piel , y no son expelidas ni corregi­
das por las fuerzas vitales; los hu­
mores se espesan , se ponen visco­
sos y acres; el fluido nerveo , los ner­
vios que le distribuyen , y el princi­
pio del calor natural padecen prin­
cipalmente.

Pe-
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Peligros del sueño inquieto y  agitado*

§. 122. El sueño no puede pro­
ducir los buenos efe&os que espera­
mos de él si no es tranquilo , si hay 
alguna causa , sea la que fuere , que 
h a g a  una impresión desagradable en 
e l cuerpo ó en el espiritu , y de la 
qual resultan movimientos fatigosos 
d el cuerpo , inquietud , una aplica^ 
cion muy vehemente del espiritu , ó 
una sensación molesta¡.

Hay muchas y diferentes causas 
que pueden impedir el sueño , tur­
barle , y hacerle inquieto y agita­
do ; las mas comunes son el cenar 
cosas difíciles de digerir , cargar 
demasiado el estomago en esta ul­
tima comida , aun quando sea de 
cosas ligeras y de fácil digestión; be­
ber vino y licores , ó tomar café, 
con especialidad quando no se está

S 4 acos-
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acostumbrado á esto , y  aunque se 
esté , quando se usa en mucha cari- 
tidad ; el continuar el trabajo del es­
píritu y estar muy preocupado o agi­
tado de alguna pasión hasta el ins­
tante de irse á acostar; y después de 
acostado el pensar en cosas que ha­
cen una fuerte impresión agrada­
ble ü desagradable * o que pidert 
aplicación , como proyectos de for­
tuna , dirección de negocios , &c. La 
agitación del cuerpo que ha prece­
dido inmediatamente antes de acos­
tarse ocasiona también la vigilia, 
b el sueño agitado é interrumpido» 
No hay necesidad de exponer lo que 
conviene hacer para precaver los 
peligros de que aqui se trata , bien 
se conoce que para esto basta evi­
tar lo que los produce : este es el 
medio mas seguro y el mejor, 
los demás solo son remedios pa­
liativos , momentáneos , y mas b

me«
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menos nocivos á la salud.

Peligros de acostarse las personas 
sanas con las que están enfermas, 

misma cama»

§. 123» Comunmente se sabe 
que no deven acostarse las personas 
sanas con las que padecen enferme­
dades qüe se comunican , pero no se 
cree que las enfermedades que pue­
den comunicarse sean tantas como 
son efe&ivamente*

No haré aqui la numeración, 
pues esto seria obviar solamente la 
mitad de los inconvenientes : 1. Por» 
que es necesario conocer y  distin6» 
guir estas enfermedades, lo que no 
siempre es fácil á todos: 2. Porque 
las mas veces no se advertiría q,ue 
la enfermedad es de las que podrían, 
comunicarse , hasta después que ya 
estubiese hecho el daño : y así se
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debe observar por regla general el 
no acostarse jam ás, ni hacer que se 
acuesten otros estando sanos , con los 
que tengan el menor simptoma de 
qualquiera enfermedad : en este 
asunto solo hay la seguridad de lo 
peligroso , y el demasiado cuidado 
no tiene ningún inconveniente.

C A P I T U L O  VIII.

D E  LAS POSICIONES , D E L  
trabajo y exercicio del cuerpo y  

del espíritu : y de la inacción

Peligros de estar mucho tiempo de 
p ie : y  de la vida sedentaria.

124. AS personas que es-

pie , como sucede á muchos Artesa­
no y Mercaderes, á los que andan

de uno y otro.

tán casi siempre de

al
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,-al lado de los Grandes , á los Solda­
dos , &c , están expuestas á muchas 
incomodidades y enfermedades que 
vienen de estar en una posición de­
recha , pues la sangre y los humo­
res baxan á las partes inferiores , se 
acumulan en ellas y con dificul­
tad buelven á subir ; y así los que 
tienen que estar de pie la mayor 
parte del tiempo , están sugetos á 
padecer varias hinchazones y ulce­
ras en las piernas, almorranas , do­
lores en la nuca, en los riñones, y 
en las pantorrillas , debilidad en las 
articulaciones , dolores nephríticos, 
y hernias ; á orinar sangre, á sentir 
una tirantez ó sensación desagrada­
ble que se estiende al hueco del es­
tomago , desmayos, y labsitud gene­
ral producida por la acción conti­
nuada de los músculos que tienen al 
sugeto en esta postura : las muge- 
res están sugetas á los descensos del

m e-
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útero y de la vagina, á las reglas 
inmoderadas y á los malos partos.

Se precaverá parte de estas in­
comodidades tomando esta costum­
bre desde la infancia , y no inter­
rumpiéndola ; aprovechando los ins­
tantes en que no hay necesidad de 
estár de pie , para tenderse ó sentar­
se lo mas orizontalmente que sea 
posible.

§. 12 s . Como en la vida sedenta­
ria se está la mayor parte del tiem­
po sentado y con quietud , no se ayu- 
$a a la naturaleza como es menes­
ter ayudarla en muchas de sus fun­
ciones , con el movimiento de dife­
rentes partes del cuerpo , y en par­
ticular con el de los músculos, los 
quales por esta inacción pierden 
también la aptitud para sus usos , se 
entorpecen y se relaxan ; la circu­
lación se hace con mas lentitud ; las 
secreciones y excreciones son me­

nos
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nos abundantes y menos perfe&as; 
los humores no se depuran bastante; 
el cuerpo se halla cargado con la 
gordura que se adquiere quando se 
empieza á tener la vida sedentaria, 
pues no se hace la pérdida ú dispen * 
dio que corresponde á lo que se ad­
quiere ; de esto se sigue con el tiem­
po el acumularse y estancarse los 
humores, lo que ocasiona las enfer­
medades de la piel, el escorbuto , la 
corrupción de la sangre , las obs­
trucciones del higado, del bazo , deS 
vientre , &c.

Para precaverse de las moles­
tas conseqüencias de semejante vi­
da , es necesario interrumpir las ocu­
paciones después de algunas horas, 
y andar aunque no sea mas que pa­
seándose en una sala ; destinar cier­
tos dias á hacer mucho exercicio, 
emplear las horas desocupadas en 
agitar el cuerpo de qualq.uie.ra rua­

da
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do que sea , v. g, saltando , danzan- 
do , jugando al bolante , &c , las 
friegas suplen muy bien al exerci- 
ció : de quando en quando convie­
ne usar de bebidas diluentes , y de 
purgas suaves para impedir que se 
acumulen los humores y causen 
obstrucciones.

Peligros de ¡a posición cor bada 
con especialidad para las personas 

de estatura alta.

§. 126. Quando se está senta­
do casi siempre , se halla el cuer­
po corbado en muchas partes; ade­
más de la corvadura que se hace 
en las ingles, hay otras , según en 
3o que el sugeto está ocupado , de- 
baxo del pecho , en el cuello , y en 
las corbas, que tienen efeétos noci­
vos qirando se está mucho tiempo 
en la misma posición 5 porque en to­

das
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das las corvaduras ha y vasos y ner­
vios comprimidos , lo que disminuye 
ó acaso detiene la circulación , y 
produce el entorpecimiento de las 
partes que están debaxo de la cor­
vadura : esta situación é inacción del 
cuerpo son causa de la corvadura 
del dorso ; la espina se dobla ya á 
la derecha ó á la izquierda según 
la posición que se tiene. Quando 
por estar escribiendo , leyendo , 6 
exerciendo algún arte se halla el 
cuerpo corvado por debaxo del pe­
cho , el estomago y todas las partes 
contenidas en el vientre están com­
primidas , lás costillas no tienen su 
movimiento enteramente libre , ni se 
dilatan bien los pulmones.

Quando se tiene la cabeza in­
clinada mucho tiempo, como suce­
de á los sugetos de letras , Escrito­
res , & c , y particularmente á los 
que son cortos de vista b la tienen
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cansada, la sangre y los demás hu< 
mores no descienden con libertad, 
se acumulan en ella , cargan el ce^ 
rebro, van á la parte anterior de la 
cabeza , hinchan y ponen colorados 
]ps ojos, causan dolores de cabeza, 
aturdimientos que corresponden á la 
frente, y se siente pesadez en esta 
parte.- Muchos de estos daños se 
pueden evitar sentándose en sillas 
que tengan el asiento alto , y tenien­
do delante una mesa , ó un atril bas- 
tante altos, para que no haya nece­
sidad de baxar la cabeza , ú de cor- 
bar el cuerpo para leer o escribir: 
también se pueden hacer ios basti­
dores, telares, ii otras máquinas, bas­
tante altas para poder trabajar en 
ellas estando de pie , ó á lo menos 
se debe, si se está sentado regular­
mente , tener las piernas estendidas 
y el cuerpo derecho.

§. 127. Las personas de una es­
ta-
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taturá muy alta están mas expues­
tas que las demás á los peligros de 
que se acaba de hablar. Quando un 
sugeto muy alto , delgado,y delica­
do , tiene una vida sedentaria y po­
co ocupada , ó si ¿aquello en que se 
exercita con mas freqüencia le tiene 
en una posición corvada, ya sea ade­
lante , ya á un lado ó á otro , insen­
siblemente , y con especialidad si es 
joven , tomará la espina del dorso 
la figura de la corvadura que acos­
tumbra tener ; los cartílagos y los 
huesos están muy apretados del lado 
á que se inclinan , y adquieren mayor 
volumen en el lado opuesto en don­
de se hallan con mucha comodidad.

Además de que por esta posición 
llega á ponerse deforme la estatura, 
se fatiga la respiración, y según el 
lado á donde se está inclinado se 
comprimen también el estomago, el 
hígado , o el bazo.

T Y o
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Yo he visto muchos Estudiantes 

que teniendo precisión de estár cor* 
vados para escribir encima de la 
rodilla en las Aulas publicas , han 
sido muy incomodados de la com­
presión que esta posición violenta y 
repetida había c&usado en la parte 
inferior del pecho-, y en las entrañas 
contenidas en el epigastrio , particu­
larmente aquellos que por su corte­
dad de vista habian estado mas ex­
puestos á estos inconvenientes, a los 
quales se habian seguido diferentes 
males de pecho y vientre. Eos me­
jores remedios propuestos á los que 
habian consultado, sobre estas inco­
modidades , sin haberles hablado de 
la posición violenta que las había 
precedido , fueron muy inútiles á 
unos , y parecía haber aumentado 
los males á otros : solo á fuerza de 
preguntar é inquirir be podido des­
cubrir la causa en esta posición vio­

len-
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lenta, la qual habiéndola dexado, des­
pués se han curado los enfermos, 
unos solo con esto, otros con los mis­
mos remedios cuyo buen efeéto ha­
bía sido impedido antes con la con­
tinuación de la posición.

Las personas muy altas deben 
pues tener mas cuydado que las de­
más de estár derechas , y si están 
débiles es menester que se apoyen 
algo de un lado ú de otro , pero sin 
corvarse , y que. traygan cotillas con 
ballenas fuertes á lo largo del dor­
so : los vestidos un poco ajustados 
son taftibien muy útiles para impe­
dir que se corve la espina y para 
sostenerla.-

*'' ' > £¡ &Ci¿t¿rzOO C3V f¿
Peligros del trabajo ó exerciclo ex­

cesivo-

•§; i'-a8v. El trabajo ó exercicio 
en el qual el cuerpo es por mucho 

T 2 tiem-
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tiempo y fuertemente agitado , ace­
lera el curso de la sangre , la em­
puja en los lugares que no la están 
destinados , hace que se rompan los 
vasos, y aumenta mucho el calor, la 
parte mas fluida de los líquidos se 
disipa, lo qual causa la espesura y 
el estado inflamatorio de los hu­
mores ? reseca mucho los sólidos; 
la bilis , llegando á ponerse acre é 
irritante , produce los efedos de los 
venenos; de esto sobrevienen las ca­
lenturas ardientes , las pleuresías, 
fluxiones de pecho, hemorragias, ca­
lenturas lentas , nerviosas , y las en­
fermedades biliosas ; finalmente la 
pérdida considerable que se hace 
del fluido nerveo ocasiona la con- 
sumpcion. Para precaver estos males 
es menester no exceder en el tra­
bajo ó exercicio , lo que no siempre 
es posible , porque suelen pedirlo las 
circunstancias, y quando son preci­

sos
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sos estos excesos conviene usar de 
bebidas frescas y diluentes, para im­
pedir los efeélos del gran trabajo b 
moderar las conseqüencias de su ac­
ción ; para esto se usará del suero, 
de la leche, de la manteca, del agua 
echando en ella vinagre , zumo de 
agraz , u de limón.

También es del caso inmediata^ 
mente después de estos excesos pro­
curar un descanso perfeélo , acostar­
se y tomar alimento de fácil diges­
tión , y en pequeña cantidad.

Peligros de correr.

§. 129. El correr á pie largo 
trecho y con mucha violencia , ace­
lera la circulación de la sangre , la 
enciende mucho, y hace sudar , lo 
que priva á la sangre de la serosi­
dad que la es necesaria y la es­
pesa , los músculos , que casi todos 

T3 es-
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están en acción durante la carrera, 
comprimen todos los vasos y disipan 
mucho del fluido nerveo ; la cara y  
todo el cuerpo se pone colorado , la 
sangre se detiene en la cabeza , en 
los pulmones, y en el bazo ; se res­
pira con dificultad , de lo que sobre­
viene el escupir sangre, la asma , las 
pleuresías , las fluxiones de pecho, 
las inflamaciones , el echar sangre 
por las narices , y muchas veces las 
hernias.

Para precaver parte de estos ma­
les los que tienen necesidad de cor­
rer , deben afloxar en su carrera, pa­
rarse, y también descansar de quan- 
do en quando, ellos volverán á ganar 
estos instantes con la conservación 
de sus fuerzas; les será útil ponerse un 
cinto ancho en la parte inferior del 
vientre y apretársele un poco ; con­
viene1 que se sangren al principio de 
los grandes calores y luego que ten­

gan
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gan algunos de los sintomas de ple­
nitud referidos en los peligros de la 
mucha abundancia de sangre. Las 
personas sugetas á las enfermedades 
que se acaban de nombrar o que las 
han padecido alguna vez , deben es- 
cusar el correr.

Peligros de hablar b leer en voz alta.

§. 130. El hablar ó leer se ha­
ce por medio del ayre que alterna­
tivamente es recibido y echado fuera 
del pefcho. Quanto mas se habla ó 
se lee en voz alta y con velocidad, 
mas rápidos y precipitados son los 
movimientos de los pulmones; enton­
ces la sangre vá á ellos en mayor 
cantidad , y siendo fuertemente agi­
tada y batida por la inspiración y 
expiración que se suceden con cele­
ridad , se calienta y se rarifica en 
esta entraña *, la circulación se ace- 

T 4  le-
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lera en ella y también en todo el 
cuerpo , de modo que sobreviene el 
sudor, la cara se pone colorada , y  
se pueden temer las inflamaciones de 
la garganta , del pecho , &c , con 
expecialidao si el pecho está delica­
do , 6 si se ha padecido en él alguna 
enfermedad. Para precaver estos 
males es preciso cesar de hablar o 
leer luego que se empieze á estar 
acalorado : tampoco se debe hacer 
inmediatamente después de comer, 
particularmente si se ha comido mu­
cho , ni estando al frió o en donde 
corra el ayre : en quanto á las perso­
nas que tienen el pecho delicado, 
que han echado sangre por la boca, 
que han tenido dolores de costado, 
ó algunas otras enfermedades de pe­
cho , harán bien en no hablar ni leer 
sino á media voz y muy poco tiem­
po de seguido , y con las precau­
ciones que quedan advertidas.

Pe-



Peligros del exerciclo d caballo :y  
de la caza*

§.131. El exercicio á caballo, 
que es uno de los mejores medros de 
conservar la salud y el remedio 
cierto de muchas enfermedades quan- 
do se usa á menudo y con modera­
ción , es peligroso quando se está mu­
cho tiempo de seguido á caballo, 
quando se corre mucho á galope, 
quando se vá á trote , ó el sugeto es 
sacudido con violencia , y quando 
se vá contra el viento. Además de 
las enfermedades inflamatorias que 
son el efe do del movimiento vio­
lento , y del extremo calor que pro­
ducen todos los ejercicios que agi­
tan quando llegan á ser excesivos, 
los que montan á caballo y se hallan 
en las circunstancias que quedan in­
dicadas arriba com o aocivas, están

su-
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sujetos á que se les detenga el vien­
tre , á las almorranas , á la fístula 
del ano , á las ulceras del perineo , á 
los ardores y dolores de los riñones 
y de la veg’iga , á la ceática , á la 
hinchazón de las piernas v á las va­
rices en los muslos y las piernas , á 
la gota , y á un fluxo de semen in­
voluntario.

§. 132. La caza, este recreo que 
tomado con moderación sería uno 
de los exercicios mas saludables, por­
que hace respirar un buen ay re , y 
que se muevan todas las partes in­
ternas y externas del cuerpo ; que es­
parce y alegra, porque excita el ape­
tito , procura un sueño tranquilo , y  
repara las fuerzas; la caza, buelvo 
á decir , debe ponerse en el numero 
de los exercicios mas peligrosos, pues 
aunque se tome por diversión rara 
vez se guarda moderación en ella; 
se anda, se corre, yá á pie , yá á ca-

ba-
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bailo , se grita con violencia y por 
mucho tiempo , en toda estación , y 
á todas horas ; siendo todo con exce­
so en la caza , no debe extrañarse 
que se hallen insultados de mil acci­
dentes y males los que se abando­
nan sin consideración á este exerci- 
cio , y así se vé que los cazadores 
padecen con freqiíencia enfermeda­
des inflamatorias, la tisis, los reu­
matismos , y el echar sangre por la 
boca , están flacos y secos , porque 
los consume el movimiento violento, 
el sudor , la acción de las pasiones, 
y del Sol.

Peligros del bayle.

§.133. El bayle , hablo de 
aquel en que se salta, es muy útil á 
la salud , porque con él se mueven 
todas las partes del cuerpo. Este 
exercicio es el que la naturaleza Ins-

pi-



30Q E l  Conservador 
pira á los niños para que se suelten 
en los movimientos ; es una de las 
expresiones de la alegría : quando 
le acompaña la música parece que 
la alegría se derrama en todos los 
semblantes , se acelera la circulación, 
cada uno siente que se aumentan 
sus fuerzas, y que sin querer está en 
movimiento. Todos los dias se vé 
que este exercicio es muy saludable 
sl la juventud , á las mugeres jovenes 
las hace hacer mas de aquello de 
que se creían capaces ; pero no obs­
tante se debe tener cuidado de no 
abandonarse á esta diversión , pues 
los que la usan cori exceso se expo­
nen á todas las enfermedades infla­
matorias , al desfallecimiento , y por 
falta de prudencia , pues es raro el 
que la tiene en semejante ocasión , á 
todos los males que causa la trans­
piración detenida.
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'Peligros de saltar de alto d baxo: 
y  de los balanceos.

§• 134* Quando se salía de un 
lugar muy alto á otro que está ba­
xo , la sacudida que experimenta to­
do el cuerpo , la commocion del ce­
rebro , de los pulmones , y de todas 
las entrañas , pero principalmente de 
las partes que forman especies de 
sacos y que se hallan llenas , pue­
den tener conseqiíencías muy funes­
tas , que se manifiestan algunas ve­
ces en el mismo instante , y con 
mas íreqüencia se vé que ocasionan 
enfermedades de las quales se igno­
ra lá causa , porque aparecen á cier­
to tiempo mas ó menos largo des­
pués de haber cometido estas im­
prudencias. Los saltos son también 
causa ocasional de contusiones , de 
relaxaciones forzadas , de hernias.
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de roturas en los ligamentos , en. los 
vasos, y  en las cavidades.

§. 135. Comprehendo baxo el 
nombre de balancéos dos juegos di­
ferentes ; y así hablaré de los peli­
gros de cada uno en particular. El 
uno consiste en sentarse en el medio 
de uná cuerda que casi toca al sue­
lo , cuyos dos extremos están ata­
dos á una grande altura y a cierta 
distancia uno de otro , y por dife­
rentes medios se comunica bastante 
movimiento á la persona que esta 
sentada en la cuerda , con lo que 
se la hace hacer un medio circulo en 
el ayre subiendo y baxando alterna­
tivamente y con una celeridad ex­
traordinaria : durante este exercicio 
la sangre se acelera en su movi­
miento , y éste también se turba é 
invierte muchísimas veces , por el 
miedo de caer , por el gran cuida­
do coji que se está r y los esfuerzos

que
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que se hacen para asegurarse bien; 
la sangre es empujada al cerebro 
con rapidéz y en mucha cantidad, 
lo que puede causar vértigos, atur­
dimientos , y ocasionar una caída 
afloxandose de pronto : durante el 
balanceo se respira con mucha di­
ficultad:, la circulación se detiene , la 
sangre se estanca en los pulmones, y  
dilata y estiende los pequeños vasos, 
de esto se sigue la tos ,1a rotura de 
los vasos sanguíneos, y las enferme­
dades inflamatorias*

§.136. La segunda especie de 
balancéo se hace poniéndose dos per­
sonas en los dos extremos de un 
madero largo y grueso, que soáeosb 
halla apoyado sobre un punto ácía 
su parte .roedla en: aójele, esté, movi­
ble ; destruyendo por algún medio 
el-equíiibfjp que dos.> sostiene -en. ana 
igual costanera- de da .tierra , el uno 
baxa ai mm.QQ -gus ,el otro sube :: si

so
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solo se hiciese este equilibrio no seria 
peligroso el juego, pero las mas ve­
ces se hace de modo que el extre­
mo del madero que baxa dá contra 
el suelo , y causa una sacudida vio­
lenta que es muy peligrosa y oca­
siona funestos accidentes , como son 
la commocion de la espina , la del 
cerebro , de los pulmones , del ba­
z o , y de todas las partes que están 
como colgadas ó pendientes; y al­
gunas veces las fracturas y luxacio- 
nes de las piernas y de los pies, 
por hallarse estas partes debaxo del 
madero quando choca en tierra , 6 
las ocasiona la caída de los juga­
dores.

Peligros de cantar y  gritar.

§. 137. El cántaro gritar muy 
recio y por mucho tiempo puede 
ser muy peligroso ; un volumen de

ay-
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ayre considerable respirado de una 
vez, su rarefacción repentina, su frial­
dad en ciertos tiempos , sus efec­
tos mientras está comprimido en el 
pecho , porque no se le dexa salir 
sino poco á poco, las inspiraciones 
que tan pronto se hacen con mucha 
frecjüencia como muy despacio , los 
esfuerzos para formar sones graves 
b agudos, la agitación que causa en 
la sangre y el fluido nérveo , y jfo 
violento del sentido y la expresión 
de las pasiones, son otras tantas cau­
sas de la tos , del catarro , de arro­
jar sangre por la boca , y de las 
hernias.

Peligros de nadar.

§. 138. Los grandes calores del 
Estío , un naufragio , el deseo de so­
correr á una persona que cayó en 
el agua , ü de sacar alguna cosa 
útil y otros muchos motivos, obll-
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gan á arrojarse á nadar. Muchas 
cosas hay que temer al echarse al 
agua y mientras se nada , cuyo efec­
to es casi siempre funesto : de tal 
modo puede comprimir la frialdad 
del agua al tiempo de precipitarse en 
ella, que se intercepte la circulación; 
y puede ser empujada la sangre de 
lo exterior del cuerpo á las partes 
internas en tal cantidad y con tan­
ta violencia , que dilate y fuerce los 
yasos ; lo que puede causar aneuris­
mas y aun la rotura de los vasos: 
también pueden ofenderse los ner­
vios , entrar en convulsión , ó causar 
calambres en los músculos que sirr 
ven para nadar. Algunas veces el 
miedo hace que se ofusque la razón; 
los brazos ó las piernas fatigados por 
una grande agitación no pueden 
obedecer ; el efe&o de todos estos 
accidentes y de otros muchos , es 
imposibilitar el nadar , esto es , el

ha-
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hacer todo lo que es necesario para 
sostenerse encima del agua y en 
el lugar en donde se quiere , y las 
conseqüencias casi necesarias son el 
irse á fondo, ó precipitarse en las 
corrientes , en los atolladeros, ú de- 
baxo de las puentes en donde se 
pierde la vida. Es peligroso el ba­
ñarse antes que se haya hecho la 
digestión , y quando hay sintomas 
de plenitud, ü de la rarefacción de 
la sangre.

Peligros de cesar de pronto .en .una 
vida en que se hace mucho 

exercicio.

§. 139. La acción muscular que 
acompaña el movimiento y el exer­
cicio del cuerpo , mantiene la ap­
titud para el movimiento , la circu­
lación de la sangre y del fluido 
nerveo , el calor , las secreciones y 

V 2 ex-
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excreciones, la depuración , y la nu­
trición , en un grado que constituye 
el estado de salud. Quanto mayor 
es el movimiento , sin ser excesivo, 
mas considerables son esta aptitud, 
esta circulación , este calor , algu­
nas secreciones y excreciones , co­
mo la transpiración sensible é insen­
sible , y mas robusta es la salud; pe­
ro también es mas nociva la mu­
tación que produce en todas estas 
cosas la cesación repentina del mo­
vimiento , pues bien pronto acarrea 
todos los peligrosos eíeétos de la vida 
sedentaria, como son la relaxacion de 
los sólidos , la inaptitud para sus fun­
dones , la debilidad de la circula­
ción , la qual es causa de la espe­
sura de los humores , de que estos 
no se depuren bien, de que las se­
creciones y excreciones sean menos 
abundantes , y de que el cuerpo se 
halle cargado con la grande canti­

dad
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dad de humores buenos y malos , y 
de lo que debiera haber sido eva­
cuado ; finalmente el sugeto á quien 
le sucede llega á ser vidima de in­
finitos males , si no es que renovan­
do el exercicio , éste restablezca las 
funciones á su primer estado , ó que 
la naturaleza tome otros medios pa­
ra suplir al defedo de las secrecio­
nes y  excreciones: Véanse los pe­
ligros de la vida sedentaria , y  los 
de mudar las costumbres.

Quando es preciso mudar una 
vida muy adiva en otra sedentaria, 
es menester hacerlo por grados in­
sensibles , suplir á un exercicio con 
otro que se vaya dexando poco á 
poco , para acostumbrar el cuerpo á 
no hacer mas que aquel que se po­
drá hacer después. Si no son pradi- 
cables estos medios se remediará en 
parte á los males que causará la ig- 
riaccion , ó el defedo de moviniien-

/
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ío , con una sangría en caso que ha­
ya plenitud ; con purgas si llegan 
á acumularse humores de mala ca­
lidad ; con las bebidas diluentes , ape* 
ritivas é incisivas , luego que los hu­
mores estén espesos y demasiado 
torpes en sus circulaciones , secrec- 
ciones , y excreciones : se debe usar 
de las friegas con especialidad 9 pues 
raro será el que no pueda servirse 
de ellas.

Peligros de tocar instrumentos de 
viento.

§. 140. El tocar los instrumentos 
de viento es peligrosísimo á las per­
sonas delicadas, á las que tienen el 
pecho débil y con poca capacidad, 
á las que no respiran con libertad, 
y con freqüencia tienen catarros, tos, 
ronquera, y dolores de espaldas. Las 
grandes inspiraciones que tienen ne-

ce-
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cesidad de hacer los que tocan estos 
instrumentos , la acción que exerce 
sobre los pulmones el ayre , al que el 
calor interior rarifica en ellos de re­
pente , los esfuerzos y la opresión 
necesarias para empujar el ayre con 
rapidez en el instrumento hasta que 
no haya quedado nada en el pecho, 
la violencia con que de nuevo buel- 
ve á entrar en él el ay re , la con­
gestión y la estagnación de la san­
gre en los pulmones, ocasionadas por 
el largo tiempo que dura la expira­
ción , y probadas con la rubicundez 
de la cara, pueden ocasionar la ron­
quera , la tos, las inflamaciones , las 
roturas de los vasos , y ios dolores 
del pecho, la tisis, las hernias, la di­
minución y aún la detención de la 
circulación en el pecho.

Solo á las personas muy robustas, 
que gozan de buena salud , y que 
tienen al pecho sano , se puede per- 

V  4  m i -
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mitir que toquen instrumentos en 
que es menester soplar ; y-es nece­
sario que se habitúen á ello por gra­
dos , y que no toquen jamás muchas 
horas de seguido , con expecialidad 
inmediatamente después de haber 
comido 6 bebido demasiado ; y luego 
que adviertan alguna indisposición 
deben suspenderlo por algún tiempo, 
ii dexarlo enteramente: la tos , los 
dolores de pecho, ó algo de sangre 
en los esputos , serán suficientes avi­
sos para los prudentes.

Peligros de la grande aplicación del 
espíritu :y  con especialidad inmedia­

tamente después de comer.

§.141. La unión del alma con 
el cuerpo, y 3a acción de aquella 
sobre éste, son tales que en un estu­
dio b meditación profunda, la natura- 
ieza dá , digámoslo asi, toda su aten­

ción 1



don á lo que pasa en el cerebro; el 
fluido qualquiera que sea, que es uno 
de los instrumentos y agentes nece­
sarios de las operaciones del alma, 
así como de las del cuerpo , vá al 
cerebro en abundancia , y una parte 
de las funciones del cuerpo en las 
quales se empleaba se suspenden; 
y además de esto se pueden temer 
las enfermedades del cerebro , los 
efe&os de la espesura , el afluxo de 
ía sangre á la cabeza , y el calor, 
el dolor, y la inflamación de las par­
tes que la componen.

Se debe pues evitar las medita­
ciones profundas y demasiado lar­
gas , y los estudios que piden una 
atención sostenida por mucho tiem­
po , particularmente sobre un mismo 
asunto : es del caso descansar , disi­
parse de quando en quando , 6 á lo 
menos mudar de asunto en la apli­
cación : quando se ha hecho algún

ira-
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trabajo de cabeza excesivo conviene 
disiparse, hacer exercicio", y vivir 
con regimen.

§. 142. Después de haber co­
mido , la naturaleza dirige , digá­
moslo asi , toda su atención ácia el 
estomago y trabaja, en la digestión, 
si entonces se la aparta aplicando el 
espíritu , dex*andose llevar de algún 
sentimiento , ü de alguna pasión vio­
lenta , se turbará la digestión, se ha­
rá mal 6 no se hará. Es necesario 
tener la prudencia de no comer 
quando se cree que inmediatamen­
te despües podrá hallarse el sugeto 
en las circunstancias de que se aca­
ba de hablar.

Peligros de la fa lta  de movimiento 
y  exercicio.

§. 143. Quando no se hace exer- 
ciclo 6 no se tiene mas movimien­

to
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s a r  , se d i s m i n u y e n  l a s  f u e r z a s  e lá s ti ­

c a s ,  t ó n i c a s  , y  m u s c u l a r e s  , se  r e l a ­

x a n  lo s m ú s c u l o s , s e  e n t o r p e c e n  la s  

a r t i c u l a c i o n e s  , y se h a c e n  c o n  d if i ­

c u l t a d  la s  f le x i o n e s  d e  e s t a s  p a r t e s ;  

se d i s m i n u y e  o  se  p i e r d e  d e l  t o d o  la  

a p t i t u d  p a r a  el  m o v i m i e n t o  ; y l a  

c i r c u l a c i ó n  d e  lo s h u m o r e s  p r i v a d a  

d e  l a  a c c i ó n  d e  lo s  m ú s c u l o s  y c o n ­

f i a d a  so lo  á  la s  f u e r z a s  d e  l a  v i d a ,  

e s t o  e s , á  la  a c c i ó n  d e l  c o r a z ó n  y d e  

lo s  v a s o s  s a n g u í n e o s  ,  s e  d e b i l i t a  

d e s d e  l u e g o  e n  lo s  v a s o s  / p e q u e ñ o s  

m a s  d i s t a n t e s  d e l  c o r a z ó n  ,  d e s p u é s  

e n  lo s  d e m á s  ,  á  p r o p o r c i ó n  d e  l a  

d i s t a n c i a  á  q u e  se  h á l l a n  d e l  p i i n -  

c i p i o  d e l  m o v i m i e n t o  y d e  su  f u e r ­

z a  p a r t i c u l a r  , lo  q u a l  d a  m o t i v o  a  

la s  c o n g e s t i o n e s  s a n g u í n e a s  y l i m -  

p h a t i c a s  , d i s m i n u y e  el c a l o r  , lo s  

f lu id o s  se  e s p e s a n  , y t i e n e n  m e n o s

d i s p o s i c i ó n  p a r a  la s  s e c r e c i o n e s , la s
q u e

de Ja Salud, '' 3 1 S
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que son poco abundantes y menos 
períe&as , por la relaxacion de los 
sólidos , y porque la cocción y de­
puración no son suficientes ; las ex­
creciones son de tarde en tarde y  
en pequeña cantidad , por las mis­
mas razones ; estos efe&os produ­
cen bien pronto la plethora ó la 
abundancia nociva de sangre, tu de 
otros humores buenos , la cachexia, 
ó el acumularse humores de mala 
calidad que cargan el cuerpo. Si se 
reflexiona las enfermedades que trae 
consigo este estado , se verá , re­
corriendo todo el cuerpo , que el es­
píritu se pone torpe , estúpido , in­
capaz de una grande idea , y de un 
trabajo largo; los sentidos , como la 
vista , el oído , el taélo, &c , no tie­
nen perspicacia ni vivacidad , y es- 
tan debilitados , embotados , y casi 
abolidos ; la respiración es lenta, 
hay inapetencia , tarda en hacerse

la
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la digestión y se hace imperfecta­
mente ; sobrevienen flatos , cólica, 
detención del. vientre , obstrucciones, 
hidropesías , atraso en las reglas , el 
cesar éstas antes de tiempo , la este* 
rilidad , y la impotencia.

C A P I T U L O  IX.

DE LAS SENSACIONES, DE LAS 
pasiones , de la costumbre , de las

§.144. A acción del espíritu

está menos demostrada por los efec­
tos que producen las pasiones en la 
economía animal , que lo está la del 
cuerpo sobre el espíritu , por los efec­
tos que producen las sensaciones y 
las enfermedades , en las facultades 
del entendimiento. Quando una de 
estas partes de nuestro ser obra con

a n t i p a t í a s , & g .

¿ sobre el cuerpo no

f u e r »
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fuerza sobre la otra , y quando solo 
una de las dos sale de su estado na­
tural por estár gravemente enferma, 
las operaciones de la otra padecen 
bien pronto. El hombre de talento 
parece un fatuo quando se halla con 
una calentura maligna , y aun bas­
tante tiempo después : el hombre mas 
tranquilo, el mas pacifico , está fu­
rioso en la pleuresía con el delirio 
de la calentura ; aquel que tiene un 
espíritu de los mas vivos , está es­
túpido , y se halla inferior á una bes­
tia bruta por lo que corresponde al 
entendimiento y á las sensaciones, 
durante una calentura lenta nervio­
sa , y aun después ; las sensaciones 
vehementes , como son el dolor y  
las cosquillas , interrumpen la ma­
yor atención , y la meditación mas 
profunda ; los hipocondriacos ó me­
lancólicos , las que padecen de his­
térico y afedos vaporosos , experi­

men­

ta
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mentón la influencia y el poder del 
cuerpo sobre el espíritu , y el de éste 
sobre aquel; en una palabra , se ven 
debilitarse y fortificarse juntos el es­
píritu y el cuerpo , salir á un mis­
mo tiempo de su estado natural, 
obrar uno sobre el otro alternativa­
mente en cada instante ; finalmente, 
ir al mismo paso á la madurez y á 
la decrepitud. No causará, estrañeza 
el que haya incluido en el numero 
de los peligros que amenazan la sa­
lud del cuerpo , las sensaciones ve­
hementes y las pasiones , que son 
estados violentos del espíritu y el 
cuerpo , que obran necesariamente 
uno sobre otro y en particular so­
bre los nervios, pues por medio del 
fluido nerveo , ü de los nervios , es 
por el que se opéraa todos los phe- 
nomenos que voy á exponer , como 
efe&os de las pasiones y de las sen­
saciones.

Pe-
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Peligros de las sensaciones muy vi­
vas : y  de las sensaciones media­

nas continuadas mucho 
tiempo.

§. 145. No es cosa extraordina­
ria que las sensaciones muy vivas ó 
las impresiones fuertes hechas de 
pronto , y sin que se hayan aumen­
tado por grados , produzcan , ya en 
]a estructura de los órganos de ios 
sentidos ,6  ya en las qualidades que 
éstos deben tener , un desorden que 
disminuya la delicadeza de las sen­
saciones , y aun las destruya en­
teramente. Algunas veces se ha vis­
to privarse el sentido del oído 
por un violento estampido de uni3 
cañón de artillería ü de un trueno, 
y cegar h disminuirse la vista con 
]a luz extremamente viva , como 
la del relámpago , y los rayos del
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Sol reberverados por la Luna de un 
espejo.

Las sensaciones que sin llegar á 
lo excesivo duran mucho tiempo en 
un grado suficiente para Hacer una 
impresión de la qual no puede dis­
traerse el alma , deben también dis­
minuir la sensibilidad de los órga­
nos de los sentidos , y por esto los 
que oyen un ruido continuo , como 
el de una caída de agua , el .de un 
Molino, ó el de los Caldereros, tie­
nen el oído duro ■; los que están ex­
puestos á mucha luz , los que tra» 
bajan en cuerpos muy blancos , 6 
muy brillantes , y en piedras pre­
ciosas, pierden la vista.

El medio de precaver los acci­
dentes en el primer caso , es dismi­
nuir las impresiones que hacen 3á 
mucha luz y el mucho ruido en los 
órganos de los sentidos , interponien­
do algún cuerpo que disminuya la 

X sea*
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s e n s a c i ó n  , ó e m b a r a z a n d o  q u e  se  h a *  

g a  e n  t o d o  el o r g a n o  á  u n  t i e m p o ,  

v .  g r .  c e r r a n d o  e n  p a r t e  los o j o s , y  

t a p á n d o s e  e n  p a r t e  los o í d o s ;  en q u a n -  

to  a l  s e g u n d o  c a s o  , si no es preciso 
a g u a n t a r  e sta s  s e n s a c io n e s  se  h a r á  

b i e n  e n  h u i r  de e lla s  , ó á  lo m e ­

n o s  en a p a r t a r s e  de q u a n d o  e n  

q u a n d o .

Peligros de los olores fuertes.

§, 146. Los principios de los olo­
res so n  unos corpúsculos infinitamen­
te pequeños , de diferentes substan­
cias sólidas ó fluidas , de los rey nos 
vegetal, animal , y  mineral, que se 
hallan sostenidos en el ayre y  son 
llevados con él al pecho, al esto­
mago , á la nariz , á la boca á las 
cavidades de la cabeza que se co­
munican con la nariz, y  so n  atraídos 
á toda la superficie del cuerpo por

los
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los vasos absorventes , de los quales 
ya se ha hablado. La acción de los 
olores produce efedos diferentes se­
gún las partes que tocan , su can­
tidad , y la disposición de las per­
sonas, que están expuestas á ellos; y 
obran con mucha prontitud sobre los 
nervios.

Los olores fuentes , particular­
mente los de ambar y de amizcle, 
causan dolores de cabeza , nauseas, 
vómitos , vapores, y afedos histéri­
cos ; esto solo es parte de los desor­
denes ú de los síntomas que se ma­
nifiestan de pronto en las personas 
que tienen , como se dice regular­
mente , cierta antipatía con los olores.

En quanto á las personas que ha­
cen uso continuo de los olores fuer­
tes i á la verdad todas experimen­
tan los mismos accidentes que se 
acaban de referir , pero es menester 
mirar este abuso de los olores comó 

X  2 una
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una de las principales causas de lo 
embotado de los sentidos del olfa­
to y del gusto , de la falta de ape­
tito , de los males de pecho , y de 
las afecciones nerviosas , tan comu­
nes entre las gentes ricas, y que se 
transforman baxo todas las aparien­
cias posibles.

Peligros de las cosquillas.

§. 147. Es necesario distinguir 
en las cosquillas dos tiempos u dos 
grados diferentes. En el primer tiem­
po ó primer grado , las cosquillas 
producen una sensación agradable, 
que por su impresión general exci­
ta á reir y á mover desde luego 
las partes en donde se hacen , y des­
pués todo el cuerpo. Si las cosqui­
llas continúan, la sacudida de los ner­
vios ó la impresión se acelera mu­
cho ; la circulación aumenta la elas-

ti-
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ticidad y la sensibilidad ; el fluido 
nerveo es llevado ya á una parte ya 
á otra ; ya corre con rapidéz y ya es 
detenido repentinamente. La circula­
ción y el movimiento muscular se 
deregían en todo el cuerpo , el alma 
y la razón no tienen ningún impe­
rio en estos movimientos ,, toda la 
maquina se halla en un estado vio­
lento , acompañado de dolores, con­
vulsiones , gritos , vómitos , agita­
ción violenta é involuntaria 9 eva­
cuación de la orina , del semen , y 
algunas veces se sigue la muerte. Las 
cosquillas agitan tanto mas , quanto 
el sugeto es mas sensible y delica­
do , quanto mas irritables son sus fi­
bras , quanto mas se agita el senti­
do del taélo , quanto mas descuidado 
se halla quando es sorprehendido, 
quanto mas se recela , y mas teme 
las cosquillas*
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Peligros del dolor.

§. 14 8 . E l dolor es una sensa­
ción desagradable de que vson ca­
paces todas las partes del cuerpo así 
internas como externas , en las qua- 
les se distribuyen algunas de las fi­
brillas nerviosas destinadas á las sen­
saciones , pues los nervios son los ins­
trumentos que trasmiten al cerebro 
las impresiones hechas sobre el cuer­
po. La sensación , cuyo sitio es el 
lugar en donde obra la causa del do­
lor , y la percepción que en conse- 
qtiencia se opera en el cerebro , son 
proporcionadas á la cantidad de fibri­
llas nerviosas ofendidas, á su sensibi­
lidad , y  á la fuerza y duración de 
la causa del dolor.

Se debe mirar generalmente co­
mo causa de dolor todo lo que pro­
duce extensión en el nervio , ó qual-

quie-
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quiera otra disposición que le ponga 
en peligro de romperse, con tal , no 
obstante , que la impresión que el 
nervio recibe en este estado sea tras­
mitida á la alma : el dolor recibe di­
ferentes nombres según la especie 
de sensación que le acompaña, y así 
se llama tensivo , quando es produ­
cido por una sensación de extensión; 
el dolor gravativo es causado por 
una sensación de pesadez ; el dolor 
pulsativo es cara&erizado por una 
extensión de los nervios, cuya causa 
es el movimiento y el afluxo de los 
fluidos , y corresponde á la pulsa­
ción de las arterias en el tiempo y  

la fuerza.
Aun se distinguen muchas espe­

cies de dolores que es inútil nom­
brar y caraderizar , porque de quai- 
quiera especie que sea el dolor que 
se siente , quando es violento, y aun­
que sea moderado si dura mucho
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tiempo , se pueden temer algunos dé 
los efeétos siguientes: la agitación ó 
movimientos continuos de todo el 
cuerpo , y principalmente de la par­
te que padece , las inquietudes , las 
congojas , los desfallecimientos , la 
vigilia , la constricion involuntaria d 
retracción de los miembros , su fle­
xión spasmodica , la aceleración de 
la circulación , el calor , la sequedad, 
la sed , la calentura , las convulsio­
nes , el delirio , el furor , y el ere­
tismo de todo el sistema nervioso , el 
qual turba todas las funciqfcgs del 
cuerpo : la diminución del movimien­
to de los fluidos , el frió , las secre­
ciones disminuidas, viciadas , ü de­
tenidas ; las excreciones impedidas 
en todo o en parte, la sensibilidad, 
la atonía , la pérdida del movimien­
to, la alteración mas ó menos fuerte 
de todas las facultades intele&uales, 
razón, memoria, é imaginación.

Aun



déla  Salud, 329
Aun produce el dolor un gran nu­

mero de phenomenos , según las par­
tes, que ocupa y la unión 6 simpatía 
que tiene la parte que padece con 
otras partes del cuerpo. Se ha visto 
perder la vista y el oído por los do­
lores de dientes , y también causar 
la alferecía ; los dolores de oídos ser 
seguidos de sordera ; los dolores de 
cabeza violentos y continuos, debi­
litar las facultades del entendimien­
to ; los dolores de estomago , causar 
congojas , melancolía , y turvar to­
das las funciones, los de la matriz, 
ocasionar en poco tiempo males ir­
reparables , los dolores de gota y de 
reumatismo , acarrear la vejez mu­
cho antes de tiempo. No acabaría 
si hubiera de describir los molestos 
efeétos que pueden producir los di­
ferentes grados de dolor de cada par­
te en las demás; pero los que dexo 
referidos son suficientes , sin duda,

pa-
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para persuadir lo peligroso que es el 
dolor para la salud , y lo mucho que 
importa el hacerle cesar lo mas pron­
to que sea posible ; y así paso á ex­
poner los medios que se deben em­
plear para conseguirlo.

Mientras dura el dolor es me­
nester no tomar mas alimento que 
el necesario para mantenerse , y  que 
sea de fácil digestión ; la bebida dé- 
be ser di! tren té y calmante ; todo 
lo que irrita puede hacer mucho 
m al; y así se deben evitar las pur­
gas, los vom itivos, y el movimien­
to ; y emplear la sangría , los ba­
ños , los fomentos , y  ios narcóticos: 
pero no deben usarse estos reme­
dios sin consejo de los Médicos.

Acaso se me objetará , que sien­
do el dolor enfermedad no debie­
ra haber hecho la exposición de 
sus peligros solo me determiné á 
hacerla por la costumbre que hay

de
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de no mirarle como enfermedad , o 
á lo menos de no curarle como tal, 
y á fin de que buscando con tiem­
po los medios para calmarle , no se 
experimenten las conseqüencias de 
su duración.

Peligros de enfurecerse o enco~ 
1erizarse.

§. 14 9 . En la colera , el furor,
y los enfados , todo el sistema ner­
vioso está en un estado convulsivo, 
y el fluido que corre en los nervios 
es empujado con violencia ya á una 
parte y ya á otra ; las fibras se ena­
lbaran , los músculos se contraen- 
y si cesan en ellos los movimien­
tos voluntarios , se hacen involunta­
rios , y  casi siempre mas violentos 
que los que podrían hacer en el es­
tado regular ; las operaciones del es­
píritu son , asi como las acciones 
del cuerpo , inciertas , pocoreflexio-
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nadas, y algunas veces independen­
tes de la voluntad ; la rubicundéz 
y palidéz del rostro se suceden ra- 
pidamente , el pulso ya está magno, 
ya pequeño, pero siempre freqüen- 
te , lo que prueba que la celeridad 
de la circulación de la sangre es 
muy considerable , y que los ner­
vios están en una acción continua 
y desigual; este desorden en toda la 
economía descompone bien pron­
to las funciones animales , vitales, 
y naturales, la bilis se calienta , se 
inflama , y es echada fuera de sus 
vasos ; sobrevienen vómitos , convul­
siones, calenturas ardientes é infla­
matorias , hemorragias, desmayos, 
la apoplegía, y la muerte repenti­
na : muchas veces se ha visto reno­
varse entonces los dolores de pie­
dra , los de gota , las afecciones hi­
pocondriacas , y las histéricas ó va­
porosas. A los que se hallan en es­

te
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te estado es necesario impedirles que 
se pongan al ayre frió , que beban 
cosas cálidas, ardientes, ó muy frías, 
y  que coman. Luego que ha pasado 
el acceso es bueno tomar bebidas 
diluentes , frescas, con nitro ; y los 
accidos. No hay necesidad de adver­
tir que es menester procurar que cese 
la colera , el furor , y los enfados lo 
mas pronto que sea posible.

Peligros del miedo ó terror.

§. 150. El terror , el miedo , el 
temor , el susto , y el asombro , es­
tos movimientos inquietos, violentos, 
y repentinos del alma , ocasionados 
por los males que se representa nues­
tra imaginación , mas que por ma­
les efectivos , producen una violen­
ta conmoción en todo el sistema 
nervioso , cuyo efedo es causar , ya 
convulsiones en los músculos, y es-

tre~
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írecbura en los vasos, lo que dismi- | 
nuye su diámetro , empuja la san­
gre de los vasos mas pequeños y  
llena los mayores , con especialidad 
en lo interior , y ya relaxar los es- 
phinteres; y poner paraliticas cier­
tas partes : tales son las causas de 
la palidez, del frió externo , de la 
congoja , de los desmayos y sinco­
pes , de las palpitaciones , de la difi­
cultad de respirar , del aborto , de la 
evaq,nación involuntaria de la ori­
na y los excrementos , de la alfere- i 
cía , del estupor , y de la locura. 
En estos instantes es menester no 
comer , ni usar de bebidas muy 
frías; pero se debe tomar un poco 
de vino bueno , de algún licor espi­
rituoso , ü otro cordial gustoso ; las 
friegas en las extremidades y en 
todo el cuerpo son útiles para Hac­
inar la sangre á la circunferencia; 
también es del caso el andar un po­

co,
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co , disipar ú ocupar el espíritu pa­
ra evitar que buelvan las mismas 
ideas , y aun algunas veces hay ne­
cesidad de la sangría v la purga si la 
impresión.ha sido muy violenta.

Peligros de estar enamorado :y  de 
la aprehensión.

§. 1 5 1 .  Una persona enamora­
da , que está continuamente muy 
ocupada de su objeto , que no pue­
de conseguir el goce , que teme el 
no poderle lo g rar,ó  el perderle, sin 
poder ó sin querer distraerse de estos 
pensamientos , está expuesta á los: 
efeélos de la mucha aplicación del 
espiritu , de !a inquietud , y  de la 
tristeza : el curso del fluido nerveó 
y el de la sangre son irregulares, 
sobrevienen la inapetencia y Ja v i­
gilia , y bien pronto después la inap-5 
tiuid del espíritu y del cuerpo para

el
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el trabajo , el color pálido , la debi­
lidad , la extenuación , y la melan­
colía ; algunas veces también la ma­
nía erótica , y una especie de delirio 
en el qual escusa el paciente los me­
dios de conservar la vida y aun se 
dá la muerte : el furor y el frenesí, 
son las conseqüencias de esta peli­
grosa pasión.

Mas fácil es no dexar formár es­
ta pasión , huyendo los objetos des­
de las primeras impresiones , parti­
cularmente quando el sugeto es de 
un temperamento vivo y un carác­
ter constanteN,xque de tener los efec­
tos : otros medios , que á la verdad 
son insuficientes las mas veces , son 
3a distracción 9 la grande ocupación, 
y el viajar.

§. 152. Las aprehensiones , ya 
Sean grandes ó ya medianas pero 
con tinuadas , tienen p e lig ro so s e fe c -  

£©So En el primer caso  , veanse los
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efeSt-os en el parágrafo del miedo 6 
terror. En el segundo , del qual ha­
blaré aquí , se padecen freqüentes 
agitaciones , tristeza , amargura de 
corazón , turbación del espíritu , y 
delirio : poco á poco se pierde el sue­
ño y el apetito ; los movimientos vi­
tales y animales se alteran y se rela­
xan ; las secreciones, las excrecio­
nes , la digestión , y todas las ope­
raciones del alma y las funciones 
del cuerpo se hacen mal ; en una 
palabra , hay que temer todas las 
conseqüencias de la inquietud con­
tinua , de la tristeza , del temor & 
del miedo.

'Peligros de la alegría y el placer•

§. 153. En la alegría y el pla­
cer se acelera la circulación de la 
sangre , las secreciones se hacen con 
facilidad , el fluido nerveo corre con 

Y  li-



3 3 8 E l  Conservador 
libertad y en abundancia , todos los 
movimientos del cuerpo son fáciles, 
y se siente mas agilidad que; la re­
gular ; pero si la alegría pasa los 
limites de la moderación se aumen­
ta con exceso el curso de la san­
gre y del fluido nerveo, y varía 
de un instante á otro ; los movimien­
tos del cuerpo y de todas sus par­
tes son irregulares é inciertos , y 
el espíritu está en una especie de 
delirio ; entonces se observan sinco­
pes , vigilias, temblores , palpitacio­
nes, convulsiones, espasmos, apople- 
gía , y locura. En los tiempos de re­
voluciones de fortunas, que enrique­
cen los que no tenían nada , y redu­
cen á los ricos al estado de suma po­
breza , han sido muchos mas los en­
riquecidos á quienes la alegría ha 
buelto locos , que aquellos á quienes 
les ha sucedido este trabajo por ha­
ber perdido sus bienes , será pues

pru*
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prudencia el procurar tomar estas 
cosas con serenidad.

Peligros de la pesadumbre y  triste* 
za : del odio , .<&/ encono , j; ¿fe 

/a embidia.

§. 154. La pesadumbre y la tris­
teza , estas sensaciones desagrada­
bles del alma , no subsisten mucho 
tiempo sin que se altere el cuerpo 
de modo que se desordene la mas 
robusta salud : bien presto el prin­
cipio de las fuerzas vitales , qual- 
quiera que sea, se debilita ó cesa de 
obrar, porque no recorriendo el flui­
do nerveo sus vasos con la pronti­
tud necesaria •, se dibilita la circu­
lación , faltan las fuerzas , así al .es.? 
piritu como al cuerpo , y éste no es 
capáz de acción vigorosa , ni aquel 
de pensamiento grande, los fluidos se 
espesan y ponen viscosos , la trans-
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piracion , y todas las excreciones y  
secreciones se hacen mal ; el cuer-i 
po se halla cargado de humores de 
mala calidad , que corrompen en po­
co tiempo todos los fluidos : de esto 
se siguen indigestiones , diarrheas, 
obstrucciones , ictericias , almorra­
nas, calenturas lentas , é hidropesías.

Para precaver estas funestas con- 
seqüencias de la tristeza y la pesa­
dumbre , es útil la distracción , el 
viajar , el exercicio corporal , y la 
aplicación á alguna cosa que agra de, 
sea alegre ó seria : se cuidará de fa­
cilitar las excreciones , se usará de 
alimentos picantes , y de aquellos 
que mas gustan , de buen vino, de 
licores espirituosos y agradables , del 
opio en pequeña cantidad y del café, 

§. 155. El odio , el encono , y 
la embidia , que mantienen continua­
mente en e-1 espíritu , i nquietud ̂  de­
seos , tristeza , ideas melancólicas y

des-
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desagradables , y una sensación que 
me atrevo á llamar dolorosa , que 
ra^a vez están sin remordimien­
tos y sin una especie de horror 
de los proyectos , ü de las acciones 
malignas que inspiran estas pasio­
nes y hacen executar , el odio , bueh 
yo á decir, el encono , y la embi- 
d ia, quitan el sueño y el apetito, ocu­
pan continuamente el espíritu , le 
entristecen , le turban , le imposibi­
litan para el trabajo , y le impiden 
que se disipe ; la circulación de la 
sangre se hace con mas lentitud ; la 
transpiración y todas las demás se­
creciones y excreciones se prepa­
ran mal y se disminuyen ; sobre­
viene lá melancolía , la extenuación, 
la cachexia , y la calentura lenta. 
La distracción , el exercicio^, el buen 
alimento , un poco de vino, y algu­
nas purgas , son los medios phisicos 
que se deben juntar á los remedios 

Y 3 mo-
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morales en iguales casos.
■ .  ?  '  -y

Peligros de sofocar las pasiones.

§ .15 6 .  E l estado libre en que 
se han descripto las pasiones y los 
afedos del a lm a, no es el único en 
el qual sus conseqüencias son peli­
grosas. Quando por qualquiera mo­
tivo , sea el que fuere , se violenta 
uno de modo que oculta las pasio­
nes que le alteran vivamente , y no 
dexa que se manifieste ninguna se­
ñal de las que las caraderlzan , sea 
sofocándolas , b afedando un estado 
del alma enteramente opuesto , en­
tonces hay cierta lucha entre los mo­
vimientos involuntarios y los que 
manda la razón , cierta reacción al­
ternativa del alma y  del cuerpo el 
uno sobre la otra , que forma el esta­
do mas violento y acaso el mas do­
loroso en que puede hallarse el hom­

bre;
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b re ; y en efedio , el movimiento que 
se imprime al fluido nerveo y á la 
sangre , por el que es capaz de ex­
citar las pasiones , y por su medio 
á todo el cuerpo , este movimiento 
general es detenido por la refle­
xión , y puede compararse lo que 
pasa entonces en el cuerpo , á lo 
que sucede á los cuerpos elásticos 
que se comprimen , cuya reacción 
se hace mas fuerte : siendo los ner­
vios detenidos en su acción , los flui­
dos en su curso , y las fibras muscu­
lares en la libertad de sus movimien­
tos , adquieren mas fuerza , y dis­
minuyendo de pronto la resistencia 
que les oponía la reflexión , se buel- 
ven á hacer superiores y á poner­
se en acción , hasta que el alma, 
atenta á lo que pasa , buelve á dar 
nuevas ordenes para oponer mayo­
res esfuerzos. Se puede hacer jui­
cio que hay una lucha entre dos ene- 

Y 4  mi-
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migos de igual fuerza , que obran al­
ternativamente con intervalos de 
tiempo muy cortos, que tienen pe­
queñas ventajas , pero que nunca lo­
gran una victoria completa r y Jos es­
fuerzos continuados consumen sus 
fuerzas y se acaba la lucha : esto es 
lo que sucede quando se quieren so­
focar pasiones violentas : el curso 
de la sangre acelerado y retardado 
alternativamente ; el fluido nerveo 
empujado ya á una parte y . ya á 
otra ; la tensión continua de todos 
los músculos antagonistas , esto es, 
destinados á hacer movimientos con­
trarios , producen un dispendio ex­
cesivo del fluido nerveo; una circu­
lación desigual de los humores , pe­
ligrosa á las secreciones y  excrecio­
nes ; una inaptitud á los movimien­
tos ; y también la atonía y la re- 
laxacion excesiva de las fibras , ó 
un estado espasmodico ; los fluidos

for-
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forman congestiones , son empujados 
en los vasos que no les están destina­
dos; finalmente el cuerpo llega á con­
sumirse , y el espiritu está , digámos­
lo así, fatigado.

Peligros de intentar el vencer las 
antipatías.

§.157. La existencia de las an­
tipatías y repugnancias 6 aversio­
nes, está demonstrada por infini­
tos hechos conocidos : no es me­
nos cierto que estas antipatías son 
muchas veces tan vehementes , que 
no pueden vencerlas ni aun aquellos* 
que juntan los esfuerzos de la volun­
tad á los de la razón. Se toman anti­
patías, repugnancias ó aversiones, en 
toda edad , tengase el temperamen­
to que se tubiere , y por todo lo que 
toca á los sentidos. Querer referir 
las cosas por las guales se han to­
mado antipatías, sería emprender el

ha-
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hacerlo de todo lo que existe en la 
naturaleza. No siendo otra cosa las 
antipatías que meras flaquezas , no 
es estraño que compadezcan aque­
llos que las tienen , y particular­
mente si se les estima ; esto es lo 
que obliga á muchos con freqüeñcia 
á probar el vencerlas en aquellos 
por quienes se interesan , pero es 
peligroso el hacer semejantes prue­
bas : si se Ies presenta los objetos de 
su antipatía , y se les quita los me­
dios de huir , el susto y la pena qué 
sienten les agita vivamente , les in- 

-dispone , íes causa convulsiones, epi­
lepsia , y locura ; en las mugeres 
aborto , fluxos de sangre , y supre­
sión de las reglas. \  o aconsejo pues 
que se respeten estas flaquezas de 
la humanidad : no obstante si al­
gún motivo grave exigiere que se 
hagan estos esfuerzos para ven­
cerlas , debe hacerse con mucha

pru-
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prudencia y consideración , y por 
grados insensibles.

Peligros de dexar las costumbres 
antiguas.

§ .15 8 .  Un sabio Medico que 
ha innovado bastante en todas las 
partes de la Medicina , pone las 
costumbres en el numero délas pa­
siones , á causa del poder que ellas 
tienen sobre el espíritu y el cuerpo. 
¿No se han visto hombres de tai 
disposición y hechos al trabajo ex­
cesivo del cuerpo y del espíritu ¿/al 
exercicio violento , á una quietud 
absoluta , á las pesadumbres , al do­
lor , á la intemperancia , á la em­
briaguez , á los malos alimentos , á 
los venenos, á los medicamentos-mas 
aétivos , al ayre caliente , húmedo, 
y  corrompido dormir mucho , ó 
casi nada , que todos estos excesos no

les
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les incomodan , y en muchos parece 
que no les han abreviado la vida? 
Por esto es pues , y  con mucha ra­
zón , por lo que se dice de la cos­
tumbre que ella es una segunda na­
turaleza : en efeélo , no hay menos 
dificultad y peligro en dexar o mu­
dar las costumbres del cuerpo y  del 
espíritu , que en querer impedir á Ja 
naturaleza que siga el orden y las 
leyes que Ja reglan en todo tiempo; 
y  no hay cosa mas peligrosa que el 
hacerlo de repente.

Toda costumbre antigua , en 
quanto al ayre que se respira , ya 
sea frío o caliente , seco b húmedo, 
puro ó impuro ; en quanto á los ali­
mentos solidos o líquidos , de bue­
nas o malas calidades ; en quanto á la 
hora y el numero de las comidas y la 
cantidad de alimento ; el tiempo y la 
duración de Ja vigilia ü del sueño; 
el genero, la fuerza , y duración del

exer-
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ejercicio y el trabajo; la inacción , la 
cantidad , calidad , y el tiempo de 
las secreciones y excreciones; en una 
palabra , en quanto á todo lo que 
puede influir sobre el cuerpo ó el es­
píritu; toda costumbre, buelvo a de­
cir , aunque sea mala y nociva por 
su naturaleza y sus efe&os , no debe 
dexarse ó mudarse de repente: bien 
pronto se seguiría el desorden de la 
economía animal en una ó muchas 
de las partes que la componen , y 
casi no hay enfermedad que la razón 
y  la experiencia no puedan demons­
trar , que puede ser causada por ha­
ber dexado de pronto una costum­
bre.

Peligros de dar noticias que pueden 
alterar.

§• *59- Quandó hay que dar al­
guna noticia que pueda hacer irrra

ve-
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vehemente impresión y excitar las 
pasiones como la colera , el senti­
miento , el miedo , ó la alegría , es 
necesario usar de mucha precaución 
para que no cause alteraciones que 
infaliblemente serían seguidas de en­
fermedades y aun de la muerte: aca­
so no habrá persona , por poco que 
haya tratado en el mundo , que no 
haya sido testigo de las funestas con- 
seqüencias que se han seguido á este 
genero de imprudencias.

Jamás se deben dar noticias que 
puedan alterar quando está comien­
do el sugeto á quien se le han de dar, 
ni poco después que haya comido; 
tampoco se le despertará si está dur­
miendo , sino esperar á que haya des­
pertado ; es necesario precaver la 
impresión que debe hacerle la noti­
cia , entreteniéndole en el asunto y 
haciéndole tem er, ó esperar mas y 
mas lo que se le ha de decir : de
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este modo los efeétos se producirán 
por grados, y quando se le dé la no­
ticia su efeéto no podrá causarle una 
alteración molesta. Luego que se 
hayan dado las noticias se procu­
rará impedir que el sugeto se en­
tregue á los movimientos violentos 
del cuerpo , á los de la colera , á los 
rebatos del espíritu , á la tristeza 
excesiva , que guarde silencio , y el 
que se represente lo que hay demás 
espantoso $ también es del caso no 
dexarle tomar mucho alimento , y 
hacerle beber alguna infusión ca­
liente.

Dos circunstancias hay en las 
quales dañan, principalmente, las pa­
siones y los afeétos de que se ha 
hablado : la primera es común á los 
hombres y á las mugeres , y es el 
Listante en que se come y el que si­
gue ; la segunda solo corresponde á 
las mugeres , y aun solamente du­

ran-
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rante un cierto tiempo , que es aquel 
en que se hallan con la regla. Es ne­
cesario evitar con el mayor cuida­
do el que las causas de que se ha 
hablado en todo este capitulo, hagan 
su impresión en las circunstancias 
que quedan referidas : sus efeétos 
serían aun mas molestos que lo que 
se ha manifestado , y se podrían te­
mer otros muchos como las inflama­
ciones , las hemorragias, las convul­
siones , la sofocación , la apoplegia? 
y la muerte repentina.

CA-
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C A P  LT U L O X.

B E  LA T R A N S P I R A C I O N ,
del sudor , de la saliva , de la orina, 

y otras excreciones que son de­
masiado abundantes, ó que 

no lo son bastante.

Peligros del exceso de la transpira-  
cion insensible : y  de la supre- 

sion total d parcial de es­
ta evacuación,

§. 160. T  OS efedos nocivos 
8 j  del exceso de la 

transpiración insensible son la di­
sipación de una grandísima canti­
dad de fluidos, su violenta acelera­
ción , la espesura de los humores, el 
aumento del calor , y de la acción 
de los sólidos sobre los fluidos y de 
los fluidos sobre los sólidos , la de- 

Z bi-
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bilitacion, la consumpcion , &c.

§. i 6 i . Quando la transpiración 
insensible se detiene , lo que forma 
sil materia ó no se separa de la san­
gre ü de los demás humores , 6 és­
tos se la buelven a llevar , o bien se 
deposita en los vasos destinados á su 
evacuación y en la superficie de la 
piel : en los dos primeros casos esta 
materia de la transpiración , que es 
un excremento de mala calidad, au­
menta demasiado el volumen de los 
fluidos, los buelve nocivos , é im­
propios para las secreciones ; pone 
al cuerpo pesado , le oprime , se se­
ca la piel , y sus poros se obstruyen: 
en los dos últimos casos se forman 
obstrucciones , congestiones de hu­
mores , sobrevienen dolores , enfer­
medades de ia p iel, erisipelas, reu­
matismos , y la gota , enfermedades 
que se precaverán con las bebidas ca­
lientes , las friegas, y el exercicio.

Pe-
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Peligros de los sudores :y  de supri- 

mirse éstos de repente,

§.162. Impresionados los hom­
bres de lo que oyen decir á todos los 
Médicos de que la transpiración li­
bre , regular y abundante , es muy 
esencial para la salud , y que ella es 
la mas principal; persuadidos tam­
bién á que la transpiración y'el su­
dor son una misma cosa , desean los 
sudores y se valen de todos los me­
dios que conocen para ayudarlos, y  
los que mas cuidan de su salud no 
están satisfechos sino quando sudan, 
6 á lo menos quando se hallan con 
una humedad continua. Confundir 
asi el sudor y la transpiración es 
estar en un error V-ayudar y excitar 
el sudor es una costumbre peligro­
sa , particularmente para las perso­
nas débiles y delicadas.

Z 2 Los
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Los sudores muy abundantes 6 

muy fréqüentes, privan á lá sangré 
y á los demás humores de una sero­
sidad que les es absolutamente ne­
cesaria ; porque los fluidos espesados 
circulan con mas dificultad , se au­
menta el calor del cuerpo , la san­
gre se pone inflamatoria , y en esta 
disposición es una causa de muchas 
enfermedades funestas ; la bilis se 
pone acre é irritante , y produce ca­
lenturas biliosas , cólicos , y calen­
turas pútridas; la limpha se espesa, 
circula lentamente , y forma obs­
trucciones ; las secreciones son en 
poquísima cantidad y se hacen mal 
las excreciones ; el vientre se pone
perezoso ; la oriná sale gruesa y en­
cendida ; y estando los sólidos menos 
humedecidos que lo que necesitan, 
no tienen aquella elasticidad por cu­
yo medio se hacen todos los movi­
mientos de las partes sólidas de núes- 
tro'.'cuerpo, El
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El sudor pues , no es necesario á 
los que están buenos , se puede vi­
vir mucho tiempo y con buena salud 
sin conocer esta excreción ; también 
se observa que los que nunca sudan 
tienen , por lo general, un buen tem­
peramento , y así no se debe excitar 
el sudor sino es que sea por estar en­
fermo y por orden del Medico.

§. 163. Quando el sudor es de­
tenido de repente por el frió , y se 
enfria sobre el cuerpo, se puede te­
mer , 1. todo lo que produce la su­
presión de la transpiración insensi­
ble ; porque es uno de los efe&os de 
la supresión repentina del sudor : 2* 
los efeélos del sudor detenido ; por­
que es mayor el peligro que quando 
se detiene la transpiración , pues sus 
efeétos nocivos son mayores y en 
mayor numero : esto tiene dos cau­
sas , la primera es , que la frialdad 
repentina es mucho mas considera- 

Z  3 ble
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ble que quando solo se detiene la 
transpiración ; y la segunda , que la 
humedad que acompaña al sudor, la 
que no hay en la transpiración , au­
menta y mantiene la frialdad y la 
sensación que se experimenta en­
tonces , y comprime todos los po­
ros con bastante fuerza , lo que no 
sucede en la supresión regular de la 
transpiración.

Además de esto jo  que forma la 
materia del.sudor , que es un humor 
mucho mas grosero que la de la 
transpiración , siendo detenida en su 
curso y encancerada por la elastici­
dad de los vasos , la que aumenta 
el frió , se detiene en ellos , se espe­
sa , y es mas dificultoso el hacerla 
salir , que al humor de la transpi­
ración , y también contrahe mas 
acritud.

Pueden precaverse en parte los 
peligrosos efedos de esta supresión

usan-
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usando inmediatamente después , de 
bebidas calientes , aperitivas y dia- 
phoreticas , y con las friegas, ó el 
exercicio moderado.

Peligros de detener los sudores ex­
traordinarios de los pies , de los 

sobacos , de la cabeza, & c.

§. 164. Con bastante freqüencia 
se vén excreciones que se pueden 
llamar extraordinarias por el lugar 
y el tiempo en que se hacen , y por 
su cantidad y calidad: tales son los 
sudores considerables de un olor 
fuerte y de diferentes colores , que se 
tienen de continuo, periódicamente, 
ó con irregularidad , en los pies, en 
las manos, en los sobacos, ó en la ca­
beza. La naturaleza parece haber es­
tablecido estas excreciones en ciertos 
sugetos para desembarazarse de al­
gún humor acre y pútrido , que no

Z4 po
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podría estár en el cuerpo sin corrom­
per todos los demás humores : á lo 
menos el olor fuerte , y muchas ve­
ces intolerable de estas, excreciones, 
y los funestos efedos de su supresión, 
autorizan este modo de pensar.

La incomodidad de estas excre­
ciones para sí y para aquellos con 
quienes se vive , han hecho algunas 
veces buscar y pra&icar medios pa­
ra libertarse de ellas; pero entonces 
la materia de estos sudores no ha­
ciendo mas que mudar de lugar, ca­
si siempre vá á partes mas fáciles de 
ofender , o cuyas funciones son mas 
esenciales á Ja vida , que aquellas que 
había elegido la naturaleza , y pro­
duce tan terribles efedos como los 
venenos. Siempre que se ha logrado 
el fin en semejantes casos, se han 
seguido bien pronto dolores de cabe­
za , vértigos, zumbido de oídos, di­
ficultad de respirar., tisis , modorra,

le-
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letargo, obstrucciones, tumores, apo- 
plegía, y la muerte repentina;en una 
palabra se puede asegurar que los 
que tienen la imprudencia de dete­
ner estos sudores , y no consultan á 
un Medico quando ellos se detienen 
por sí , lo que suele suceder entre 
45 , y  5$ años, se exponen á un 
peligro cierto.

Peligros de desperdiciar la saliva.

§.165. La saliva es necesaria 
para la masticación, la deglución, la 
digestión, y el gusto. La importancia 
de las diferentes funciones de la sali­
va para conservar la salud , la hace 
uno de los mas preciosos humores 
de nuestro cuerpo ; y por esto ha 
multiplicado la naturaleza los órga­
nos que la preparan , y ha estable­
cido movimientos involuntarios por 
los quales la que fluye continuamen­

te
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íe en la boca , quando no se come, 
vá al estomago para reblandecer en 
él los alimentos.

Los que se privan de este hu­
mor benéfico escupiendo mucho , ya 
sea porque les excite á ello el taba­
co mascado ó tomado en humo , d 
ya que hayan adquirido esta mala 
costumbre sin advertirlo , 6 que 
tengan á la saliva por un liquido no­
civo , como los melancólicos y ios 
que se persuaden que es aquella pi­
tuita que ellos miran como causa 
de sus incomodidades, los que arro­
jan la saliva , excitan una secreción 
excesiva de este humor , que priva 
á la sangre de una serosidad que la 
es necesaria para que circule con fa­
cilidad , para mantener los sólidos 
con una humedad conveniente á sus 
usos , y para proveer á las secre­
ciones aquosas como la transpiración, 
la orina , &c. Faltándoles á los ali­

men-
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mentos no solamente la saliva , que 
es uno de los mejores agentes de la 
digestión , sino también el suco pan­
creático , gástrico, é intestinal , que 
tienen el mismo uso de ayudar á la 
digestión , la qual entonces se hace 
muy mal 6 no se hace , dan un chilo 
malo ó muy espeso , que no nutre, 
produce mala sangre , y bien presto 
se vician todos los humores del cuer­
po , o quedan sin virtud; no se tiene 
gusto ni apetito, ó están deprabados; 
se padece sed , una sequedad ardien­
te , y el vientre se pone perezoso.

No se debe pues , desperdiciar 6 
arrojar la saliva que fluye continua­
mente , ni excitar su evacuación coa 
el tabaco ; solo es conveniente el es­
cupirla quando tiene un olor ó gus­
to malo , quando se padece catarros, 
ü otras muchas enfermedades , en 
cuyos casos lo advertirá el Medico.

Pe-

s



Peligros de tener habitualmente el 
vientre muy suelto :y  de los cursos 

accidentales.

§. 166. Hay muchas personas 
que tienen habitualmente y por ra­
zón de su temperamento el vientre 
suelto , este desorden las debilita, 
las extenúa , y las consume ; tam­
bién puede suceder que aumentán­
dose esta incomodidad las ocasione 
el marasmo o consumpcion , la hi­
dropesía general 6 particular , los 
efeétos vaporosos , la cachexia , &c, 
por lo qual estas personas deben abs­
tenerse de los purgantes , de las be­
bidas laxantes , de los alimentos 
aquosos y difíciles de digerir , y de 
su cantidad excesiva : procurarán 
corregir algo su temperamento dis­
minuyendo la bebida , bebiendo un 
poco mas de vino que lo que tienen

de
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de costumbre, y que sea muy añe- 
jo , comiendo carne asada ó tostada 
eo las parrillas, poco 6 nada de las 
legumbres , del cocido , de las fru­
tas , y  de todo lo que excita el ape­
tito : estando menos tiempo en la ca­
ma , haciendo exercicio , usando de 
un poco de vino de Alicante , ü de 
tinta rota al tiempo de acostarse, 6 
algunos granos de quina , ü de li­
maduras de hierro por la mañana, ó 
al tiempo de comer : semejantes me­
dios podrán dar á esta excreción las 
qualidades que debe tener , y hacer 
que á este estado , que se acerca mas 
á la enfermedad que á la salud , su­
ceda una salud perfeda. (

§.167. Sucede con bastante fre- 
qüencia que una ligera indigestión , 6 
una leve irritación en los intestinos, 
producida por la cantidad ó calidad 
de los alimentos, por la bilis demasia­
do abundante ü demasiado acre, $cc.

oca-
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ocasiona cursos. Este accidente es; 
útil á la naturaleza , pues la desem­
baraza de lo que la era nocivo , y el 
Arte no podría hacerlo mejor : estos 
cursos no perjudican á la salud , si no 
son excesivos , si no debilitan dema­
siado , ó si no duran mas de dos o 
tres dias; y así no se debe hacer na­
da para detenerlos, pues sería expo­
nerse á enfermedades molestas, agu­
das , ó chronicas. No obstante, mien­
tras duran se debe tener alguna mas 
dieta que antes usar de alimentos 
sanos y fáciles de digerir , no tomar 
nada por la noche , o á lo menos 
nada de carne , evitar el frió , los 
exercicios violentos , y todos los 
excesos.

Peligros de no mover del vientre : y  
de detenerle quando quiere 

moverse.

§. 168, Se ha observado que los
que
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rque no deponen del vientre muy 
a menudo gozan de buena salud , y 
que el estar estreñidos es el estado 
natural de bastantes temperamentos 
robustos; pero quando se está tres, 
quatro , cinco dias ó mas , sin mo­
ver del vientre , sobrevienen mu­
chas especies de incomodidades , y 
aun de enfermedades que se pueden 
mirar como efe&os de esta deten­
ción ; la tensión , los dolores lentos, y  
los cólicos del vientre ,• la pesadéz 
en esta parte , la ventosidad , el au­
mento del calor interior , los males 
de cabeza , como vértigos , y jaque­
cas , la vigilia , el sueño inquieto y 
agitado , y las obstrucciones de los 
vasos del vientre.

Para preservarse de la deten­
ción de vientre y sus resultas , es 
necesario evitar lo que la produce 
ó la aumenta , como los exercicios 
violentos que ocasionan una transpi-
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ración ó sudores excesivos , y todas 
las demás excreciones muy abun­
dantes , el uso del vino puro , de be­
bidas agrias y astringentes , de fru­
tas agrias y que no están maduras, 
el exercicio muy freqiiente á caba­
llo , y el mucho dormir. Esto no 
basta por s í , es del caso beber mas 
agua pura que la que se bebe de 
costumbre , y con especialidad en 
ayunas, comer legumbres y frutas 
maduras crudas y cocidas , y usar 
de lavativas.

§.169. Una parte de los alimen­
tos sólidos y liquidos que toma­
mos se emplea en el acrecentamien­
to y manutención de nuestro cuer­
po ; otra se disipa por la transpira­
ción insensible y otras excreciones; 
y otra , incapáz de nutrir y de salir 
por la transpiración y las demás se­
creciones é inútil al cuerpo , ó mas 
bien nociva si se detiene en él , es
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espelida con lo que se produce del 
frotamiento de los sólidos unos con­
tra otros , y de los fluidos con ios 
sólidos , de la degeneración de los 
fluidos , y de la depuración que la 
naturaleza hace continuamente de 
nuestros humores; y esta es la que 
forma la materia que propiamente 
se llama escrementos, que por su na­
turaleza son acres é irritantes , y si 
se les detiene en el cuerpo se ha­
cen mucho mas : se acumulan en 
bastante cantidad en los intestinos, 
en donde se endurecen , se resecan, 
inflan el vientre , causan la cólica, 
y es muy difícil su salida ; ocasio­
nan dolores y pesadéz de cabeza, 
vértigos , almorranas , y un grande 
ardor de las entrañas ; se corrom­
pen , atacan los nervios , y bien 
pronto comunican , por la reabsor­
ción sus malas qualidades- á todos 
los humores del cuerpo.

Aa Pe-
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Peligros de detenerse mucho tiempo 
en los lugares comunes•

§. 170. De los lugares comunes 
se levantan continuamente vapores 
o exhalaciones que son tanto mas 
pútridas, quanto las materias que, las 
proveen están mas tiempo detenidas, 
y mezcladas con diferentes aguas 6 
inmundicias de los artes , como las 
aguas de jabón, las quales ocasionan 
en estos lugares el mas alto grado 
de corrupción ; deteniéndose mucho 
tiempo en semejantes lugares, estas 
exhalaciones pútridas y acres que 
se reúnen en el conduéto y salen 
con impetuosidad , yendo á los bor­
des del ano , á todo el intestino 
reéto y aun mas lejos, irritarán y 
ofenderán las partes sólidas, comu­
nicarán á los fluidos sus malas quar 
lidades v causarán cursos , dolores

c.o~
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cólicos, almorranas internas y ex­
ternas , granos, &c. Quando reyna 
la disenteria basta detenerse algún 
tiempo sobre las materias que han 
depuesto los que padecen laienfer-» 
nsedad para ser acometido de ella; 
esta es también una de las causas 
mas comunes del contagio de esta 
enfermedad entre el Pueblo de las 
Ciudades, y en los Exercitos.

Peligros de detener la orina.

§.171. Quando se: tiene la im­
prudencia de detener la orina mur 
cho tiempo en la vegiga , la caliem- 
ta ,1a irrita , y la dilata hasta bat 
cerla perder su : acción y ponerla 
excesivamente grande y paralitica; 
lo mismo sucede á los ríñones y a 
los ureteres , vasos que hacen la 
comunicación de estas:partes:1a ori­
na depone , y su detención dá mo- 

Aa 2 ti"
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tivo á la formación de la piedra en 
la vegiga y en los riñones , á los có­
licos nephriticos , á las inflamacio­
nes , á los ardores de orina y de 
todo el cuerpo ; sobrevienen sudo­
res , congojas , nauseas, y sincopes. 
No se debe pues , por ningún moti­
vo, detener la orina mucho tiempo, 
y luego que se advierte que sale muy 
espesa , muy colorada , que depone 
bastante, y que se experimenta di­
ficultad y ardor al orinar , se de­
be beber algo mas que lo regular, 
usar solamente del agua , de vinos 
blancos floxos , de cerbeza ligera y  
aguada, echar un poco de nitro en 
la bebida , hacer por orinar mas á 
menudo, y andar mas.

Peligros de detener la ventosidad 
quando quiere salir -por abaxs , o 

por arriba.
§. 172. El ayre que se separa

en
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en nuestro cuerpo de los alimentos; 
el que entra en los intestinos por el 
esophago,ó por el ano,y el que sedes* 
embuelve en el estomago y los intes­
tinos , que en ellos goza de todas las 
propiedades que caracterizan este 
elemento , y que muchas veces se 
halla en tal cantidad ó tán rarifica­
do que ocupa bastante espacio ; si 
no se le dexa salir por las vias que 
le están destinadas, se rarifica mas 
y mas, dilata é infla el estomago, o 
el canal intestinal , causa dolores 
muy vivos.* rugidos en los intestinos, 
y empuja lo que se halla encima y 
debaxode el ; también se experimen­
ta un ardor considerable y congo-- 
ja s , hay agitación , sudores , erup- 
tos , dolores en la vegiga , en los 
lomos, y en el estomago : muchas 
veces se ha visto , y con especiali­
dad en las. personas de una consté 
tueion débil y  delicada , en las va- 

Aag pQ“
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porosas, histéricas é hipocondria­
cas , la. inflamación la pasión ilia­
ca , la. hidropesía timpanitis , y las 
enfermedades biliosas causadas por 
la ventosidad detenida.

Peligros de acumularse: el cerumen 
en los oídos.

§. 173. :En lo exterior del oído 
hay glándulas que separan un liqui­
do amarillo , espeso y amargo ; su­
cede algunas veces que este humor 
se acumula en bastante cantidad, 
y  se espesa de modo que cubre la 
membrana del tímpano , la quita su 
elasticidad y las qualidades que de­
be tener para que se haga bien la 
percepción del sonido; tapa entera­
mente el canal del oído , é impide 
que éntre por él el ayre y llegue 
al tímpano , lo que produce la sor­
dera y el zumbido ; también algu­

nas
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ñas veces este humor de los oídos 
acumulado , se pone tan acre <]ue 
causa picazón. Pueden precaverse 
estos males limpiándose los oídos de 
quandoen quando, y tanto mas ame­
nudo quanto se observe que el hu­
mor es mas abundante . y que está 
el oído débil y torpe.

Peligros de los Matrimonios en 
que los esposos son demasiado 

jovenes i u de edades 
desiguales.

§. 174. Es mas importante que 
lo que se cree comunmente el no 
hacer Matrimonios desproporciona­
dos por la edad y el temperamen­
to o lo constitución , y el no casar 
personas demasiado jovenes. La edad 
de pubertad , de la qual todos cono­
cen las señales, es la que la natu­
raleza ha señalado para este esta- 

Aa4 ^o;
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do ; ir contra esta ley es exponer á 
ios esposos á consumirse antes de la 
edad y a no tener hijos, lo que los 
hace inútiles al Estado , indiferen­
tes el uno para el otro , y algunas 
veces intolerables. Si les viene un 
hijo, como la madre no está aún 
formada no hace mas que bosque­
jarle , no vive, y si vive es débil, de­
licado y enfermo; y suponiendo que 
se perpetúe, de él nacerá un. hijo 
aún mas delicado ; y asi , la casta 
presente ha degenerado de las que 
la han precedido , y las castas futu­
ras no podrán creer lo que leerán de 
la edad de sus ascendientes , y de la 
fuerza de sus cuerpos»

§• 17 5 • Quando se casa una mu- 
ger moza con un viejo, ó un joven 
con una muger anciana , resulta de 
estas especies de uniones contra lo 
natural una ventaja positiva para el 
que tiene mas edad , pero el perjui­

cio
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do es casi tan cierto para el que es 
joven ; en efedo, muchas experien­
cias tienen acreditado que luego que 
se llega á la edad de pubertad , y 
se goza de una salud robusta , las 
emanaciones y el calor del cuerpo 
son muy considerables , y que dis­
minuyen quando se va llegando ala 
vejez; y asi, quando dos personas 
de diferente sexo y de edad muy 
desproporcionada duermen juntos, 
las emanaciones de la que es joven 
son cálidas y corroborantes; este ca­
lor pasa en abundancia del cuerpo 
que le tiene al que le falta , y con 
él no sé qué principio espirituoso 
que no puede dexar de conocerse 
por sus prodigiosos efeéfos, quando 
la Medicina se vale de este medio 
para vigorar la vejez consumida. En 
|a Historia tenemos muchos exem- 
píos de los buenos efeélos de este re­
medio, pero es menester mucha pru-

den-
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tienda en su uso , porque es de te­
mer que opére tan eficazmente, que, 
al que se le ha remozado de este mo^ 
do, olvidando su primer estado,quie­
ra manifestar sú reconocimiento á 
quien tanto le ha servido, lo que bol- 
veria á hacer necesario el remedio, 
pero seria menos saludable y aca­
so inútil. Las emanaciones de la ve­
jez nada comunican de bueno : di­
chosos los sugetos jovenes que en se­
mejantes circunstancias no se ponen 
débiles y extenuados, y aun muchos 
han contrahido las enfermedades y 
achaques de la vejez.

Peligros del adío venereo quando 
es repetido con freqüencia.

§• 176. Se debe mirar al semen 
como al mas precioso de todos los 
humores de nuestro cuerpo : bien 
nos lo persuaden sus usos, su forma­
ción , y los accidentes que causa
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su pérdida quando es demasiada: 
en efeélo desde que nacemos , la 
sangre, la limpha, el fluido nerveo, 
la bilis , & c, ocupan sus vasos asi 
en salud como en enfermedad •; y e! 
semen no se forma hasta que nues­
tro cuerpo se acerca a su perfec­
ción , falta luego que este ha llega­
do á un cierto grado de diminución* 
y quando no goza salud. Puede per­
derse bastante sangre y limpha , y 
consumirse una porción considera­
ble del fluido nerveo , conservan-* 
dose las fuerzas de modo que no sé 
advierta su falta en algunas horas 
después \ pero á una evaquacion da 
semen , que es infinitamente mucho 
menor , al instante se sigue la debi­
lidad y una especie de falta de vi­
gor. La salida del semen solamente* 
es acompañada de una sensación da 
deleyte que produce una tensión
general y excesiva de las fibras, y

un
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un estado de eretismo en todo el sis» 
tema nervioso , que no cesa sino 
porque las fibras y los nervios, ha­
biendo llegado á su ultimo grado de 
tensión y hallándose fatigados , pa­
san de repente á una relaxacion tan 
excesiva como ha sido la tensión 
que lá ha precedido; podría creerse 
que en esté instante el fluido nsrveo 
sale con el semen ó se disipa , pues 
todas las operaciones del espíritu y 
del cuerpo se hallan suspensas , y 
quedan en un estado estático que 
subsiste hasta que se forma nuevo 
fluido nerveo , se distribuye á todos 
los órganos , y los buelve á poner 
en estado de obrar.

Si el comercio con las mu ge res 
se repite con freqüencia , necesaria-: 
mente se seguirá una pérdida de se­
men demasiado grande , un dispen­
dio excesivo dei flu ido nerveo v y la 
debilitación o destrucción de la pro» 
í , pie«
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piedad tónica y  elástica de todos los 
Sólidos ; efedos de que resultarán el 
desorden en todas las partes de la 
economía animal , la labsitud, ¿a di­
ficultad de moverse, la corvadura de 
la espina, los dolores de cabeza y de 
la espina, la diminución de la fuer­
za vital , del calor interno y de la 
transpiración , los temblores y las 
convulsiones, el debilitarse todos los. 
sentidos , y en particular el de la 
vista,las facultades espirituales ü del 
entendimiento, la estupidez , la pér­
dida de la memoria y de la imagi­
nación , la resecación , el descom­
ponerse el estomago, las malas di­
gestiones , cocciones , secreciones y t 
excreciones, la extenuación , el ma­
rasmo , la tisis pulmonál y dorsal, 
la languidez , los desfallecimientos, 
la inaptitud para los ados de que se 
ha abusado  ̂o á lo menos la infe* 
cundidad , la evaquacion.del semen

in-
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Involuntaria , ó con qualquiera nao-» 
vimiento del cuerpo algo fuerte , y 
luego que se piensa , se oye , se vé 
o se toca alguna cosa que despierte 
las ideas , ó las sensaciones del aéto 
venereo. A todos estos peligros es­
tán mas expuestos los sugetos anda-* 
nos, y se dexa conocer el por qué.

Peligros de la mamtrúpación , en 
ambos sexos,

§.177. Los infinitos é inevita­
bles males que resultan de la freqüen- 
te manstrupacion , el grande nume­
ro de los que se dán á ella, y el per­
juicio tan considerable que hace á 
la Sociedad , son sufientes razones 
para no omitir en la exposición de 
los peligros para la salud, esta infa­
me costumbre. Espero que esta pin­
tura espantosa , pero fiel , hará ex- 
tremecer de horror á los que come­

ten
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ten este crimen , luego que vean en 
ella la causa de los males que pade­
cen y de los que les están reserva­
dos para el resto de sus dias; y que 
los que todavía no le han cometido 
ó solo le han cometido.rara vez,tem? 
blarán leyendo los dos efe&os terri­
bles que destle luego produce este 
pernicioso vicio en el espíritu y en 
el cuerpo. 1. El espíritu se halla en 
una especie de furor d delirio tan 
violento , que ni las mayores reso­
luciones , ni los remordimientos, ni 
los dolores mas crueles, ni la vista 
de un fin cercano, ni la vergüenza 
é infamia pueden detener ,su ma­
no: esta falta de poder sobre sí mis­
mos les atormenta, Íes causa disgus­
to , y les arroja á la desesperación; 
lloran de corage , y solo les falta ani- 
nro y fuerza para darse la muerte* 
2. Las facultades del entendimiento 
se debilitan, se depravan, y se a ni.?

qub
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quilan en estos desdichados : la me­
moria se disminuye y se pierde; las 
ideas se obscurecen y faltan ; se po­
nen estúpidos , fatuos , y tontos; los 
sentidos se les embotan, se les depra- 
ban, y se les pierden ; tienen congo­
ja , agitación , vértigos , inquietud, 
remordimientos, y melancolía la mas 
triste; indiferencia, y aun aversión 
para las diversiones y para lá Socie­
dad ; se les relaja todo el sistema 
nervioso , falta en ellos la acción 
tónica , y casi se destruye ¡a elastici­
dad y sensibilidad de las fibras mus­
culares; tienen una debilidad suma, 
y sienten un desfallecimiento conti­
nuo é insuperable ; no hallan acti­
tud ó postura commoda ; todos loá 
movimientos generales ó particula­
res les son difíciles y dolorosos ; su 
cuerpo se reseca , se estenúa, se po­
ne de.un color obscuro, no crecen, 
ó á lo menos no crecen tanto como

hu*»
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hubieran crecido: los mozos parecen 
viejos , y tienen las enfermedades de 
la vejez ; la estatura se les desfigura, 
y se corva ; el cuerpo se les pone 
árido, no pueden llevarle las piernas, 
y  muchas veces acomete la parálisis 
á alguna parte ; hay-en ellos una 
diminución considerable del calor na­
tural ; y a se quejan de un ardor se­
co é interno , y de que sienten frió 
en lo exterior , y ya de un frió ge­
neral , aunque al mismo tiempo esté 
su piel con el calor regular ; acciden­
tes que manifiestan estar mas d me­
nos viciado el principio de la vida. 
Por lo común no duermen, aunque 
no obstante algunas veces tienen mo­
dorra ; pero el sueño es turbado con 
sueños enfadosos ó lascivos , que dán 
motivo á nuevos a dios criminales; 
sienten dolores extremamente vivos 
en la cabeza , en el pecho , en el 
estomago , en los intestinos , en la 

Í3Í? es-*
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espina, en los huesos , en los múscu­
los , y en las articulaciones ; los qua- 
les parecen de gota , de reumatismo, 
ó escorbúticos ; también suelen sen­
tir entorpecimiento en todas las par­
tes del cuerpo , aunque al mismo 
tiempo las tengan tan sensibles que 
la menor compresión les cause do­
lo r ; experimentan una sensación in­
comoda como de hormigas que ba~ 
xan de la cabeza á lo largo de la 
espina del dorso ; padecen dolores en 
lo interior y exterior de la- cabeza, 
los quales ya son lentos , ya muy 
vivos; se les pone pálido el rostro, 
se les hunden los ojos su mirar es 
hxo y  estúpido , la vista se les dis­
minuye , tienen un ruido incomodo 
en los oídos , se les entorpece el oído, 
la voz se les debilita y enronquece; 
les salen granos , y muchas veces 
pústulas supurantes en lá cara y  par­
ticularmente en la frente , en la na-

flZy
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riz , en el pecho , en los muslos, en 
las partes genitales, y en sus inme­
diaciones : los órganos de la respi- 
1 ación se les debilitan g su respira­
ción es lenta y fatigosa ; con fre­
cuencia tienen tos , y algunas veces 
palpitaciones y sofocaciones : con 
qualesquiera movimiento algo vio­
lento se fatigan y les falta el alien­
to , lo que es un ligero grado de as­
ma ; su apetito es irregular ú de­
pravado, ó les falta enteramente; pa­
decen dolores de estomago,, y vomi­
tas ; ardores en el higado y en los 
riñones ; unos están muy extreni- 
dosyatros tienen cursos, ó un flti- 
xa muy freqüente de materias sa­
niosas , aguosas y fétidas 3 muchos 
padecen almorranas y dificultad de 
orinar , tumores muy dolorosos en 
las .partes genitales externas é inter­
nas; algunas veces contrahen por es- 

! Infame costumbre indiferencia pa- 
B b 2 ra
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ra los aétos venereos legítimos del 
matrimonio : unos son atormentados 
de un priapismo muy doloroso, otros 
no tienen erección , y les es imposi­
ble el coábitar en qualesquiera cir­
cunstancias que se hallen: en muchos 
se derrama el semen con la mas 
débil erección , con un ligero pru­
rito , con los esfuerzos que hacen
para obrar, con que alguno de los 
sentidos esté ocupado de alguna co­
sa lasciva , ó que el espíritu repre­
sente ideas del mismo genero : el se­
men está depravado de modo que 
no tiene virtud , 6 mas bien no es 
semen sino una evacuación de todos 
los humores limphaticos y nerviosos 
del cuerpo, que la irritación atrae 
á los receptáculos destinados al se­
men.

Aun no he hablado de las con­
vulsiones , de los espasmos , temblo­
res , apoplegía , letargo , modorra,

de-
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delirio , epilesia , y parálisis que se 
observa quando el mal está array- 
gado , y cerca de acabar por la 
muerte de los desdichados que se ha­
llan en tan miserable estado. Quan­
do padecen enfermedades agudas los 
que tienen esta infame costumbre, es­
tas enfermedades están acompañadas 
de los síntomas mas molestos , -irre­
gulares , y agigantados ; no se ob­
servan en ellas los periodos ni las 
crisis , ó son imperfetas ; á cada 
instante aparecen contraindicacio­
nes , la curación es muy difícil, lar­
ga la convalecencia , sujeta á recaí­
das , y á terminarse en enfermeda­
des chronicas.

Me ha parecido del caso juntar 
á esta horrorosa pintura de los efec­
tos de una costumbre criminal , la 
historia y las declaraciones de algu­
nas desdichadas viétimas , para no 
omitir ninguno de los medios de ex- 

Bb 3 ci-
1
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citar al arrepentimiento á los que se 
les parecen.

(N..... Relogero, había sido pru­
dente y gozado de buena salud has­
ta la edad de diez y  siete años. En 
esta época se entregó á la manstru- 
pacion , la que reiteraba todos los 
dias y muchos hasta tres veces; la 
eyeculación era siempre precedida y  
acompañada de una .ligera pérdida 
de conocimiento y y de un movmlíen- 
to convulsivo -en los másenlos exten­
sores d e: Ja cabeza , que la tiraban 
mucho acia atrás , y  al-mismo tiem­
po se hinchaba.el cuello extraordl- 
«ariamente. No había pasado un año 
quando empezó á sentir una gran 
debilidad después .de-'cada- áéto i este 
aviso no fue suficiente'para, apara­
tarte del cenagal; siralma. * entrega™ 
da ya toda-á estas torpezas , -no es­
taba capaz de otra cosa , y las reí fe- 
raciones-dc.su crimen fueron todos

los
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los dias mas freqüentes , basta que 
se halló en tal estado que le hizo te ­
mer la muerte. Aunque tarde reco­
noció su yerro , pero el mal se ha­
bla aumentado ya demasiado para 
poderse curar , y las partes genitales 
se habian puesto tan irritables y dé­
biles , que no era necesario nuevo 
a&o de parte de este desgraciado pa­
ra que se derramase el semen ,1a 
mas ligera irritación excitaba inme­
diatamente una erección imperfecta, 
que al instante era seguida de una 
evacuación de este liquido , lo que 
aumentaba diariamente su debilidad; 
el espasmo que antes solo le esperi- 
mentaba al tiempo de la consuma­
ción del aCto 7 y que cesaba a un 
mismo tiempo , llegó á hacerse ha­
bitual y le acometía muchas veces 
sin ninguna causa aparente , y de 
un modo tan violento que en todo el 
tiempo del acceso , que duraba al- 

Bb4 gu-
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gunas veces quince horas y  nunca 
menos de ocho , esperimentaba tan 
violentos dolores en toda la parte 
posterior del cuello, que regularme^ 
te se quejaba , no dando gritos , sino 
haullidos , y en todo este tiempo es­
taba imposibilitado de tragar , ya 
fuese iiquido ó sólido ; tenia la voz 
ronca , y había perdido enteramente 
las fuerzas : obligado á dexar su pro­
fesión , incapáz de todo , y abruma­
do de miserias , había algunos meses 
que padecía casi sin socorro, y  esta­
ba tanto mas lastimoso quanto un 
resto de memoria , que no tardó en 
perderle , solo Je servia de acordarle 
continuamente las causas de su des­
gracia , y aumentarle todo el horror 
de los remordimientos» Supe su es­
tado , fui á su casa y encontré , no 
tanto un ser viviente , quanto un ca­
dáver que yacía en la cama , seco, 
pálido , /sucio, exhalando un olor fe-

ti-
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íido , y casi incapáz de todo movi­
miento ; arrojaba con freqüencia por 
las narices una sangre pálida y aqiKV 
sa ; le salía continuamente la baba de 
la boca ; acometido de diarrhea, da­
ba los excrementos en la cáma sin 
advertirlo ; el fluxo de semen era 
continuo ; los ojos los tenia legaño­
sos , turbados , apagados , y sin mo­
vimiento ; el pulso le tenia sumamen­
te pequeño , vivo y freqiiente ; la res­
piración muy fatigosa , la extenua­
ción era excesiva , y los pies comen­
zaban á hinchársele. El desorden del 
espiritu no era menor : sin ideas , sin 
memoria , incapáz de juntar dos fra­
ses , sin reflexión , sin inquietud so­
bre su suerte , sin otro sentimiento 
que el del dolor , el qual se renova­
ba con todos los accesos á lo me­
nos todos los dias. Considerar un sér 
dotado de razón , reducido á un es­
tado que le ha puesto inferior al del

bru-
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bruto , es un expefíaculo del qual no 
se puede cora prehender el h o r r o r :  

con dificultad se podía conocer que 
en algún tiempo había pertenecido á 
3a especie humana ; conseguí en po­
co tiempo , sirviéndome de los re- 
medios fortificantes , destruir los vio­
lentos accesos espasmodicos, los que 
solo le excitaban tan cruelmente al 
sentimiento por los dolores : contento 
de haberle aliviado en algún modo, 
cesé en los remedios que no podían 
mejorar su estado : murió al cabo de 
algunas semanas, habiéndose hincha­
do su cuerpo generalmente.)

Es imposible que no cause hor­
ror la descripción antecedente. Apro­
vechémonos de este instante de te­
mor , y para que sea útil la impre­
sión que haráen el espíritu de aque­
llos para quienes se escribe esto , ha­
ré que se estremezcan con las de­
claraciones de sus compañeros en la

in-
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infamia , y que tomen una firme re­
solución y los medios de corre­
girse.

(Y o  tube la desgracia como 
otros mucho jovenes , me escribió 
nao que al presente se halla en 
,1a edad madura , de dexarme lle­
var de una costumbre tan pernicio­
sa para el cuerpo como para el al­
ma : la edad , ayudada de la razón, 
corrigió hace algún tiempo esta, fu­
nesta inclinación , pero el daño ya 
estaba hecho. Al afeito y sensibili­
dad extraordinaria del sistema ner­
vioso , y los accidentes que de es­
to se ocasionan , se juntan una de­
bilidad , una desazón , un disgusto, 
y  una pena , que. me afligen á por­
fía» Me hallo consumido por una 
evacuación de semen casi con ti o na; 
mi cara se vá desfigurando.; la de­
bilidad de mi cuerpo hace..difíciles 
todos mis movimientos ; la de mis

pier-
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piernas es tal que muchas veces me 
cuesta bastante trabajo el tenerme de 
pie , y no me atrevo á salir de mi 
quarto;las digestiones las hago tan 
mal , que á las tres ó quatro horas 
después de haber tomado alimento 
se presenta tan natural como si aca- 
bára de enviarle al estomago ; mi 
pecho se llena de flemas , las que 
me causan mucha congoja y la ex­
pectoración me consume. Esta es 
una pintura abreviada de mis mi­
serias , las que todavía se aumentan 
con la triste certeza que tengo de 
que el dia que sigue será aun mas 
molesto que el antecedente ; en una 
palabra , no creo que jamás haya ha­
bido criatura humana afligida de 
tantos males como yo lo estoy , pues 
sin un socorro particular de la Pro­
videncia me seria muy penoso to­
lerar una carga tan pesada. )

(Yo tube, decía otro, la desgra­
cia
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da de contraher desde mi tierna ju­
ventud esta perniciosa costumbre, 
que bien pronto arruinó mi tempe­
ramento , pero con especialidad de 
algunos años á esta parte estoy con 
una fatiga extraordinaria ; tengo los 
nervios sumamente débiles; mis ma­
nos están sin fuerza, siempre tem­
blonas , y con un sudor continuo; 
padezco violentos males de estoma­
go ; dolores en los brazos , en las 
piernas, algunas veces en los riño­
nes y en el pecho , y tos freqiiente; 
mis ojos están siempre débiles y apa­
gados ; mi apetito es voráz y no 
obstante he enflaquecido demasia­
do , y cada dia tengo peor semblan­
te. ) Concluyo estos exemplos con 
una frase que termina la carta de 
una de las viátimas de la manstrupa-? 
don ,.y . que debe hacer temblar á 
los que se hallan culpables de se­
mejante infamia. ( Si la Religión no
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me contubiera , hubiera acabado ya 
una vida tanto mas cruel , quanto 
Jo es por mi propia culpa.)

§. 178. No son solos los hom­
bres ¡os criminales , y las únicas 
victimas de la infame costumbre de 
que se exponen los daños. Las jove­
nes , y las mugeres de edad son ex­
citadas á ella por la sensibilidad é 
irritabilidad de sus órganos , y  la vi­
vacidad de su imaginación y y ex­
perimentan en poco tiempo los ter­
ribles y funestos efeétos, á causa de 
la debilidad de su temperamento y 
constitución. Sus declaraciones ep 
este asunto causan horror", y las ob­
servaciones demuestran quedas con- 
seqiiencias . son aun mas espantosas 
que en los hombres. Las mugeres 
no solo experimentan los males que 
quedan referidos , sino también pa­
decen vapores histéricos terribles; 
ictericias incurables ; crueles ca­

lara-
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hambres del estomago y del dorso; 
vivos dolores en las narices ; fluxos 
blancos , cuya acritud es una causa 
continua de dolores acompañados 
del mayor escozor , de dolores agu­
dos , de inflamaciones , de los escir­
ros , de los cancros , de los abscesos, 
de las ulceraciones en el útero , de 
los descensos de esta entraña , de los 
furores uterinos , que las quitan el 
pudor y razón.

Los medios de evitar los funes­
tos males de que queda hecha una hor­
rible pintura , pero que es muy ver^ 
dadera , son el no tocar , oír, ni vér 
cosa que pueda excitar sensaciones 
voluptuosas 6 lascivas ; procurar que 
los jovenes no estén jamás solos de 
dia ni de noche , y que no hava 
cerca de ellos'sino hombres , ó mu- 
geres virtuosas de quienes se tenga 
■ seguridad ■; do darles Maestros pa­
ra que los zelen é instruyan , de íoá

qua-
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quaies sean sospechosas las costum­
bres , y la modestia en los discur­
sos; no permitirles ningún libro que 
los enseñe lo que no deben saber , ó 
les dexe inquietudes que les ocupe 
la imaginación. Uno de los medios 
que no sería el menos eficáz p&ra 
muchos , sería el que leyesen la ex­
posición espantosa de los males que. 
resultan de esta infame costumbre; 
esto haría ciertamente mas impre­
sión en los jovenes , y les corregi­
ría mas que el hacerles presente sus 
obligaciones.

Es necesario huir la ociosidad, 
ía inacción , el estar mucho tiempo 
en la cama , la cama demasiado 
blanda y caliente , el cenar mucho 
poco antes de acostarse , el vino, los 
licores espirituosos , la cerbeza el 
café , las acciones licenciosas , los 
malos exemplos ó consejos que in­
clinan á cometer, a  mantienen Ja ma­

la
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la costumbre. El baño frío y el exer-1 
cicio , el buen ayre , y  las frutas 
que refrescan , son también muy 
útiles en iguales casos. Pero si estas, 
precauciones no producen Ja utili­
dad que de ellas se. debe esperar , y 
se advierten algunos efeétos del cri­
men de que se trata , es menester re­
currir al Medico.

C A P I T U L O  XI;

D E LAS M U G ERES PUBLICAS:.: 
de los animales venenosos: de la ra­
bia , de los esfuerzos : de los golpes: 

de la vejez : de los chascos: &c.

Peligros de tolerar las Mugeres•

las que. son muy populosas r ey na
Ce un
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un desorden que es mas pernicioso 
á la Población y á la salud de los 
Ciudadanos , que todos los peligros 
juntos que* se han expuesto hasta 
aquí , y mas funesto que la misma 
peste. Este desorden llega hasta pen­
sar que es necesario que haya en 
ellas mugeres públicas, para preca­
ver mayores males que no podrían 
impedirse de otro modo. La Policía 
cree estar obligada á tolerarlas ; y 
así su numero y Jibertinage ha 
Pegado al mayor exceso. Puede ser 
que antes que fuese tan común co­
mo lo es el dia de hoy la enferme­
dad cruel y horrible del mal vene- 
reo , que se introduxo en Europa en 
el Siglo quince, hubiese mas pode­
rosos motivos para tolerar las mu­
geres públicas,que los que se pue­
den alegar el dia de hoy para que 
no se consientan ; pero todos los 
que -observen y reflexionen los ma­

les
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les que resultan al presente de la to­
lerancia de este desorden , conoce­
rán que estos males exceden infini­
tamente á los motivos que puedan 
alegarse para consentirle en las Ciu­
dades grandes ; además de esto la 
precisión en que estubieron por mu­
cho tiempo las mugeres públicas de 
vestirse de modo que fuesen conoci­
das * de vivir en las calles que les 
estaban señaladas , y de no poder te­
ner su infame comercio sino en los lu­
gares públicos que las estaban des­
tinados , y en donde solo podían es­
tar hasta cierta hora , impedia la 
mayor parte de los horrores que al 
presente se cometen en sus casas. 
No encontrándose entonces á cada 
paso , como sucede hoy , la ocasión 
que obliga las mas veces á los jo­
venes á usar del libertinage , se li­
bertaban muchísimos de la corrup­
ción que es el origen de todas las en- 

Cc 2 fer-
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fe® m edades , de todos los vicios, y  
de. todos los excesos imaginables; 
pero boy no sucede asi.

1B0. Corrumpere, &  corrum- 
pí M u s  ccnsetur hodié , &  d sus cu­
li mor ¿bus non vemam. tantum  , sed- 
forme plausum in ven it ; queque vía  
ParisMs suum babet lupanar; quco­
que fere  domüs suqm meretricem ag­
ríasete. juven tus in vitium fiecii ce­
rca , ad venerea invitatur certámi-  
na , quibits suecos robustos corpori 
constituendo aptos consumit : brevi 
corporis robur ££ animi vigor pros- 
ternuntur , languore & tabe dorsalí 
pereunt mulli d- superstitesque , si 
qm m  , debilem procreant sobolem; 
nec beliz , pacis oper ¿bus idó­
neani: sed non ea sola sunt blandA en­
lis  , perfidve Dece muriera , lúes 
venerea ante t recent os anuos incog- 
m ita , Medicas frequentius hodie exera 
cet quám quilibet alius mor bus. Im - 
- ¿ e o . pu-
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pura vagdque. venere ̂  qua -nihilpes*- 
tllentius est , Ion ge late que disemi­
na tur v irus: horreudurn , qucd acer* 
bis cruciatihus miseros plerumque.-api- 
privr.it- 1,'pttpi. mero aded f  elices smM 
ut medicamentis extintum fuer i t  ve- 
nenum , vita  lariguenti , mor bis oh■? 
noxiá , &  senio prematuro , peanas 
sitúe , vel parentum  , vel nutrias iñ? 
sipientice debitas persolvunt. E x  illa  
promiscua:: scortatroné , qud plebs 
¡ue -v anere A fere  tota inficitur , pro­
le numerosa destituitur respublicjr, 
imiiiiibusque obruitim civibus : má­
xima i fritar Jn ac urbe -calamitas 
metuendd est , si tantis- matiz, non 
occurr.atup , vel escovtatione.m omnem 
legtrn asperitate coercendo, veltqmát 
libet aliud remedium afferendo sí 
lupanaria permitti necessum vi de tur , 
vel illa reprimí non possint , expe­
dir et ut meretrices identitatem ex­
plorar entur , lúe venerea - inquinata  

Ce 3 sump-
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sumptibus publicis curarentur, &  
non nisi expúrgate sanco que dimitte- 
rentur. Este reconocimiento repe­
tido con freqüencia , es el único me­
dio de disminuir la violencia de la 
enfermedad, y el numero de los en­
fermos.

Peligros de los animales venenosos.

§. i 3 i . Rigurosamente solo se 
deben mirar como animales vene­
nosos las vivoras , los escorpiones , y 
las arañas grandes de las cuevas y 
otros lugares húmedos.

El miedo que se tiene á las cu­
lebras , á los lagartos , á las sala­
manquesas , y á algunas otras peque­
ñas serpientes es mal fundado,, y 
sin duda es por su figura por lo que 
se las teme; los sapos y las ranas 
de qualesquiera especie que sean 
no dexan otra impresión en los que

los
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los han tocado , que las que hacen 
todas las cosas sucias y asquerosas.

Algunas personas miran también 
como venenosas á las orugas , pero 
no lo son ciertamente , y pueden to­
carse quando están sin bello con tan­
ta seguridad como los gusanos de 
seda , pues son una especie de és­
tos ; pero las orugas belludas pro­
ducen en la piel, en los parages que 
no es muy dura , un efeého que sin 
duda ha dado motivo para tener á 
todas las orugas por venenosas y no­
civas. El pelillo que forma el bello 
de muchas orugas , se separa fácil­
mente de la piel quando están pró­
ximas á mudar , esto e s , á mudar de 
camisa , y están cerca del tiempo de 
su transformación en mariposa. Si se 
toca á las orugas en estos diferentes 
tiempos , sus pelos , que son suma­
mente pequeños, se introducen por 
los poros 6 agugeritos de que está 

C e  4  Ue-
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llena la piel , y la picazón 6 ir­
ritación que causan produce ampo­
llas , hinchazón , y  rubicundez , que 
algunas veces ¡se hacen erisipelato­
sas ; el remedio para estos ligeros 
males es labar la parte que pade­
ce con una mezcla de agua y  vi­
nagre; las personas á quienes hace 
esta impresión el peí o de las oru­
gas bel ludas , deben no tocarlas, ni 
estar debaxo de /os arboles que tie­
nen orugas de esta especie.

Hay algunos ¡nseélos , como las 
abejas , las abispas, Jos tábanos , y 
los mosquitos-, cuyas picaduras es­
cuecen , causan hinchazón , y  algu­
nas veces una rubicundez erisipela­
tosa ; y también se ha visto que á 
algunas personas han ocasionado ca­
lentura bastante fuerte , desmayos, 
y convulsiones , por haberlas picado 
estos inse&os en partes muy sensi­
bles , como en los parpados, y en

el
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el mismo ojo. Estos accidentes , aun 
■ los mas graves , regularmente duran 
poco, y se disipan sin ningún reme­
dio , pero conviene emplear algunos 
para precaverlos u disminuirlos , lo 
que se conseguirá sacando el agui­
jón del animal si se ha quedado en 
donde picó , y lavando la. parte con 
agua y vinagre , ó con el zumo de 
peregil 11 de perifollo , ó aplicando 
paños ó un pedazo de franela moja­
dos en el cocimiento de flor de saú­
co , de azafran , ü de malvarisco , o 
la cataplasma de pan y leche.

Peligros de contraher la rabia : y  
de tener perritos.

§ .18 2 . Todos saben qué terri­
ble enfermedad , y qué espantosos 
accidentes, ocasiona la mordedura 
de los animales que padecen la ra­
bia ; pero no se conoce bastante la



4 io E l  Conservador
facilidad con que puede coníraher- 
se esta enfermedad sin haber sido 
mordido ; un gran numero de he­
chos auténticos prueban , que para 
contraher la rabia es suficiente re­
cibir en la boca ó en una herida^ 
la saliva b baba del animal que la 
padece , el meter en la boca qua- 
lesquiera cosa que él haya mascado 
b iníedado con su saliva de qual- 
q.uiera modo que haya sido , b el 
beber del agua en que se haya aho­
gado b en que le hayan echado desi- 
pues de muerto»

Nunca será con exceso por mu­
cho cuidado que se tenga para pre­
caverse de este peligro ; y así es 
menester cuidar de que los perros 
■ tomen alimentos sólidos y líquidos, 
y  no permitirles cerca de sí sino 
en las ocasiones en que pueden ser 
titiles , como en la caza , en un via- 
ge, &c. Los que están destinados pa­

ra
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ra la guarda de noche , no deben 
tenerse en libertad sino en aquel 
tiempo : La Policía debe hacer ma­
tar todos los perros que andan por 
las calles sin dueño , y aquellos de 
que muchos se hacen acompañar en 
las Ciudades sin ningún motivo de 
utilidad. Pero no hay perros mas 
peligrosos que aquellos de peque­
ña especie que se ven en todas las 
casas , á los quales los hombres y  
las mugeres cuidan con exceso , y  

los acarician. Esta especie de per­
ros está , á lo menos , tan sujeta 
á la rabia como las otras , y es par­
ticularmente acometida de aquella 
cuyos sintomas no están bien seña­
lados.

No se puede precaver ni impe­
dir la rabia , porque no se conoce 
su causa ni sus primeros principios, 
y antes que se conozca tiene tiempo 
para hacer progresos y comunicar­

se
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se á los que besan á estos animales 
rabiosos , se dexa a lamer de ellos, 
corneo y beben con ellos en los mis­
mos vasos, y de las mismas cosas, 
y  duermen con ellos.

Siendo los sintomas de algunas 
enfermedades proporcionados á la 
resistencia dei sfügeto que es aco­
metido de. ellas , y además de esto 
teniendo, cada genero de enfhnnedad 
especies cuyos síntomas son ..mas ó 
menos sensibles , ios .perros pequeños 
pueden estar .mudad-, tiempo en los 
primeros grados de la rabia regular^ 
u de una especie, de rabia que no 
con ocemos bien , sin. que advirtamos 
su estado : ¿ qué riesgo no hay si 
entonces se les trata como si .esta­
ble ran sanos ? Acaso algunas enfer­
medades han llegado á agravarse y 
á tener síntomas nerviosos extraor­
dinarios por semejante causa.

§. 18,3. Como la rabia es entre
to-
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todas .las enfermedades la mas ter­
rible , muy difícil de curar , y las 
mas veces incurable porque se tarda 
demasiado era emplear los remedios 
eficaces , y corno las ocasiones de 
contra hería son extremamente • co­
munes , y algunas veces no es fácil 
conocerla antes y fuera del aceso, 
me ha parecido del caso exponer los 
medios de evitar este peligro 3 refi­
riendo todo lo que es importante saber 
á cerca de los animales que pade­
cen la rabia espontáneamente y sin 
contagio ; de los que contrallen la 
enfermedad por comunicación ; de 
las causas de esta enfermedad; de 
los. medios de comunicarse:; y final­
mente á cerca de sus efeétos ; á fin 
de 'que se puedan tomar precaucio­
nes eficaces para preservarse de ella* 
¿ hacerse curar quando se padece 
o quando se tiene motivo para sos­
pecharla, ; ■ .¡.o .* ;

C o -
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. Comunmente se cree que los 

perrós , los gatos , los lobos , los 
zorros , los caballos , los borricos, 
los machos,, los bueyes, los marra­
nos , los monos , y los gallos pue­
den padecer la rabia espontáneamen­
te , esto es , sin haber sido mordi­
dos por animal rabioso y sin haber 
contrahido lá enfermedad por co­
municación , ni de ningún otro mo­
do ; pero lo que está mejor proba­
do es , que en el perro , el lobo, y 
el zorro la rabia es producida por 
causas internas , y en el hombre y 
todos los demás animales , así los 
que quedan nombrados como aque­
llos de que no se ha hablado , solo 
es por contagio o comunicación. No ' 
obstante los esfuerzos que se han 
hecho para probar que el hombre 
está sujeto á la rabia espontanea , es­
ta opinión no se ha. demostrado de 
ningún modo , porque el horror á

los
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los líquidos y la dificultad de be­
ber se encuentran en otras enfer­
medades.

Un clima caliente , ó que es al­
ternativamente muy caliente y muy 
frió; una temperie que es con exceso 
caliente y seca por mucho tiempo; 
un alimento de carnes corrompi­
das y con gusanos ; la privación de 
los líquidos por mucho tiempo ; las 
lombrices en los riñones , en los in­
testinos , en el cerebro , y en las ca­
vidades de las narices; son las cau­
sas de la rabia ó á lo menos se las 
mira como tales , porque se han ob­
servado muchas veces antes de esta 
enfermedad.

§. 184. Voy á referir por me­
nor las señales de la rabia en Jos per­
ro s , según los tiempos y sus grados. 
Es importante el conocer las seña­
les de la rabia quando está en el 
principio , para poder estinguir el

da-
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daño matando al animal antes que 
muerda y comunique su enferme­
dad , y para vivir con seguridad 
con los animales en quienes no se 
adviertan estos síntomas.

Los perros están tristes, buscan 
la soledad y se están en ella , se> 
esconden , no se les oye ladrar si­
no solamente gruñir ; también se vé 
que estando encerrados ladran un 
dia ü dos sin cesar , y no quieren 
comer ni beber ; se irritan contra 
los que no conocen y se tiran á ellos,' 
pero todavía conocen á su dueño y  
le respetan ; quando andan llevan las 
orejas y la cola bajas y parece que 
van durmiendo. Se dice que los per­
ros evitan sus semejantes que ra­
bian , y que luego que los oyen hu-, 
yen como espantados y sacudiendo, 
la cabeza : tales son los sintomás 
de la rabia de los perros quando 
aun está en el primer grado. Des­

pués,
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phes, continuando la enfermedad , su 
respiración parece difícil , toman 
aliento , tienen la boca muy abierta, 
sácan la-lengua y arrojan mucha 
espuma , andan despacio y ván co- 
mo medio dormidos y despueS de re­
pente echan á correr , pero nunca 
ván por derecho , 'empiezan á des­
conocer sn dueño , se les cierran los 
ojos , los tienen lagrimosos y como 
cubiertos de polvo , lá lengua se les 
pone aplomada , y en muy poco 
tiempo se quedan flacos, y se apo­
dera de ellos la locura y el fu­
ror ; este es el segundo grado del 
mal , en el qual apenas pueden es- 
tár treinta horas sin perecer ; la 
mordedura hecha en este tiempo 
es muy difícil de curar , y esta di­
ficultad es proporcionada á la vio­
lencia , á la duración de la enferme­
dad en el animal, y á la proximi­
dad del instante de su muerte.

Dd Los
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Los sintomas de la rabia .en,,los 

caballos, los bueyes los borricos, 
los machos , y todo el ganado de 
labor , son una hinchazón , y una 
grande dilatación de, todas Jas venas, 
la inflamación de los ojos, el sudor, 
los temblores , el rechinar los dien­
tes ; estos animales se aporrean con­
tra las paredes , y bien, pronto, em­
piezan á aparecer en ellos el furor, 
y todos los demás' sintomas de la en-»~. 
fermedad.

No hay venenoi que se comuni­
que con tanta facilidad , y de tan­
tos mqd°s como la. rabia : -basta pa­
ra rabiar que una. mordedura haya 
pasado,los vestidos .y excoriado la 
piel , y no es. necesario que haya sali­
do sangre. Él a y re que del pecho del 
animal pasa inmediatamente a] del 
hombre , su espuma reciente, y aun­
que sea antigua y seca , recibida en­
cima de la lengua y, los labios, el to-

r car
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car la herida de que murió el ani­
mal que rabiaba , manosear dema­
siado el instrumento con que se le 
mató , estando aun Cubierto de su 
sangre ü dé áu espuma, ó tocar al­
guna otra cosa infe&ada de qual- 
quiera humor del animal , comer 
su carne , ó su leche;, son otros tan­
tos y diferentes modos, por los qua- 
les se ha visto comunicarse la ra­
bia. Una muger la contraxo tenien- 
do comercio con su marido , aun- 
que éste no habia tenido todavía 
acceso de la enfermedad ; y así 
por mucho cuidado que se ten­
ga no siempre alcanzan las precau­
ciones pára defenderse dé la rabia. 
Tampoco se puede tener seguridad 
aunque los sintonías no se manifies­
ten poco tiempo después de haber 
tenido motivo para contraherla, por­
que algunas veces pasa mucho tiem­
po antes que se declare , y se han 

D d 2 vis-
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visto largos intervalos de salud en­
tre los accesos mas furiosos : en es­
tos dos casos habían pasado á lo 
menos años enteros, y aun muchos; 
y por esto aconsejo á todos los que 
hayan sido mordidos por animales 
rabiosos , que tomen quanto antes 
los remedios mas eficaces contra la 
rabia , baxo la dirección de un Me­
dico hábil.

He referido lo que sucede al 
animal quando rabia , lo qual puede 
advertir el peligro ; pero quando 
nadie ha visto al animal antes que ha­
ya mordido , ni ha habido tiempo de 
considerarle, es menester hacer to­
do lo posible para detenerle y ase-, 
gurarle , y entonces se examinará si 
tiene los sintomas que quedan refe­
ridos. Luego que haya muerto se 
deben emplear t;odos los medios co­
nocidos para asegurarse de su es­
tado ; como frotar los dientes , las

en-
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encías , y el gaznate del perro muer­
to con sospecha de rabia , con un 
pedazo de carne cocida y dársele 
á un perro que esté sano; si aquel 
murió de rabia , éste no comerá la 
carne , se irritará , y ahullará en lu­
gar de echarse encima del perro 
muerto , como lo baria si no hubie­
ra padecido la rabia.

§. 185. No basta conocer las 
señales de la rabia de los animales, 
es necesario también saber quáles 
son los sintomas de la del hom­
bre , ya sea para que los que los 
experimentaren y hayan ignorado 
hasta entonces su estado , recurran 
á los Médicos inmediatamente, ó 
para que los demás vean el peligro 
con tiempo y puedan apartarse de 
él. Los efeélos de la rabia del hom­
bre , según el orden con que se pre­
sentan en los diferentes tiempos, 
son los siguientes.

Dd 3 La
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La parte que primero se enve­

nenó se pone dolorida , se sienten 
dolores vagos en las partes inme­
diatas y en otras; se tiene labsitud, 
pesadez pereza y dificultad en el 
movimiento , el sueño es inquieto, 
turbado y agitado con espantos, 
movimientos convulsivos y estreme­
cimientos , hay una continua inquie­
tud , se suspira , se siente tristeza , y 
gusta la soledad ; tal es, poco mas ó 
menos, el primer grado del m al, y la 
sangre que se saca entonces pare­
ce buena. Después se aumentan los 
primeros accidentes, sobreviene una 
grande opresión á los hipocondrios, 
la respiración se pone fatigosa , y 
se interrumpe con suspiros ; se está 
sobrecogido de un cierto horror , se 
tiembla á vista de los líquidos , qua- 
lesquiera que sean , y de las cosas 
transparentes ó brillantes si se 
liega á tocarlas, particularmente con

la
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la lengua ó los labiossobreviene 
temblor y convulsiones terribles; ca­
si se entra en furor, se vomita una 
colera pegajosa obscura o verde, se 
aumenta el calor , sobreviene calen­
tura , se padece continuas vigilias, 
el priapismo , una locura de ideas es­
tradas , extraordinarias y sin cone­
xión ; este es el estado qué se llama 
el segundo grado de la rabia. Todos 
los sintomas que se acaban de descri­
bir se hacen por lo común mas vio- 
lentos de dia en dia ■; está abierta 
la boca , sale de ella la lengua , y 
tocándola se siente que está aspera; 
se pone ronca la voz, la sed es ex­
trema , la boca se llena de espuma, 
se procura , aunque contra la volun­
tad, escupirá los que se ven, y'mor­
der todo lo que se presenta ; se ha­
cen visages , se crugen o rechinan 
los dientes , arrojando espuma , el 
pulso y la respiración faltan , so- 

Dd 4 bre-
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brevienen sudores fríos , la rabia lle­
ga á ser extrema , y no obstante, 
lo que es cosa que admira , se man­
tiene la razón y la prudencia ; se 
teme y se advierte de la disposición 
en que se está de hacer mal á los 
demás; quando el enfermo se halla 
en este grado , rara vez pasan mas 
de quatro dias sin que perezca con 
convulsiones y sofocado.

Con las instrucciones que prece­
den y la prudencia , puede cada uno 
preservarse de la rabia , y quando 
esto no haya sido posible, se pueden 
precaver los acesos de la enfer­
medad , disminuir los efeétos , ó á lo 
menos preservarse de Ja muerte po­
niéndose en tiempo en manos de un 
Medico , el qual empleará el mer­
curio en unturas,



"Peligros de tragar cuerpos duros 
e irritantes•

§. 186. No es cosa rara el tra­
gar por inadvertencia, imprudencia, o 
por qualquiera otra causa , cuerpos 
de mucho volumen, duros, é irritan­
tes , que ya se detengan en el eso- 
phago ó ya pasen al estomago y á 
los intestinos , causan tarde d tem­
prano, síntomas de los mas crueles, en­
fermedades , y también la muertes 
si se detienen en el esophago pue­
den producir dolores , irritación, in­
flamación , conatos ó vomitar , con­
vulsión del estomago, congojas,opre­
sión , dificultad de respirar , hincha­
zón de la cabeza y del cuello, y la 
sofocación ; estos efedlos son tanto 
mas prontos , considerables, y funes­
tos , quanto el cuerpo detenido que 
los causa es mas duro e irritante, y

quan-
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quanto mas impide la ' respiración, 
comprimiendo la laringe. Quando 
lo que se ha tragado ha baxado al 
estomago puede causar con su pe­
so dolores , pesadez y- congoja ; y 
si es puntiagudo irritará , y con los 
diferentes movimientos del estoma­
go podrá herir las membranas, cau- 
-sar inflamación,gangrena y hemorra­
gia. Si por el mecanismo que des­
pués de la digestión vacia lo que 
se halla en el estomago y va de esta 
entraña a los intestinos , es llevado 
el cuerpo estraíio al orificio del esto­
mago que corresponde á los intes­
tinos , puede detenerse en é l , cau­
sar vivos dolores , inflamación , con­
vulsiones-, gangrena y la muerte ; y 
aunque el cuerpo puntiagudo é irri­
tante haya pasado de la boca al es­
tomago y de éste á los intestinos, 
se puede temer que produzca los 
mismos accidentes en todo el cami­

no
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no que tiene que correr antes de sa­
lir del cuerpo ; á lo que puede con­
tribuir la longitud, y la multitud de 
arrugas , recodos y bueltas de este ca­
nal , que son freqüentes ocasiones pa­
ra que se detenga un cuerpo pun­
tiagudo.

Se conoce fácilmente todos los 
casos y ocasiones en que puede su­
ceder esta desgracia; como son , por 
exemplo , comiendo con voracidad, 
teniendo en la boca clavos , alfile­
res , agujas , fragmentos de algún 
metal , ó quálquiera otro cuerpo ca­
paz , por su forma , de producir los 
efedtos que quedan referidos ; b ju­
gando á recibir en la boca de cier­
ta distancia it de alto, estos mismos 
cuerpos. No indicaré los medios de 
precaver estas desgracias , pues a 
cada uno se los diéta la prudencia: 
en quanto á los remedios para quan- 
do está hecho el daño , no corres-

pon-
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ponde á mi plan el enseñarlos : todo 
lo que se puede hacer de mas útil en 1 
semejante caso , se encontrará en 
el Aviso a l Pueblo, §. 412. y  si­
guientes.

Peligros de no cuy dar de la denta- 
dura \ y  de algunos medios que se 

emplean para conservarla.

§. 187. La necesidad de la den­
tadura para mascar los alimentos y 
ayudar á la digestión , su utilidad 
para la pronunciación , y lo que des­
figura la phisonomía la falta de los 
dientes ó el tenerlos puercos , son 
motivos que deben obligar á tener 
el mayor cuidado para conservarlos 
sanos y blancos, limpiándolos después 
de cada comida de los alimentos que 
quedán pegados á ellos , y lavándo­
los con agua tibia por mañana y  no­
che y siempre que se come.

P a -
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Para conservar la dentadura no 

se han de emplear indistintamente 
todos los medios que están en uso, 
porque hay muchos que mas jbien 
pueden destruirla que conservada , 6 
que tienen otros inconvenientes : es 
muy bueno limpiarse los dientes y  
lavarse la boca , como se ha dicho, 
para quitar lo que queda de los ali^ 
mentos , que por su naturaleza , ó 
corrompiéndose con el calor de la 
boca i, daña la dentadura , pero no 
conviene servirse de mondadientes 
de oro , de plata , de cobre , ü de 
qualquiera otro metal, pues su du­
reza y puntas agudas separan ó rom-, 
pen el esmalte de los dientes, y á la 
destrucción de esta parte se siguen 
bien pronto dolores vivos , la pérdi­
da de los dientes , y Jos males incu­
rables que son la conseqüencia ne­
cesaria.

Por muy duro que sea el esmal-
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te de los dientes , le ofenden y des­
truyen los licores espirituosos fuer­
tes, y los áccidos; los dientes sien­
ten el frío , causa en ellos dolores 
vivos , y atrae á estas partes fluxio­
nes é inflamaciones ; y así se evi­
tará el lavarse la boca con aguas es­
pirituosas fuertes , áccidas , 6 muy 
frías; pues además de dañar á la den­
tadura , su uso freqüente produce la 
espesura de los fluidos , y la obs­
trucción de las glándulas de la bo­
ca , de las fauces , y del esophago: 
pues ya se han visto estas glándu­
las obstruidas y endurecidas por es-r 
ta causa.

Peligros de los esfuerzos.

§. 188. Los esfuerzos que se ha-* 
cen para levantar , llevar , tirar , ó 
arrastrar mucho mas de lo que se 
puede , y aun para hacer todo lo po-

si-
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sible , ponen á los músculos, ya sean 
Ips de una parte ó los de todo ek  
cuerpo, en una tensión-,excesiva: es­
tando los músculos tensos , compri­
men fuertemente las partes que es­
tán debaxo , esta compresión inter- 
rumpe la dirculacion , ocasiona her­
nias , roturas de los diferentes gé­
neros de vasos , y extravasaciones: 
las fibras musculares pueden sepa­
rarse y romperse en sus extremi­
dades ? y el periostio que atraviesan 
para unirse á los huesos padece 
mas ó menos. Pueden precaverse 
parte de los males que siguen á los 
esfuerzos , emendóse. el: vientre , qui- 
tando todo lo que puede embarazar 
la acción de los músculos y las 
articulaciones , como es el cuello de , 
la camisa , las ligas , las chareteras, 
1q.s botones , en una palabra , todo 
lo que aprieta mucho.

Pe~
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Peligros de los golpes,de las commo-■ 
dones y  sacudidas.

§. 189. Quando se choca contra 
algún cuerpo duro , quando se recibe 
golpe , se cae , o se experimentan 
sacudidas por la caída, o por el cho­
que de un cuerpo que empuja , re­
gularmente resultan dos especies de 
efeétos; los primeros corresponden 
á la parte externa que ha experi­
mentado el choque , y ésta , 6 se 
halla ofendida , magullada , íi de­
centada , ó hay en ella herida, frac­
tura , 6 luxación : en estos casos no 
tengo necesidad de decir lo que se 
ha de hacer , el mal se presenta á 
los sentidos y , 6 no merece par­
ticular atención , u obliga á recur­
rir con prontitud á los remedios. Pe­
ro aun hay otro genero de efeétos 
producido por la commocion , los 

' - v i  ' gol~
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golpes \  y las sacudidas : algunas 
veces las partes internas del cuerpo,, 
que son-de un volumen y peso algo 
considerablesy que no están atadas 
y  sujetasT dé-i tnodo qbe no puedan 
Enoverseqbcotbo el cerebro , el híga­
do , losrptrlibones bazo , el esto­
mago;, lar vekigá, y el útero ,chó* 
can contra los cuerpos que las ro­
dean y; se ofenden á proporción de 
lo violento del choque p de la dure­
za de los cuerpos contra quienes Olio- 
can, y de su figura , la que puede 
ser proporcionada para agugerear, 
ü desgarrare Quandol las partes que 
experimentan fuertes sacudidas es­
tán poco sujetas , y contienen flui­
dos , si sus paredes no pueden re­
sistir á. los esfuerzos que hacen eri 
aquel instante contra ellas los flui­
dos que contienen , se estenderán y 
romperán sus fibras ; sucede tam­
bién muchas veces que los ligamen- 

Ee tos
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tos que atan estas. partes se rompen, 
y los hilillos nerviosos quedan en la 
mayor tensión , ó se rompen igual­
mente : quando el cuerpo que re- 
.cibe la sacudida es sólido ,<como el 
corazón , ó está formado de muchos 
vasos pequeños i, como el bazo + ó el 
hígado , padecen principalmente los 
vasos y las fibras nerviosas y mus­
culosas de que están pendientes; es* 
tos vasos se relajan Ó se rompen, 
se forman varices y  aneurismas, 
y sobrevienen hemorragias inter­
nas.

De todas las partes del cuerpo 
no hay ninguna en la qual las sa­
cudidas y commociones produzcan 
mas peligrosos efeétos que en el ce­
rebro. El volumen , el peso , la mo­
licie , el gran numero de vasos de 
todos diámetros, hasta los infinita­
mente pequeños , de esta entraña , la 
dureza de los cuerpos que la rodean,

y
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y la facilidad que tienen en rom­
perse los hilillos que la atan al crá­
neo , son otras tantas causas , que 
cada una en particular hace estas 
sacudidas de la mayor conseqüen- 
cia , y dá motivo para temer algu­
nos de los efectos siguientes. Los 
hilillos membranosos , ligamentosos, 
y vasculosos que atan el cerebro y 
sus membranas al cráneo, y las unen 
unas á otras , se rompen y se ha­
cen extravasaciones en estas; par­
ces ; detenidos en ellas los fluidos se 
corrompen , y con ellos los sólidos 
que los. rodean ; las substancias del 
cerebro se aplanan , se contunden, 
y se forman en él roturas y obstru- 
ciones.

Quando las commociones ó sa­
cudidas son tan violentas que pro­
ducen efeétos muy considerables y 
molestos , regularmente tienen con- 
seqüencias menos funestas , porque 

Ee 2 se
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se las remedia mas pronto que quán- 
do los efe&os no se manifiestan , ó 
no incomodan de modo que obli­
guen á usar de los remedios y ü de 
las precauciones necesarias , porque 
entonces el mal hace progresos , y 
quando se manifiesta no es posible 
remediarle i muchas veces también 
ocasionan males secundarios que se 
curan mal , porque se ignora su ver­
dadera causa. or

No expondré aquí los medios de; 
precaver los efectos de los golpes,5 
de las; sacudidas y commociones, 
porque no se puede obrar de un mis-; 
mo modo en todos los casos : es me­
nester gobernarse según las circuns-' 
tancias \ y los Facultativos son. los 
únicos de quienes ; se puede tener 
confianza : pero -si no se les puede 
consultar , y fuese la cabezada que 
bao padecido , solo la violencia de la 
eommocion es suficiente motivo pa-
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ra que se haga una sangría sin de­
tenerse ; todo se puede temer quan- 
do no se toma esta precaución en 
tiempo , y suponiendo que no fuese 
necesaria , el inconveniente que re­
sulta no tiene comparación con el 
peligro que puede haber de no ha­
cerla.

Peligros de la vejez anticipada. ■

§. 190. De todos los peligros 
que amenazan la vida de los hom­
bres , ninguno es tan cierto como 
el de la vejez antes del tiempo se­
ñalado por la naturaleza , y no hay 
ninguno á que mas nos expongamos. 
La vejez es eferío de la secación de 
todas las partes sólidas del cuerpo, 
y esta secación fatal, que apenas po­
demos retardar con muchos cuida­
dos , pero que no la podemos im­
pedir del t o d o s o m o s  dueños de 

Ee 3 ade-
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adelantarla considerablemente con 
nuestro modo de vivir. La mala 
constitución recibida de nuestros pa­
dres , el mal alimento en todas las 
edades de la vida , las enfermedades* 
los trabajos excesivos , las vigilias, 
el comercio prematuro ó excesivo 
con las mugeres, vivir en climas muy 
diferentes de aquel en que el suge- 
to ha nacido y se ha criado , habi­
tar en casas que por lo bajas no 
las dá el Sol , y en las quales los 
vientos no pueden renovar el ayre, 
ni llevarse las exhalaciones anima­
les y la humedad , usar de alimen­
tos acres y difíciles de digerir , co­
mer mas de lo necesario , y de ¡mu­
chos y diferentes manjares ; comer 
antes que se haya hecho la diges­
tión de lo ultimo que se comió , no 
alimentarse bastante , no proporcio­
nar los alimentos , en cuanto la can*» 
tidad y calidad , á la-edad , á la

c o n -
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constitución , y  al genero de vida; 
pues es necesario un alimento lige-’ 
ro para las personas delicadas y se­
dentarias , y un alimento fuerte* 
substancioso y que resista algo á los 
agentes de la digestión para los su- 
getos robustos , y que trabajan mu­
cho en exercicios corporales; no mas­
car los alimentos lo necesario , be­
ber de continuo vino puro , licores 
espirituosos , &c , son causas que 
adelantan la vejez. *

Los medios de retardarla son, 
evitar todos los peligros que acome­
ten á la salud , y las causas que ade­
lantan la vejez. No obstante no se 
crea que aconsejo el que se ocupen 
solamente en practicar los medios de 
prolongar sus dias , y por consi­
guiente el huir del trabajo , y de 
todo lo que puede fatigar el espíri­
tu o el cuerpo , lo que solicito es el 
que se evite lo que puede ser no- 

Ee 4 ci-
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crvo , pero sin dexar de hacer cada 
uno lo que le corresponde ; pues ha­
go juicio qué no debe prolongarse la 
vida sino en tanto que es útil u ho­
norable , sino es tal no se haga uso 
de mis consejos: para conservarla, 
pues es preferible la muerte á una vi­
da inútil y sin honor. -

Peligros d& algunos chascos.

§. ipic, Casi todo el mundo co­
noce y se puede 'decir gusta , de la 
diversión de dar chascos. Esta di­
versión es el entretenimiento- favo­
rito de la juventud , la qual tiene 
poca reflexión y menos conocimien­
to y experiencia para distinguir lo 
que puede hacer daño , de lo que 
no es capáz de causarle ;í y así no 
es cosa estrada el ver conseqüen- 
cias molestas : éstas tienen por cau­
sa , o el medio de qué se han ser­

ví-
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,vido para dár chasco , d el estado ac­
tual y la disposición de la persona á 
«guien se ha chasqueado. Tengo por 
conveniente no nombrar aquello de 
que se sirven para dár chascosni  el 
modo de darlos, á fin de 110 instruir i  
los que solo les falta esto para exe- 
cutarlo.

Se flacen tragar diferentes ma­
terias propias para arrojar la ven­
tosidad ; esto se logra por lo regular 
y aun excede á lo que se desea; 
de lo que se siguen cólicos terri­
bles del estomago y los intestinos, 
inflamación de estas partes , convul­
siones , y otras muchas enfermeda­
des quando es mucha la ventosi­
dad que se halla detenida en el 
cuerpo,

Se hace tomar por las narices 
tabaco y polvos sumamente irritan­
tes , que por su irritación , su caus­
ticidad , y los violentos y freqüen-

tes
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tes estornudos que producen, causad 
inflamación en las narices , ofen­
den los nervios del olfato , excitan 
hemorragias violentas , y convúP 
sienes.

Se echan en la comida substan­
cias irritantes , causticas , que calien­
tan , y se frotan con ellas todos los 
utensilios de la mesa : el ardor inter­
no, la sequedad de garganta , y la 
sed que se excita, son peligrosos por 
la inflamación que pueden causar, y 
además de esto la gran cantidad de 
líquidos que obligan á beber, pueden 
causar otros accidentes tan molestos 
como los primeros.

No me dilataré sobre el peligro 
del susto y del miedo que gustan 
muchos de causar , con especialidad 
á las personas que son fáciles á asus­
tarse ; ya se ha visto arriba que pro­
duce turbación en toda la economía 
animal, y enfermedades de las mas

gra-
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grves ; esto es peligroso principal­
mente á las mugeres , y á muchas 
se les ha causado supresión de la 
regla , fluxo de sangre, aborto , me­
tástasis ó tumores sanguíneos , y 
también la muerte repentina.

Peligros de las caídas acia atrás: 
¿y de lo que se llama hacer ver d  

Dios.

§. 192. Hay muchas personas 
imprudentes , y con especialidad en­
tre la gente joven , que tienen gus­
to en hacer caer á alguno ácia atrás, 
empujando 6 tirando la silla en que 
está sentado , o quitándola al tiem­
po que se vá á sentar. Quando han 
acertado en su proyecto por lo re­
gular se arrepienten inmediatamen­
te : el que cae , chocando con vio­
lencia contra lo que hay inmedia­
to , ó pierde el conocimiento , se ha--

ce
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ce contusiones, se luxa el cocix , o el 
muslo , ó se hiere la cabeza , los bra­
zos , ó las piernas, y lo que es mas 
funesto , muchas veces la commo- 
cion ó sacudida que recibe todo el 
cuerpo hace tal impresión en el 
cerebro y en la medula espinal , que 
sobrevienen convulsiones , calentura, 
delirio , y también la muerte.

§. 193. Comunmente se llama 
hacer ver á Dios á alguno, quando 
poniéndole una mano debaxo de la 
barba y otra en la parte posterior 
de lá cabeza cerca del cuello, se le 
levanta de este modo hasta hacerle 
perder tierra ; el peso del cuerpo, 
la extensión violenta,y los movimien­
tos que hace el que es levantado pa­
ra desembarazarse , pueden ocasio­
nar la rotura , ó la luxación de las 
vertebras, las heridas y la compre­
sión de la medula espinal, la qual 
no puede ser ofendida sin que so­

bre-
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hrevengan los mas funestos acciden­
tes : muchas personas han muerto 
repentinamente en esta especie deí 
juego.

precaución , sangría y purga , del 
tabaco , de < ]as enfermedades! 

ginarias , de leer libros de Mé*L--:r-

D e los remedios tomados sin nece­
sidad. m'Jmb

§• ic AS personas1 débiles,

cólicas , por lo regular ¡temen-mu-v 
cho el enfermar ; y así apenas 
sienten .un dolorcillo en qualquiera 
parte del cuerpo , inmediatamente 
se creen acometidas de la enferme-

C A P  I T  U L O; XII,

D E  L O S  R E M E D I O S  D E

dicina, &c.

delicadas y melad-

dad
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dad mas cruel que puede sobreven 
nir á esta parte , y los agita esta irH 
quietud; algunas veces consultan al 
Medico , pero en las mas ocasiones, 
usan de todos los remedios de que 
se acuerdan , ó que leen en algu­
nos libros de Medicina. Los reme­
dios son en las manos de estos su ge- 
tos , lo que es un arma en las ma­
nos de un loco ; y después de ha-̂  
berlos usado 6 mas bien abusado de 
ellos mientras están buenos , pasan 
del estado de enfermo imaginario 
al de enfermo real , y como han 
destruido las fuerzas de la natura­
leza que hubieran podido vencer la 
enfermedad , les faltan para resis­
tirla , y se rinden á enfermedades 
que por su naturaleza no eran mor­
tales.

Además de los enfermos ima­
ginarios de que se acaba de hablar, 
hay algunas personas mas pruden­

tes
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tes que cuidan de álgun modo de 
la conservación:, de su salud : de 
tiempo en tiempo emplean algu- 
íios medios de los mas eficaces, pa­
ra precaver las enfermedades  ̂ co­
mo las sangrías , las purgas:, la 
dieta mas 6 menos rigorosa , las 
aguas minerales , &c. Ninguna co­
sa podria contribuir mas para man­
tener la salud y prolongar Ja vida 
que usar á tiempo de estos socorros, 
pero regularmente se usan á imita­
ción de alguno , o por costumbre; 
en una palabra , sin tener razón su­
ficiente para emplear preservativos, 
para elegir uno con preferencia de
otro , y para usar de uno antes que 
de otro,  lo que es muy peligroso, 
y ha sido pernicioso á muchos.

Peligros de la sangría de precaución.

S* 195. La sangría hecha sin
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necesidad no es casi nunca indife­
rente : por buenos que sean el tem­
peramento y la constitución de aquel 
á quien se hace , produce una mu> 
t ación repentina en todas las partes 
del cuerpo , y por consiguiente eti 
todas las- funciones de la economía 
animal ; se interrumpe el orden de 
la circulación , la-cantidad' de la san­
gre disminuye-en ciertas partes o se 
aparta de ellas , y vá a otras cori 
mas fuerza y en mayor abundancia 
quedantes—; se relaxan los solidos de 
modo que se debilita la circuí ación} 
se disminuye el calor , se alteran las 
secreciones en quanto a la cantidad 
y calidad *, como también las excre­
ciones : y así una sangría hecha* sin 
necesidad , ó producirá en el mis­
mo instante alguna enfermedad , o a 
lo menos dispondrá á ella : los ca­
sos en que no sucede uno ni otro
son raros , y no hay razón para es-»

pe-
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perar el hallarse en el caso de ex­
cepción. cj;v , f

Con especialidad son peligrosas 
las sangrías á las personas que na­
turalmente ó por enfermedades , tie­
nen ,un temperamento débil i ; á las 
que comen poco ó solamente de ali­
mentos poco nutritivos; á las que se 
disipan mucho con el trabajo del es­
píritu , el del cuerpo , y el exerci- 
c i o á  las que padecen del este ma­
go, o que habitualmente hacen malas 
digestiones ; á. las que tienen' eva­
cuaciones considerables , como cur­
sos, sudores ,ó  supuraciones pá aque­
llas en quienes la sangre contiene 
poco de la parte roxa, ó que las di­
ferentes partes que la componen es­
tán mezcladas y no se separan co­
mo la de los escorbúticos: las san­
grías ponen á estas personas en pe­
ligroso estado y les son funestas 
con bastante freqiiencia. tfay casos 

F f  en
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en que la sangría hace daño aun­
que el temperamento parezca san- 
guíneó, pletborica la constitución , y 
el cuerpo robusto ; pues son mu­
chas las causas que pueden hacer 
nociva la sangría de precaución.

peligros de los purgantes usados sin 
necesidad.

- X 3  O q -íJ-U J  -i  *

196. Los purgantes usados 
sin una necesidad conocida por su- 
geto facultativo tienen muchos in­
convenientes i) con su irritación atia­
ben á los intestinos todos los fluidos 
del cuerpo 5 echan fuera por esta 
via todos los humores útiles con los 
que no lo son ; su abundancia oca­
siona la diarrhea , la relaxacion délas 
fibras de los intestinos , los flatos , y 
los cólicos; el estomago se desorde­
na , se hacen mal las digestiones , se 
extenúa el cuerpo , y se disminuye
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la transpiración ; dexan disposición 
para los tumores , las hinchazones 
serosas , las fluxiones y los afeétos 
de nervios ; la debilidad , la langui- 
déz, y la melancolía se apoderan del 
cuerpo , le imprimen todas las seña** 
les de Ja vejez mucho tiempo antes 
de la edad. Las purgas tienen tam- 
bien peligros que dependen del ins­
tante en que se toman , de la esta­
ción, del estado del ayre , y del tem­
peramento particular , porque pue­
de seguirse bastante daño de tomar 
un remedio purgante poco después 
de una comida , quando el tiempo 
es muy seco ó hace mucho calor, 
en las epidemias contagiosas, quan­
do el purgante que se toma es par­
ticularmente contrario al tempera­
mento , &c.

F f a  Pe-
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Peligros de las aguas minerales, 
de los caldos , Se.

§.197. Suele suceder que algu­
nas personas se buscan enfermeda­
des y aun la muerte tomando aguas 
minerales sin necesidad , por pre­
caución , b con motivo de acompa­
ñar á alguno; sin haberse prepara­
do , ó sin las precaudiones convenien­
tes : quanto mas adivas son las 
aguas con mas circunspección se 
deben usar ; muchas veces acome­
ten á los nervios , causan gran re- 
laxación , fiuxo de vientre ^diabetes, 
vómitos , cólica , detención de vien­
tre , hemorragias, y calentura, quan- 
do no se toman por consejo de los 
Médicos , y no se guardan las re­
glas que prescriven en su uso y el 
regimen que ordenan.

Todos los remedios de precau­
ción,
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don , ya sean de los que se ha ha­
blado , ó los caldos frescos , purifi­
cantes , aperitivos, y otros que se lla­
man medicinales, ó ya sea la leche, 
o el suero , no deben tomarse sin 
consejo de los Médicos, ó á lo me­
nos sin estar asegurado por expe­
riencias ciertas de la necesidad que 
se tiene de estos remedios, y de que 
no hay ninguna disposición que los 
pueda hacer dañosos.

En caso de que se usen reme­
dios por precaución es necesario 
seguir un regimen que se acomode 
con los remedios y sus ef eclos, y 
que contribuya al mismo fin : no en­
traré en la descripción de esto 
porque en este parágrafo no hago 
mas que advertir los peligros , los 
que se evitarán no tomando reme­
dios sino por consejo de los Médicos, 
y observando lo que mandan du­
rante su uso.

F f  3 Pe-



E l  Conservador 

Peligros de los sudores,

§.198, Me parece debo poner 
los sudores en el numero de los re¿ 
medios de precaución aporque estan­
do persuadidos muchos y particu­
larmente los que son robustos , de 
que los sudores pueden por sí so­
los curar todas las enfermedades, 
aconsejan y emplean en cualesquie­
ra indisposición todos los medios que 
conocen para excitar el sudor , co­
mo el calentar los quartos de mo­
do que una persona que gozase de 
buena salud se hallase en ellos sofo­
cada, el usar de cobertores 6 man­
tas de mucho abrigo y mas pesa­
das que lo regular , el beber con 
abudancia bebidas cálidas , y he­
chas con lo que se conoce de qua- 
lidad mas caliente : si el que hallán­
dose solamente indispuesto se mete

* L •’ '» en
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en la cama y usa de todos estos 
remedios , tendrá gran felicidad si 
lo que emplea para curarse no le 
ocasiona una enfermedad real. Esta 
conduéla ha sido causa algunas ve­
ces de enfermedades agudas, que ha 
hecho mortales su continuación.

Hay casos, sin duda , en que la 
transpiración suprimida ocasiona la 
indisposición que se siente , y enton­
ces un sudor puede bol ver á poner­
lo todo en orden , restableciendo es­
ta importante función , y desemba­
razando á la naturaleza del peso que 
la abruma ; pero si el sudor es in­
moderado , si los medios que se em­
plean desordenan otras funciones 
principales de la economía animal, 
calientan la sangre y la espesan, 
privándola de la serosidad necesa­
ria para la circulación , bien pres­
to resultará una enfermedad grave; 
y para un enfermo á quien le vaya 

F f 4 bien
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bien con este regimen , porque su 
mal venga de una transpiración su­
primida, á todos los que se hallen con 
un principio de calentura y una en­
fermedad inflamatoria , les costará 
da vida.

Peligros de tomar tabaco en polvoi 
de fumarle i y  de mascarle,

§. 199. Los hombres, industrio­
sos en buscarse necesidades que les 
hacen desdichados quando no pue­
den satisfacerlas , se han acostum­
brado tanto al tabaco después del 
descubrimiento de la America, de 
donde vino esta planta, que el día 
de hoy hay muy pocas personas de 
uno y otro sexo , de todas edades y 
condiciones que no usen el tabaco; 
podría creerse al ver multiplicar 
los usos -de esta planta , que es un 
remedio: que impide el envejecer,

el
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el enfermar , 6 que prolonga la vi­
da. Si se pudieran ver los inconve­
nientes de lo que tanto se estima, 
hace- mucho tiempo que el tabaco 
estarla solo en las Boticas y en las 
tiendas de los Hervolatios, para que 
no se diese sino con receta de Me­
dico.

El tabaco se usa de tres modos 
diferentes , y todos tienen sus peli­
gros ; los que expondré hablando de 
cada uno luego que haya descripto 
en pocas palabras las qualidades de 
esta planta. El tabaco, es una planta 
en la qual se deben distinguir dos 
partes muy aétivas, la una es acre 
é irrita vivamente ; la , otra , mucho 
mas volátil que la primera , es nar­
cótica , obra en los nervios de trio­
do que disminuye el sentido consi­
derablemente y muchas veces le 
destruye. El tabaco es como el ca­
fé. y el vino., que parece , según

sus
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sus cualidades y efedtos , habernos;» 
los dado la naturaleza como reme­
dios , de los quaíes no solamente he­
mos perdido la utilidad por la cos­
tumbre de usarlos en salud , sino 
también los hemos hecho venenos 
por el abuso que de ellos hacemos. 
Hay casos en que es muy útil el 
uso del tabaco en polvo , pero si to­
man mucho los que son de tempe­
ramento seco , cálido , y que están 
estenuados , aumentará eí fuego , se­
cará ias fibras , hará arrojar por las 
narices la serosidad necesaria á la 
sangre ; ocasionará una evacuación 
demasiado grande de la saliva ne­
cesaria para la masticación y la di­
gestión ; si es llevado por el ayre 
que se inspira , de las narices á la 
garganta , causa tos , ronquera y 
dolor; y si cae al estomago produ­
ce nauseas , vomites , y cursos.

§, 200. El fumar tabaco se ha­
ce
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ce mas común cada día , y son mu­
chas las indisposiciones para las que 
aconsejan su uso los que no son Mé­
dicos, con lo que se adquiere la cos­
tumbre de fumar ; algunos también 
Juman por entretenimiento o por ha­
cer lo que hacen aquellos con quie­
nes están.

Sin hablar de los males de ca­
beza , vértigos, sincopes , nauseas, 
vómitos y cursos que causa el taba­
co las primeras veces que se toma, 
se pueden temer después los eieéios 
de la grande evaquacion de la se­
rosidad de la sangre y la saliva , y  
la acción de adormecer ó narcótica 
del tabaco, en los nervios y princi­
palmente en los del estomago y  en 
el cerebro ; y asi es como el taba­
co causa la pérdida de la memoria, 
los temblores , las convulsiones, y  
las nauseas.

§. 201. Con razón han puesto
al-
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algunos Autores al tabaco en el nu-r 
mero de los venenos; los efedtos que 
produce esta planta en los que la 
mascan, prueban que es venenosa , á 
lo menos quando se usa de este mo­
do. Por la irritación que causa en la * 
boca excita un fluxo de saliva con­
siderable, loquees nocivo, i.porque 
queda menos saliva para humedecer 
los alimentos y favorecer la diges­
tión ; 2. porque quando se hace una 
secreción muy abundante de un hu­
mor , éste tiene menos qualidad , es­
tá aquoso y sin virtud. El principio 
iiarcotico del tabaco acomete á los 
¡nervios , les quita la sensibilidad , y 
sin duda una gran parte de su ac­
ción ; por consiguiente si cae al esto­
mago algo de tabaco, excita nauseas, 
vómitos , diarrbea , y estupor en to­
das las partes á donde llega.

Pe-
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Peligros del agua de limón ', y  del 
agua caliente.

§. 202. El uso moderado del 
agua de limón puede ser saludable 
en muchos casos en que se toma 
por precaución, como se experimen­
ta casi siempre quando hay encen­
dimiento , ó se siente calor interior y 
ardores que suben á la cabeza, quan­
do salen granos en la cara d en el 
cuerpo, quando hay picazón , &c. Pe­
ro esta bebida puede ser dañosa 
quando está muy agria , d se toma 
por mucho tiempo , particularmen­
te para los que son fríos de estoma­
go , y los que tienen el sistema 
nervioso fácil á irritarse : á estos su- 
getos el agua de limón les da do­
lores de estomago 9 les impide el di­
gerir , les causa cursos y cólicos muy 
violentos, Si se hiciese un largo uso

del
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del agüé de limón , podría sobreve­
nir un cólico que se pareciese mucho 
á aquel terrible cólico que se llama 
de Pintores , ü de Plomeros.

§. 203. Uno de los remedios de 
precaución que mas se usa entre los 
que tienen algún cuidado de su sa­
lud es beber mucha agua caliente, 
con especialidad por la mañana.

Esta abundancia de agua calien­
te relaja las fibras , destruye su elas­
ticidad , y  particularmente la del es­
tomago y de los intestinos ; enerva 
la actividad de los jugos , y quita la 
mucosidad que defiende á las fibras 
nerviosas de las impresiones dema­
siado vivas: el chilo y todos los hu­
mores del cuerpo se ponen dema­
siado fluidos, se hace una abundante 
secreción por las orinas , que dismi­
nuye y aún suprime las demás , cau­
sa la detención del vientre , y no se 
tarda en padecer todos los efe&os

del
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del beber mucho , de lo que ya se
ha hablado , como son la .palidez , la 
debilidad , la falta de apetito , la di­
minución del calor, de la circuíaeiony 
y la estenuacion.

'Peligros de las lavatibas usadas 
con frecuencia,

§. 204. Las lavatibasn, que son 
muy útiles en muchos casos , sea 
para curar ó para precaver las en­
fermedades , son nocivas quando se 
usan con demasiada freqüencia ; pro­
ducen necesariamente la diminución 
de la elasticidad , del tono , y de la 
sensibilidad de las fibras de los in­
testinos , y llegando á relajarse mu­
cho este canal , y perdiendo dema­
siado de la sensibilidad , se detienen 
en él los excrementos y le estien- 
den extraordinariamente. Ni la can­
tidad ni calidad de las materias
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estimulan á la naturaleza á que las- 
eche fuera , y además de esto pierde 
la costumbre y la facultad de exe- 
cutar esta función , quando se la ha 
escusado por este medio , muchas ve­
ces de seguido , y estas materias se 
detendrán mucho tiempo en el cuer­
po , si no se recurre á las lavatibas, 
de las quales bien pronto es necesa­
rio hacer uso diario , ó á lo menos 
siempre que se quiere que el vien­
tre se mueva. Por lo que se ha di­
cho á cerca de los efeétos de las la­
vatibas freqüentes , es fácil hacer 
juicio de los que debe producir la 
costumbre diaria de este remedio de 
precaución.

Peligros de leer libros de Medicina•

§.205. , Muchos y muy grandes 
inconvenientes resultan de leer libros 
de Medicina , que tratan de los sig­

nos
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nos de las enfermedades , y de su cu­
ración , quando los que los leen no 
hacen un estudio particular y pro­
fundo de la Medicina. Voy á exponer 
los peligros de leer estos libros , en 
primer lugar para el que los lee, 
ya este bueno o ya se halle enfer­
mo , y  en segundo para los que co­
noce , por los consejos que les dá en 
qualesquiera estado que se hallen.

Por buena que sea la salud que 
se goza , no es posible que dexe de 
sentirse algunas veces dolores inter­
nos o externos , que aunque no sean 
de ninguna consideración , si el su- 
geto no está acostumbrado á tenerlos 
le hacen parar la atención mas de lo 
que merecen, aunque no obstante co­
mo no continúen se le olvida ; pero 
no sucede asi quando lee ó ha leí­
do algunos libros de Medicina , pues 
en la descripción de las enfermeda­
des reconoce algunas cosas de las

Gg qUe
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que le inquietan , y concluye inme­
diatamente que está enfermo ; .es 
cierto que casi siempre le queda 
alguna duda acerca de la especie 
de la enfermedad, porque rara vez 
sucede el que no le parezca haber 
tenido muchos signos de los que 
pertenecen a diferentes enfermeda­
des , ó un solo síntoma de los que 
concurren en distintos males : esta 
dificultad se le desvanece bien pron­
to , y hace juicio que tiene muchas 
enfermedades.

Los que. ;sin ser Médicos leen 
Obras de Medicina , no son menos 
perjudiciales para los demás que pa­
ra sí , porque, apenas oyen quejarse 
a alguno , 6 creen advertir en él al­
gunos sintomas de enfermedad , le 
intimidan , le ponen en cuidado 
acerca de su salud , nombrándole dos 
ó tres enfermedades peligrosas \ de 
las quales , le dicen , está acometi­

do,
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d o  , o á lo. menos amenazado ,; y  
esta persona es muy dichosa si los 
pretendidos inteligentes no se ofre­
cen á curarla ó á embiarla el reí- 
medio que ha curado semejantes ma­
les , y otros muchos, ,

Aún hay otro peligro en jla lec­
tura de los libros de Medicina.:, que 
no es menos funesto que los demás, 
y es , que el que los lee , quandp 
esta enfermo tiene menos confian­
za y quita la que otros enfermos 
podrían tener en los consejos de los 
Médicos.

Peligros de las enfermedades, imagi­
narias.

.§* 206, Todos los dias oírnos 
quejarse de la suerte de la humani­
dad;, qtiando mas bien es menester 
.persuadir á los hombres á que la 
mayor parte de los males que pade- 

G g2 oen



4 68  E l Conservador 
cea son obra suya ; en efetfo unos 
caen en el precipicio que tienen de­
lante , porque no atienden á el , y 
algunos aun viendole ; otros le ad­
vierten , se asustan , pero por huirle 
se arrojan á otro aun mas profundo. 
Éste libro está lleno de los peligros 
á que se exponen los hombres , y 
solo contiene una parte muy peque­
ña , pues las causas de las enferme­
dades no tienen numero. Pero el 
hombre está destinado de tal modo á 
ser desdichado , que la misma natu­
raleza le ha organizado de modo, 
que el mismo que por una prudencia 
y retentiva rara se defiende del ma­
yor numero de los males que pade­
cen los demás hombres, llevando á 
lo sumo este temor del peligro , y 
el horror de las enfermedades * cree 
sentir en sí todos lo<5 males posibles; 
y bien presto se acarrea uno ó mu­
chos que le hacen tener una vida
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miserable, y ver á cada instante 1&
muerte junto á sí.

Siempre tienen por dudosas las 
historias que se cuentan o se leen 
de melancólicos , hipocondriacos y 
vaporosos , que han tenido imagina­
ciones ridiculas y absurdas ; y la 
poca verisimilitud de estos hechos 
hace dudar de su verdad a todos 
los que temen adoptar herroies.no 
obstante muchas de estas historias 
están autorizadas con testimonios los 
mas auténticos, y con pruebas que 
aseguran nuestra creencia. Todos los 
Médicos de mucha prá&ica han vis­
to de estos enfermos.

Hay otra clase de enfermos ima­
ginarios mucho mayor que la pri­
mera : esta se compone de los que 
se creen acometidos de enfermeda­
des regulares sin estár enfermos, 
o que imaginan estár mas malos 
que lo que están ; nadie duda que 

Gg 3 hay
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hay de estos enfermos , porque se 
ven en todas clases y estados ; el 
entendimiento ; la estupidez , el sa­
ber , la ignorancia', la riqueza, ni la 
pobreza defiende de este mal 3 no 
obstante es mas freqüente entre las 
gentes de conveniencias , y  entre las 
de mayores talentos. I)e qualquiera 
genero, que sean las enfermedades 
imaginarias y desde sus primeros 
grados;', son peligrosas ; la acción 
del espíritu, ó su imaginación , sobre 
el• rcuerpo v:¡ y todo lo que se hace 
para diáipar un mal . que no hay, 
ñcameaibien presto ¡uno real y ver­
dadero , el qual espinas difícil de cu­
rar • porque* el espirita está falto de 
vigor y confianza , y elu cuerpo se 
halla sin .fuerzas* • i *

Aunque solo el Medico debe juz­
gar en semejantes casos , porque él 
solo puede distinguir las enfermeda­
des imaginarias de las que son ver-

da-
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daderas * no obstante me parece del 
caso referir los males de que se 
creen las mas veces acometidos los 
enfermos imaginarios , para que 
aquellos que los traten de mas cerca 
los aconsejen con tiempo que llamen 
á un Medico hábil , pues la decisión 
de éste no puede dexar de ser útil 
pará precaver los progresos del mal 
quando es verdadero , y los efectos 
de la imaginación quando solo es 
imaginario.

El obscurecimiento pasagero de 
la vista , el zumbido y el retintín de 
los oídos, algunos vértigos y aturdi­
mientos , y el dar bueltas de los obje­
tos , hacen creer á los que temen !á 
apoplegía que están próximos á caer 
en ella , y basta para producir estos 
sintomas y este error , que uno que 
tiene el sistema nervioso muy sensi­
ble , tenga el estomago desordena­
do , y debilitado el espíritu con el
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trabajo , o turbado con el temor.

Si un enfermo imaginario no tie­
ne apetito , si se halla sin gusto, si se 
le aumenta el calor después de co­
mer , si suda mucho por la noche, y 
si siente algunos dolores en el pecho 
cree que está tísico ; no se atreve á 
comer ni á toser ; los esputos gruesos 
que arroja por la mañana le parecen 
de materia , o la misma substancia 
de los pulmones.

Pocas enfermedades hay que los 
enfermos imaginarios teman mas 
que al catarro sofocativo; si les viene . 
una fluxión , ó lo que se llama des­
tilación de agua , creen que la pi­
tuita domina en ellos y les vá á so­
focar ; para evitar este peligro escu­
pen continuamente, se esfuerzan pa­
ra toser , toman mucho tabaco , y se 
purgan á menudo.

Algunas veces los enfermos ima­
ginarios han tenido los dolores de

flu«

✓  A"' ' ) ■
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fluxión ü de rehumatismo que pue­
den sentirse en todas las partes del 
cuerpo , por las enfermedades mas 
graves que pueden sobrevenir á es­
tas mismas partes ; las hinchazones 
del bazo , y los dolores en la región 
del hígado, por signos de las obs- 
truciones de estas entrañas, y los 
dolores en las inmediaciones de la 
vegiga y de los riñones, por los sin­
tonías de la piedra.

Peligras de las enfermedades here­
ditarias.

§. 207. Las enfermedades cu­
ya causa predisponente, d , digámos­
lo así , preparatoria , se ha trasmití- " 
do de los padres á los hijos por 
medio de la generación , se llaman 
enfermedades hereditarias ; no hay 
tiempo fijo en que se declaren estas 
enfermedades, porque esto depende

del
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del tiempo en que se desembuelve su 
causa , lo que se hace casi en toda 
edad , según la parte solida 6 fluida 
en donde se halla el vicio heredita­
rio , y según las circunstancias que 
ocasionan ó favorecen el aumento 
de este vicio t y así debe temerse no 
solo que se declaren las enfermeda­
des hereditarias , sino también el 
adelantarías : un Medico hábil pue­
de hallar medios para precaver uno 
y otro de estos peligros , á lo me­
nos para algunas enfermedades , no 
porque sea menester usar de medi­
camentos , el régimen conveniente 
sep-un las circunstancias , será casiO
el único medio que empleará para 
impedir que el nial se desembuel- 
va , juntó con apartar todo lo que 
podría excitarle , pues en estas en­
fermedades debe obrar el Medico 
en el tiempo que el enfermo goza 
salud. /-

L a
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La causa de las enfermedades 

hereditarias puede estár tanto en los 
fluidos como en los sólidos , y así 
su clase es en gran numero , y aun 
se puede decir que hay muy pocas 
enfermedades ó estados enfermos del 
cuerpo y del espíritu que no puedan 
colocarse en ella ; y los Médicos 
podrán aún añadir, que hay pocas 
personas originarias de ciudades 
grandes que no hayan nacido con 
algún vicio hereditario , con espe­
cialidad si han vivido en ellas mu­
chos de sus ascendientes.

FIN.



’■ v'> V. : v"\
: •; > * T

. . •

? t ir  : í 5 

í ■ - . • ■ íq ?
I ■ ’ ■ • ' ...

í ;) i üup \ : h y ... : r>
. fQ3

'-"Sí*- sa p  , n n oaq
■ i •

S’’"' ‘ S íí í l f i ? ; ■ O.i ' .¿si, !.;L

' • ■ ' ■
. l

la






